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ADVERTENCIA 
Este trabajo es primera parte de otro 
libro que, con el titulo de SAGASTA, 
usa pasado, su presente, su porvenir ,» 
completa el pensamiento que el autor se 
ha p7Qopuesto desarrollar, dando á co-
nocer a l pa í s los dos hombres más im-
portantes de la política española en el 





DE 1854 A 1856 
los primeios albores de la mañana del 28 
de Junio de 1854, antes que el perezoso pueblo 
de Madrid despertara del intranquilo sueño con 
que se dignaba permitirle reposar la policía del 
Gobierno, 2.500 caballos,mandados por el Direc-
tor general del arma D. Domingo Dulce, se di-
rigían formados, por la carretera de Aragón, á 
las Ventas del Espíritu Santo. Llegados á este 
punto, los generales O'Donnell, Messina, Ros de 
Olano y el entonces brigadier Echagüe, que los 
esperaban, se presentaron ante aquellos aguerri-
dos escuadrones, anunciándoles que había llega-
do el momento solemne de que el ejército, que 
tantas veces había salvado la libertad, intentara 
en esta ocasión una vez más tan generosa em-
presa. Con estos generales estaban virtualmente 
aquellos doce hombres que después se llamaron 
de corazón, j que la suspicacia y las persecucio-
nes del Gobierno habían alejado del teatro de 
estos sucesos. Narvaez estaba en Francia, des-
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pues de haber hecho un profundo estudio de los 
archivos militares de Viena; D . Manuel y don 
José de la Concha desterrados en Canarias; Ser-
rano en Sevilla casi prisionero; Zavala y otros 
muchos igualmente imposibilitados en aquel mo-
mento de secundar los propósitos del ilustre gene-
ral O'Donnell. 
No vamos á juzgar, n i siquiera á relatar es-
tos sucesos; bástanos consignar por ahora, que 
este movimiento fué en sus principios esencial-
mente militar, pudiendo asegurarse que sola-
mente dos paisanos tomaron en él una parte ac-
tiva; dos j óvenes entonces llenos de esperanzas, 
que han sido después y siguen siendo hombres 
políticos de verdadera importancia. Era uno el 
Sr. Marqués de la Vega de Armijo; era el otro 
el Sr. D . Antonio Cánovas del Castillo. E l se-
ñor Cánovas había hecho sus comienzos políti-
cos allá por el año 1848 en un periódico pur i -
tano titulado L a Patria, desde el cual había 
sostenido rudas campañas personales contra los 
principales personajes del moderantismo. Siem-
pre en abierta oposición á los antiguos partidos, 
según creen muchos, más por ambición personal 
que por no hallar en ellos los procedimientos de 
gobierno que él imaginaba; discreto y previsor, 
y no queremos decir egoísta, aunque á algunos 
lo parezca, fué á buscar en los hombres que re-
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presentaban el ejército, el porvenir de sus espe-
ranzas, pues suponía con algún fundamento, que 
la situación creada por la reforma de 1852 y los 
comités á que dió origen la conducta del señor 
Bravo Murillo, traerían una situación de fuerza 
que se resolvería con el triunfo del ejército. 
Acertó á medias; pues si bien el acto del gene-
ral O'Donnell hizo rodar el Ministerio del Conde 
de San Luis, el levantamiento del pueblo triunfó 
del general O'Donnell y vino á crearse un esta-
do de cosas muy violento para los hombres de 
Vicálvaro. 
Era entóneos, como hemos dicho, el Sr. Cáno-
vas del Castillo un jóven de gran porvenir, muy 
estimado por los iniciadores de aquella insur-
rección: de fácil palabra, de rápida concepción 
y á veces graciosamente epigramático; tenía, sin 
embargo, entre estas notables cualidades que le 
enaltecían, una no tan favorable, de la que pue-
de decirse no era moralmente responsable, por 
haberla adquirido en sus primeros años, y de 
que á estas fechas no ha podido corregirse, á 
pesar del tiempo trascurrido y de la experiencin 
adquirida; era, más bien que una cualidad per-
sonal, un hábito ó una tradición de familia. 
Solía exponer con claridad sus pensamientos; 
pero la forma, si bien era elegante, tenía cierto 
tono pedagógico, que molestaba alguna vez el 
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oido de su siempre escogido auditorio. Abrigaba 
la conciencia de su valer un poco exagerada, y 
juzgaba que había nacido para ser un grande 
liombre. Amaba el esplendor y el bril lo, y tenía 
una fe tan ciega en su estrella y era tan grande 
su ambición, que en aquella edad, más propia 
para dejarse dominar por los sentimientos del 
corazón, tuvo bastante energía para arrojar lejos 
de sí y ahogar en su alma los primeros purísimos 
latidos del amor *. 
¿Era, en efecto, el Sr. Cánovas tan grande 
como él se juzgaba? ¿Es tan grande como le juz-
gan sus amigos? Si por el éxito hubieran de 
apreciarse las cosas, no cabe duda que el señor 
Cánovas del Castillo tendría razón para estar 
orgulloso. Pero el éxito es en muchas ocasiones 
la fortuna, y en muchísimas ménos el talento. 
Es verdad que es un hombre de mérito poco 
común, que habla bien y escribe mucho; es cier-
to que de humilde periodista disidente ha lle-
gado á ser Ministro, Presidente del Consejo, jefe 
de un partido, caballero de la insigne orden del 
* Hemos oido la hisoria de los amores del Sr. Cánovas del 
Casti l lo, que tuvo u n t é r m i n o doloroso, por ser aquella vehe 
mente p a s i ó n incompatible con los s u e ñ o s de glor ia y a m b i c i ó n 
que b u l l í a n en el alma del que es hoy Presidente del Consejo de 
Ministros. E l Sr. Cánovas cre ía e n t ó n e o s que su amor hacia l a 
mujer á quien nos referimos p o d í a ser u n obs tácu lo en su carrera, 
y r o m p i ó con él y con ella-para poder seguir libremente el camino 
que se h a b í a trazado. 
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Toisón de Oro, gran cruz de todas las órdenes 
conocidas en el mundo; pero siendo todo esto, 
no ha podido todavía ser un hombre de Estado 
á la altura de los que ponen su mira en los gran-
des servicios de su patria. A pesar de sus hábi-
tos pacíficos y de su vocación al estudio y á los 
trabajos de la inteligencia, va á buscar en el 
estruendo de las armas, en la lucha de los cam-
pos, fuera del lugar donde podría ser realmente 
útil á su país, la posición que le ha negado la 
fortuna. 
Al l í , en medio de los escuadrones de Yicál-
varo, no hay ocasión en qué lucir las cualidades 
oratorias que le adornan; pero puede hacer algo 
que le ponga á cubierto de las oscuridades del 
porvenir; un abogado no puede conquistar una 
faja; pero puede alcanzar sin los peligros del 
combate, de la noche á la mañana, por un golpe 
inusitado de la fortuna, una toga jurídico-militar 
que dé el sueldo y los derechos que dan las hon-
rosas cicatrices adquiridas en los campos de ba-
talla. 
Todo es anómalo en la historia de este céle-
bre personaje conservador. Apenas salido de la 
Universidad, fué á hacer sus primeros ensayos 
de jurisconsulto entre un ejército rebelde al Go-
bierno de la Reina; el primer documento que 
salió de su pluma fué un manifiesto de rebelión 
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contra la real prerrogativa, en el cual se decla-
raba al Trono rodeado de camarillas deshonrosas. 
Pero este primer documento del ejército insu-
rrecto no produjo los efectos que esperaban sus 
autores, y después de la batalla de Vicálvaro, en 
la que no hubo vencedores n i vencidos, la caba-
llería emprendió el camino de Aranjuez para 
tomar bien pronto la carretera de Andalucía. 
Pasaban los dias y las semanas, y el Grobierno 
de Madrid había logrado organizar un cuerpo de 
tropas, que puso á las órdenes del general Blas-
ser; era preciso, pues, aprovechar los momentos 
ántes que una segunda batalla, y tal vez una 
derrota, pusiera á O'Donnell en una situación 
comprometida. Se había hecho una insurrección 
militar suponiendo que el resto del ejército la 
secundaría instantáneamente; pero éste, en vez 
de corresponder á los propósitos de los rebeldes, 
permanecía fiel al Gobierno. Perdida esta espe-
ranza, no había más que dos caminos: ó sucum-
bir, ó hacer un llamamiento al país, dando ca-
rácter popular á lo que hasta entóneos no había 
tenido otro que el de una imposición á la Coro 
na. E l Sr. Cánovas fué el encargado de redactar 
también este segundo documento, y en efecto, 
de su fecunda pluma brotó el célebre programa 
de Manzanares, en el que se proclamaba con en-
tusiasmo no muy verdadero la Soberanía de la 
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Nación y la Mil ic ia Nacional, bases cardinales, 
digámoslo así, del partido que había sucumbido 
en 1843. 
E l país respondió á este llamamiento, sin co-
nocer como hoy conoce al que lo hacía; Valla-
dolid, Madrid y Zaragoza proclamaron la insu" 
rreccion; y el Ministerio del Conde de San Luis 
se vió precisado á huir, dejando las riendas del 
poder al venerable San Miguel hasta tanto que 
llegaban á Madrid, llamados por la Reina, el Du-
que de la Victoria y el Conde de Lucena, L a 
primera empresa política en que se había com-
prometido el Sr. Cánovas del Castillo, había si-
do coronada de un éxito completo; es verdad 
que para ello había sido necesario desacatar la 
autoridad real y rebelarse contra sus prenogati-
vas; es cierto que fué preciso hacerse progresista 
de la noche á la mañana, proclamando la Sobera-
nía Nacional, que era todo cuanto podía procla-
mar un moderado de la víspera; pero no era cosa 
de fijarse en estas pequefieces, pues al fin y al 
cabo lo esencial era que no resultasen estériles 
para el porvenir aquellos veinticinco ó veintiséis 
dias á caballo con la constante amenaza de ser 
juzgado como rebelde. 
Constituido el nuevo Gobierno revolucionario, 
debió pensar maduramente el Sr. Cánovas en su 
posición, y á pesar de sus innatas aficiones por 
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la guerra, de que acababa de dar brillantes prue-
bas, y de su nombramiento de auditor que le 
aseguraba un pingüe sueldo pasivo, se resolvió 
á abandonar á Marte por una'plaza de oficial en 
la Secretaría de Estado. E l Sr. Paclieco había 
sido elegido Ministro de este departamento; pero 
á los pocos dias de ejercer este cargo fué nombra-
do Embajador de España en Roma, fiando á su 
gran talento la difícil empresa de hacer acepta-
ble al Gobierno de Su Santidad la revolución es-
pañola. 
Todos los esfuerzos de aquel eminente político 
se estrellaron ante la resistencia opuesta por el 
Cardenal Antonelli á aceptar la tolerancia reli-
giosa votada por la Asamblea Constituyente, y 
el Sr. Paclieco se vió precisado á regresar á 
Madrid, después de quedar rotas las relaciones 
entre ambos países *. 
No se podían, sin embargo, romper aquellas 
* Nos parece oportuno en este momento consignar a q u í el 
j u i c io formado por el cé lebre Cardenal acerca de las condiciones 
personales del Sr. Cánovas del Castillo. Durante los diez y ocho ó 
veinte meses que és te p e r m a n e c i ó en Roma, con el c a r á c t e r de 
Encargado de Negocios de E s p a ñ a , tuvo necesidad de celebrar va-
rias conferencias con e l h á b i l Minis t ro de P ió I X , e l cual, con este 
m o t i v o , sondeó de u n modo profundo l a inteligencia y conoci-
mientos del j oven d ip lomá t i co . 
A l g ú n tiempo d e s p u é s , hablando A n t o n e l l i con u n dist inguido 
personaje e spaño l de las cosas y de los hombres de la P e n í n s u l a , 
d i jo estas palabras á p ropós i to del Sr. Cánovas del Castillo; E s im 
joven cmdaz y dwpueetp, pero es lástima que sea tan ignorante. 
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que afectaban al catolicismo, y fué necesario pa-
ra el despacho de los asuntos que .se relacionaban 
con la Iglesia dejar establecida la llamada Agen-
cia de Preces, cuyos pingües productos, que no 
bajaban de 36.000 duros anuales, ingresaban en-
tonces en el bolsillo del funcionario que desem-
peñaba este destino. E l Sr. Cánovas del Castillo 
fué nombrado para ejercerle con la categoría y 
representación de Encargado de ISTegocios, y en él 
permaneció cerca de dos años, aquellos dos años 
que terminaron con la disolución violenta de la 
Asamblea española. 
E n vista de estos liecbos, preciso es confesar 
que habrá pocos hombres que, como el Sr. Cá-
novas, hayan realizado al principio de su carrera 
dos campañas tan brillantes como la de Manza-
nares y la de Eoma. 
Y ¡cosa extraña! en 1854 el joven abogado, 
sin vocación para las armas, iba á buscar á los 
cuarteles la fuerza armada para oponerla á las 
prerrogativas de la Corona, y dos años después, 
en 1856, se ponía al lado de los que proclama-
ban la defensa de esas prerrogativas. ¿ Qué era 
ántes de 1854 el Sr. Cánovas? Un periodista 
desconocido, un mediano estudiante y un mal 
poeta *. 
* Hé a q u í la prueba. Hace algunos a ñ o s el Sr. Cánovas del 
Castillo escr ib ió un poema, t i tu lado Loa Aviorm de la Lima. No 
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¿Qué era después de 1856? Y a lo hemos 
dicho: era Encargado de Negocios, era diputado, 
y podía, sin grandes desvanecimientos, pensar que 
estaba en camino de ser Ministro. E n esta breve 
historia hay una elocuencia que conmueve mucho 
más que los discursos altisonantes de S. E.; se ve 
en ella el talento movido por la actividad; se ve 
el éxito; se ve la fortuna; se ve el golpe de vista 
que lleva fácilmente á las altas posiciones; se ve, 
en fin, mucho de lo vulgar del hombre, nada de 
lo grande del ciudadano. ¿Dónde están aquí las 
ideas? 
Pero no adelantemos el juicio. 
disponemos de espacio para copiar las incorrecciones gramaticales 
que contiene esta l u c u b r a c i ó n , verdaderamente inve ros ími l , del 
pr imer Minis t ro de S. M . Pero, para que no se crea que exagera-
mos, trascribimos algunos versos. Se dir ige al astro de la noche y 
dice: 
«Al hora, de ordinario, en que la tarde 
su manto de carmín plegaba encima, 
del llano fértil, con ligera planta 
buscábate, y tu disco esplendoroso 
sin falta por la cumbre hallaba, y puerto 
seguro siempre en tu invisible carro.» 
Y m á s adelante a ñ a d e : 
« ¡Ah, cuán alegres! 
eran TALES all i las horas, léjos 
del bullicio del mundo y las estrellas.» 
Basta, y queda probada nuestra af i rmación. ¡Lást ima que no 
podamos dar í n t e g r o á nuestros lectores todo e l poema del s e ñ o r 
Cánovas del Castillo! 
I I 
DE 1857 A 1864 
Jos sucesos de 1856 alentaron á la Corona 
para volver á los procedimientos reaccionarios; 
y, en efecto, á los pocos dias de la disolución de 
la Asamblea Constituyente, pareció sospechoso 
el Ministerio O'Donnell, que había dado y gana-
do aquella formidable batalla, y fué reemplazado 
por el general Narvaez, que venía dispuesto, 
según se vió después, á ser más reaccionario que 
lo había sido nunca. Entonces se realizó la re-
forma de la Constitución de 1845, intentada por 
Bravo Muri l lo , que el mismo Narvaez había 
combatido; se llevó al Senado el derecho here-
ditario; se hicieron objeto de una ley los regla-
mentos de las Cámaras; se presentó y aprobó la 
célebre ley de imprenta del Sr. Nocedal; se sus-
pendieron las ventas de bienes nacionales, devol-
viendo al clero los que no habían sido vendidos; 
y, por último , se formal on las célebres cuerdas 
de Leganés, que dieron por resultado la depor-
tación á Filipinas de algunos miles de ciudada-
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nos. E l estado de sitio fué la ley común del país. 
E l Sr. Cánovas del Castillo había subido dema-
siado para poder sostenerse en aquel cambio tan 
radical; pero empezaba á sentir en su corazón 
vivas simpatías por esta política de ciega resis-
tencia. Y a lo veremos más adelante. 
Tal Aujo de autoridad y de fuerza, tan grande 
espíritu de reacción, no fueron bastantes á dar 
larga vida á aquel Ministerio, que á los nueve ó 
diez meses sucumbió en el mayor descrédito; 
pues sucede con la opinión lo mismo que sucede 
con la luz del sol, que la sienten hasta los que 
están ciegos. E l silencio impuesto á la tribuna y 
á la prensa no pudo evitar el escándalo del em-
préstito Mirés, la compra de trigos averiados, 
n i el'famoso expediente de los caloríferos del 
teatro Real, en el que jugó un importantísimo 
papel una bailarina del regio coliseo *. 
¡ Qué tiempos aquellos! Éramos casi unos ni-
ños y todavía nos parece estar viendo desde un 
oscuro rincón de la tribuna de periodistas al 
candoroso Sr. Moyano, Ministro de Fomento 
entóneos, vestido de gran uniforme, pedir so-
lemnemente la palabra, atravesar el espacio que 
* Esta bai lar ina , que se hizo cé lebre en Madr id , m á s que por 
sus aptitudes coreográficas, por su í n t i m a amistad con el Duque 
de Valencia, e n t ó n c e s Presidente del Consejo de Ministros, se lla-
maba la Pr iora , 
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separa el banco de los Ministros de la tribuna 
de los diputados, y desde ella anunciar con voz 
conmovida el gran suceso que debía hacer la 
felicidad de los españoles, gracias á la nunca 
desmentida generosidad del Duque de Va-
lencia. 
Éramos felices; la virgen tierra de América 
que durante siglos enteros había abierto sus do-
radas entrañas á los hijos de la codiciosa Euro-
pa; el Perú , la California y la Sierra-Nevada 
del Nuevo Continente, tan pródigos en ofrecer 
sus ricos metales al antiguo, no podían tener 
comparación en punto á riqueza con este mons-
truoso descubrimiento hecho por el Sr. Moyano, 
ni potentado alguno de la tierra podía compa-
rarse en generosidad con el general Narvaez, 
que tan pingüe regalo ofrecía á sus adminis-
trados. 
Un químico español, de cuyo nombre no que-
remos acordarnos, había descubierto, allá en un 
rincón de Extremadura, una materia mineral, 
la fosforita, que debía exportarse para servir de 
abono en Inglaterra y otros países del Norte, 
produciendo cantidades fabulosas que se hacían 
subir á cientos y aun á miles de millones. Esto 
nos decía aquel señor Ministro de Fomento, 
añadiendo que el Duque de Valencia, dueño de 
esta inmensa riqueza, había tenido la generosi-
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dad de cedérsela á la Nación... ¡Ali! N i una pa-
labra más sobre este asunto. No es nuestra mi-
sión escribir la historia de los hombres de la 
suprema inteligencia, y ademas sería poco gene-
roso ensañarse en los muertos. ¡Descanse en paz 
el partido moderado! 
Reemplazó á este Ministerio otro de las mis-
mas ideas y procedimientos, del que formó parte 
importantísima el 8r. D . Alejandro Mon, y aquí 
volvemos á encontrarnos con el Sr. Cánovas del 
Castillo, dispuesto á apoyar todo aquello y algo 
más de lo que le había servido para escribir en 
L a Fafria tremendos artículos contra la reacción, 
y que le había obligado á buscar en una rebelión 
militar el supremo remedio á los males del país. 
Fué entóneos el Sr. Cánovas nombrado gober-
nador de la provincia de Cádiz, en cuyo cargo 
no pudo demostrar sus condiciones, porque á los 
pocos dias de desempeñarle fué derrotado el Ga-
binete en la elección de Presidente del Congre-
so. La crisis del Ministerio Istúriz, que siguió al 
del Sr. Mon, elevó á la Presidencia del Consej o 
al general O'Donnell, aquel á quien el Sr. Cá-
novas había acompañado por los campos de Ca-
nillejas y perlas estepas de la Mancha; aquel 
que le había nombrado de la noche á la mañana 
Auditor de Guerra del ejército insurreccionado, 
aquel, en fin, á quien debía altas distinciones 
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personales y que le había sacado de la oscuridad 
estudiantil en que vivía. 
Conviene á nuestro propósito que nuestros lec-
tores fijen toda su atención en estas indicaciones, 
porque muy pronto hemos de poder apreciar la 
manera como el Sr. Cánovas correspondió á tan 
exquisita predilección y á tan cariñosa amistad. 
. La entrada de la unión liberal en el poder hi-
zo al Sr. Cánovas director, subsecretario y dipu-
tado, y durante aquellos cinco años de fecunda 
administración y de elocuentes debates parla-
mentarios, en los cuales se discutió de todo, for-
mándose su reputación muchos de los hombres 
que hoy son gloria del Parlamento español, el se-
ñor Cánovas del Castillo no logró levantar su 
nombre, n i como orador en los debates de la tr i-
buna, n i como hombre de administración en los 
negocios del Estado. Acusado el Sr. Esteban Co-
llantes por el Congreso, fué llevado á la barra 
del Senado, y una de las personas elegidas para 
sostener la acusación en aquel alto Cuerpo, fué 
el Sr. Cánovas del Castillo. E l peso de aquellos 
memorables debates fué llevado con una elocuen-
cia, con una rectitud y con una severidad cierta-
mente notables por el hoy presidente del Supre-
mo Tribunal del Justicia, Sr. Calderón Collan-
tes; su palabra sobria y severa de fiscal, se dejó 
oir con respeto hasta de sus adversarios, y nin-
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guno de los dignos individuos que componían la 
comisión acusadora se consideró con fuerzas para 
tomar parte en la discusión, ni encontró medio 
de hacerlo de manera que pudiera añadir nada 
nuevo á lo expuesto por su presidente. 
Esta conducta tuvo una excepción en el se-
ñor Cánovas, que no se avenía por lo visto con 
la arrogancia de su espíritu, é hizo uso de la pa-
labra en unas condiciones tan lamentables y en 
una ocasión tan inoportuna, que su discurso, que 
no llegó á concluir por las demostraciones de 
que fué objeto, se consideró como una verdade-
ra impertinencia. Todo el mundo sabe que la ley 
absolvió y la mayoría condenó al Sr. Esteban 
Collantes; el Sr. Cánovas del Castillo, su acusa-
dor, y acusador implacable en 1859, ofrecía un 
Ministerio á su víctima la noche del 30 de D i -
ciembre de 1874; y no aceptándolo aquél, le 
nombró representante de la persona del Rey 
D . Alfonso X I I en la corte del vecino reino 
lusitano. ¿Era esto un remordimiento? 
A l terminar aquel largo período del Gabinete 
O'Donnell, que había apoyado con su palabra y 
con su voto, siendo el hombre de confianza de 
aquel Presidente y de aquel Ministro de la Gro-
bernacion, le vemos levantarse una tarde con el 
furor del paroxismo en su palabra para lanzar 
sobre aquel Ministerio los rayos y las centellas 
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de su olímpica elocuencia. No es ya la unión 
liberal para el Sr. Cánovas un partido con idea-
les n i con soluciones en la gobernación del país; 
es mucho ménos que esto; es una cosa que no 
tiene otro nombre propio más adecuado en el 
diccionario de la política que el de panlibera-
lismo, como con desdeñosa palabra le califica 
S. S.; no es el partido conservador que existe y 
funciona en toda monarquía, porque tiene solu-
ciones liberales en momentos dados; ni es el 
partido liberal, porque sus procedimientos son 
esencialmente conservadores; es, en fin, una reu-
nión de hombres más ó ménos notables que quie-
re el poder, no por el país, sino por el poder. 
A l oir el ilustre Duque de Tetuan tales apre-
ciaciones y tales calificativos, volvió lleno de 
admiración sus ojos al banco de donde salían, 
no queriendo persuadirse de que fuera el señor 
Cánovas quien de aquella manera se expresaba. 
¿Qué había, pues, sucedido para que se ensañara 
de un modo tan cruel contra el que, hasta aquel 
momento, había considerado el mejor de los Go-
biernos posibles? 
Nosotros lo diremos. E l Sr. Posada Herrera 
había abandonado su puesto en el Gabinete; se 
había dado entrada en él al elemento joven de 
la unión liberal; el eminente é inolvidable Ulloa 
había sido elevado al Ministerio de Marina, y lo 
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más grave é insoportable para el Sr. Cánovas 
del Castillo, era que el Marqués de la Yega de 
Armijo liabía sido nombrado Ministro de la 
Grobernacion. Se había olvidado la personalidad 
ilustre, que puso, ya que no su espada, su pluma 
á disposición de O'Donnell; se había prescindido 
de un joven que se creía superior á todos dentro 
de su partido, y por lo tanto, ántes que ningún 
otro, en condiciones de ser Ministro. 
La unión liberal estaba herida de muerte, y 
murió á pesar de aquella modificación ministe-
rial; pero aquel alarde de implacable rencor no 
fué estéril: detras del Gabinete Miraflores, for-
mado para servir de puente al partido modera-
do, se organizó el Ministerio Mon-Armero, que 
dio al Sr. Cánovas del Castillo la cartera de Go-
bernación. ¡Ya era Ministro! Sí, ya era Minis-
tro; había subido el primer escalón de la carrera 
gloriosa que á sí mismo se había prometido: no 
era este su término; que á más grandes empresas 
le empujaba su ambición. 
Y a era Ministro de la Gobernación; había lo-
grado, aunque fuera dejando hecha pedazos su 
consecuencia, obtener un Ministerio que muchos 
personajes de larga y brillante historia no habían 
podido conseguir. Un solo discurso le había va-
lido tan señalada distinción; pero no un discur-
so de doctrina trascendental ó de alta política. 
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una verdadera diatriba contra sus amigos, y es-
pecialmente contra aquel que tanto le había pro-
tegido. ¡Qué triste enseñanza se desprende de 
esta historia! 
¿Pero fué acaso un gran Ministro? ¿Justifican 
sus actos aquel éxito verdaderamente escandalo-
so de su fortuna? Hablen por nosotros los he-
chos. Un joven, porque él lo era entonces, con 
instintos de verdadero hombre de Estado, se 
habría limitado, en aquellos momentos de tran-
sición, á estudiar las necesidades de su país, 
como puede estudiarlas el que tiene la con-
fianza de la Corona. E l conocimiento de lo que 
los pueblos necesitan, no se adquiere sino des-
pués de una profunda y minuciosa observación, 
hecha con un criterio severo y elevado, sin el 
cual sirven de muy poco las grandes dotes orato-
rias. E l Sr. Cánovas, impaciente por dejar huella 
de su paso, desconociendo el carácter de aquella 
situación indefinible, que venía al poder sin 
ideales propios ni vínculos de partido, se lanzó 
á realizar lo que hombres más expertos no ha-
bían querido siquiera intentar, áun teniendo 
delante de sí compromisos solemnes que cum-
plir y tiempo sobrado para cumplirlos. 
No sabía entonces, ó si lo sabía habíaselo he-
cho olvidar la embriaguez de su triunfo, que el 
mérito más grande de los Grobiernos no está en 
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hacer las leyes, sino en obligar á cumplirlas á 
todo el mundo. Hallar la oportunidad de una 
ley es siempre la obra más difícil del poder, y el 
que tiene el raro mérito de encontrarla es ver-
dadero hombre de Estado. No sucedió esto cier-
tamente al Sr. Cánovas, que en cuatro ó cinco 
meses que fué Ministro legisló sobre todo: sobre 
el municipio, sobre la provincia, sobre el dere-
cho de reunión y sobre la imprenta, con tanto 
acierto, que aún recuerda el país con sorpresa y 
admiración aquellos consejos de guerra organi-
zados en cuarteles para juzgar los delitos del 
periodismo. Si fué asta ley obra de sus instintos 
reaccionarios ó de su inexperiencia política, no 
lo sabemos; pero lo cierto es que no hay en la 
historia de los pueblos más atrasados un hecho 
semejante n i parecido. Aquélla, como todas las 
demás que salieron de sus manos, murió apénas 
había nacido; de ella sólo queda una amarga 
memoria y una triste decepción. Le habían creí-
do algunos un hombre superior, frío, perseve-
rante , observador y reflexivo, y sólo vieron en 
sus hechos la impaciencia pueril que mueve en 
muchas ocasiones sus actos. Fortuna fuera para 
él si el tiempo y la experiencia hubieran modi-
ficado esas condiciones, porque en este caso no 
sería con él tan severa la historia, ni á nosotros 
nos quedaría tanto por decir. 
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^ y o R T A fué la existencia ministerial del señor 
Cánovas del Castillo y de sus compañeros; el 
espíritu de reacción fijo y constante en las altas 
esferas del poder, venía pugnando desde que se 
organizó el Ministerio Miraflores, por consolidar 
en el GroMerno los hombres y las doctrinas del 
partido moderado. Habíase intentado tiempos 
atrás constituir una situación de este partido; 
pero no estando bien preparada la opinión en-
tonces, se prescindió de esta tentativa, dejando 
al tiempo que trajese la ocasión de realizarla. Y 
en efecto, después de dos ó tres ministerios in-
coloros , entre los cuales debe contarse aquel de 
que formaba parte el Sr. Cánovas del Castillo, 
la aspiración de las camarillas que constante-
mente agitan el espíritu de reacción ante el cual 
se rinden fácilmente los poderosos, consiguieron 
la victoria á que venían aspirando, obteniendo 
el nombramiento de Presidente del Consejo de 
Ministros en favor de una persona afiliada al 
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moderantismo histórico, es decir, á favor del 
Sr. Arrazola. 
Pero ¡ah! el esfuerzo constante y subterráneo 
que tendía á minar los principios constituciona-
les y las arraigadísimas costumbres parlamenta-
rias del país; la influencia de esos secretos con-
ciliábulos' en que fabrican los reyes su propia 
desventura; las aspiraciones de los que pretenden 
que los pueblos se rijan por leyes y por costum-
bres que pasaron, no tuvieron bastante fuerza, 
n i bastante prestigio, para poner la opinión de su 
parte; y aquel Gabinete, que tenía todo el apoyo 
del Trono y de los Cuerpos Colegisladores; que 
estaba decidido á sostenerse por sostener con él 
las prerrogativas del principio de autoridad y de 
reacción que representaba, no pudo, sin embar-
go, continuar, y cayó á pesar de aquel firmísimo 
apoyo, de aquel excepcional entusiasmo con que 
le ayudaban ciertas clases privilegiadas. Todas 
las tentativas habían sido estériles; una luz que 
todo lo ilumina; una voz que ahoga todos los ru-
mores; un sentimiento que está en todos los co-
razones ; una aspiración que vive en todas las 
inteligencias; un nombre que hace vibrar las 
cuerdas del entusiasmo en todas las almas, más 
alto que todos los poderes, más fuerte que todos 
los ejércitos, más justo que todos los grandes le-
gisladores , había condenado para siempre la 
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torpe política representada por ese partido ver-
gonzante del absolutismo que se llama el par-
tido moderado ; esa luz , ese pensamiento, esa 
idea, es la opinión pública, reina que no tiene 
corona n i cetro, pero que se impone venciendo 
siempre las más tenaces resistencias. 
E l Ministerio Arrazola cayó antes de cumplir 
cuarenta dias en el poder, y la Corona, asustada 
ante el imponente silencio del país, que es, como 
decía Mirabeau, la lección más elocuente de los 
reyes; oyendo á larga distancia, pero oyendo al 
fin, el rumor de las olas populares; teniendo en 
la memoria sin duda, aquellas proféticas palabras 
de los dos años y un dia, pronunciadas por el 
ilustre Conde de Reus, en el banquete de los 
Campos Elíseos, decidió por fin volver sus 
oj os sobre el ilustre Duque de Tetuan, que era, 
por sus antecedentes gloriosísimos, por su in-
mensa autoridad y por su gran corazón, una ga-
rantía sólida para el Monarca, y podía ser una 
esperanza para los partidos liberales, á quienes 
había inspirado y debía inspirar verdaderas 
simpatías. 
En la tarde del 15 de Junio de 1865 fué 
encargado el general O'Donnell por S. M . la 
Reina de formar Gabinete; en aquella noche que-
dó constituido bajo la presidencia del ilustre ge-
neral, siendo nombrado Ministro de Ultramar del 
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mismo el Sr. D . Antonio Cánovas del Castillo. 
Nosotros estuvimos, al realizarse aquel suceso, 
muy cerca de sus principales autores, y tuvimos 
ocasión de observar la nobleza y el cariño que en 
aquellos momentos mostró el generoso vencedor 
de África al actual Presidente del Consejo de 
Ministros. Había olvidado ya, que es propio de 
almas generosas olvidar las ofensas, aquella tre-
menda filípica que el Sr. Cánovas del Castillo 
lanzó sobre el Grobierno de la unión liberal, 
después de haberla apoyado cinco años con su 
voto, y después de haber .subido por ella á las 
más altas posiciones oficiales. 
E l general O'Donnell, que había ejercido en 
Cuba el alto cargo de Grobernador de la Isla 
durante tres ó cuatro años; conocedor por esta 
razón de los graves defectos que entrañaba la 
administración pública de la gran Ant i l l a ; con-
vencido , por sus sentimientos liberales, de que 
había necesidad de declarar mayores de edad á 
sus habitantes, dándoles una participación en sus 
propios negocios y en los de la Península; dis-
puesto, en fin, á borrar las leyes de colonización 
y á declarar á sus habitantes ciudadanos libres, 
sujetos únicamente á las leyes generales de la 
Nación, pensó encomendar tan alta empresa, como 
era la resurrección de un pueblo esclavo, á la 
inteligencia, al celo y al entusiasmo juvenil que 
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debía suponer en el Sr. Cánovas del Castillo. 
Con tal ñn , asignóle, como hemos dicho an-
tes, el Ministerio de Ultramar, para que en él 
pudiera estudiar tan arduos problemas, recomen-
dándole desde luego, de acuerdo con sus otros 
compañeros de Gabinete, la idea de hacer venir 
de aquella isla autorizados representantes, que 
pudieran exponer con lealtad y franqueza las que-
jas de sus representados, é indicar las reformas 
más prudentes y más en armonía, con el noble 
propósito de llegar á la abolición de la esclavitud 
y ú la concesión de todos los derechos políticos y 
civiles, y de todas las reformas administrativas 
encaminadas á mejorar su situación. No tarda-
ron muchos meses en verse realizados en su 
primera parte los proyectos del Duque de Te-
tuan; cuniplidas por el Sr. Cánovas del Castillo 
las indicaciones del Presidente del Consejo, vi-
nieron á Madrid los representantes de Cuba, 
acudiendo al primer llamamiento del Gobierno, 
llenos de esperanzas y de alegría; pero pronto 
tuvieron ocasión de comprender que aquel lar-
go viaje, que tantas ilusiones les había hecho 
concebir, sería completamente estéril para su 
patria, j)or las pocas disposiciones que mostró 
desde el primer momento el entónces Ministro 
de Ultramar á entrar en el fundo do. la cues-
tión. 
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Pasaban los dias y los meses, y los comisiona-
dos por la Isla de Cuba no lograban ser recibi-
dos siquiera por el Sr. Cánovas. Asuntos sin 
duda más perentorios é interesantes le privaban 
de dar satisfacción á los que, abandonando sus 
liogares y sus familias, atentos al llamamiento 
de la madre patria, habían acudido presurosos 
al gabinete del Ministro. Inútiles fueron todos 
sus esfuerzos, vanas todas sus tentativas; y en 
el largo espacio de tiempo que permanecieron 
en la corte, no lograron reunirse una sola vez 
y organizarse de manera que pudieran hacer 
útiles sus esfuerzos á aquellos cuyos intereses 
representaban. Cansados de esperar inútilmente, 
convencidos, ya que no de la hostilidad, de la 
constante resistencia que el Ministro de Ultra-
mar les oponía, abandonaron la corte confundi-
dos y avergonzados para volver sin esperanzas 
á su país natal, llevando en lo más íntimo de su 
corazón la justificación de los rencores que ha-
bían sentido ántes y sentían de nuevo contra 
España. 
¡Ahí Esto ocurría en 1866; no era difícil pre-
ver lo que sucedería en 1868. Su regreso á Cuba 
hizo renacer más fiero que nunca el odio de los 
criollos contra la metrópoli; ya no había razón 
para dudar de los propósitos que el Gobierno 
español abrigaba respecto de ellos y de sus inte-
S ü P A S A D O 35 
reses; el acto de haberlos hecho venir con apara-
tosa solemnidad, para después, no sólo cerrarles 
la puerta á toda aspiración legítima, sino desai-
rarlos hasta el punto de no dejarles expresar 
sus quejas, era una burla que debía considerarse 
inaguantable, y que exigía un acto de vigor y 
de entereza, que les librase de los que tan mal 
correspondían á sus afanes. La vuelta de aque-
llos comisionados fué la señal que hizo esta-
llar la indignación criolla; familias opuestas y 
enemigas, separadas por el odio de raza ó por el 
interés, se unieron y concertaron en íntima con-
juración para enarbolar el pendón de la rebeldía, 
olvidando en su ciega saña que no era equitativo 
y justo hacer responsable á la Nación española 
de los errores y preocupaciones del Sr. Cánovas 
del Castillo. Y apenas los sucesos favorecieron 
aquella loca aspiración de independencia, se 
alzaron en nombre de esa absurda idea en los 
campos de Yara , más que por amor á la 
emancipación de sus hermanos, en recuerdo á 
las humillaciones que les había hecho soportar 
el Ministro. ¡Página terrible y espantosa que 
llena doce años de la Historia de España, cu-
briéndola de sangre, de luto y de vergüenza! 
Los que pretendan conocer las verdaderas causas 
de aquella insurrección dolorosa, vuelvan sus 
ojos al año de 1868, y en él encontrarán que, los 
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mismos individuos que alcanzaron la honrosísi-
ma distinción de representar á Cuba en Madrid, 
fueron los primeros generales, los primeros di-
putados y los primeros altos funcionarios de la 
república cubana. 
E l convencimiento ya arraigado en la con 
ciencia del histórico partido progresista, de que 
la Corona resistiría cuanto fuera posible su ad-
venimiento al poder, le había colocado, desde 
dos años atrás, en una situación revolucionaria, 
de la que no habían logrado hacerle retroceder 
los sinceros esfuerzos del general O'Donnell. Así 
que, desde que este personaje había constituido 
su Gobierno, no había tenido tiempo más que 
para conjurar y precaver los trabajos revolucio-
narios del general Prim. No lo consiguió por com-
pleto; su gran prestigio en el ejército no pudo 
evitar la insurrección del 2 de Enero, que trajo, 
como natural consecuencia, el desarrollo de una 
política resistente y enérgica, que obligó al Go-
bierno á establecer el estado de sitio en todas las 
provincias, á cohibir á la prensa, y á suspender 
las garantías constitucionales. 
En esta situación vivió aquel Ministerio desde 
la primera insurrección, ^asta la del 22 de Junio 
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de 1866; vida ficticia, dolorosa; llena de angus-
tia y de terror; que ponía en conmoción todos los 
intereses, y ahogaba en flor las más altas y no-
bles aspiraciones; vida rodeada de peligros, lo 
mismo para el Trono que para los pueblos, vida 
que encierra una aspiración constante no satisfe-
cba, y para la cual no hay poder por grande y 
soberano que sea; no bay resistencia, por enér-
gica que se la suponga; no hay prestigio, por in-
maculado que parezca, que pueda destruir, n i 
aminorar siquiera sus funestas consecuencias. 
Cuando los pueblos se conciertan de tan uná-
nime manera, para conquistar lo que el derecho 
les concede, y el despecho les niega, los hombres 
más grandes, las más caras instituciones, todas 
las fuerzas del poder reunidas, no bastan á es-
torbar n i siquiera á contener el empuje de los 
ciudadanos. Por eso el general O'Donnell, á pe-
sar de su inmenso prestigio, á pesar de su gran-
de energía, á pesar de aquella señalada victoria 
alcanzada después de tremenda batalla en las 
calles de Madrid el dia 22 de Junio, no pudo 
salvar, n i áun á costa de su vida, aquello que él 
miraba tan alto, que era más bien para él una 
religión, y cometió el grave error de aceptar lo 
que realmente no podía cumplir sin despres-
tigio de su nombre. Venció en aquellas jorna-
das, pero venció para ensañarse con los venci-
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dos; él, alma generosa y elevada, y se ensañó con 
ellos, tal vez sin darse cuenta de lo que hacía, 
más que por sí mismo, como representante de un 
poder en ludia con la opinión pública. 
¿De qué le sirvió su triunfo? Quince dias des 
pues de conseguido, los mismos que se necesita-
ron para que la alta Cámara votara las célebres 
autorizaciones, vino á sorprenderle, cuando él se 
juzgaba vencedor, la noticia de que estaba ven-
cido. Había juzgado la Corona débil su resis-
tencia á la revolución, y acordó sustituirle por 
el Duque de Valencia, antiguo representante de 
la política de ciega resistencia. 
E n efecto; no tardó muclio tiempo el general 
Narvaez en demostrar con sus actos que eran 
justificadas las esperanzas de los que le habían 
vuelto al poder. Hechas las elecciones generales, 
sólo resultaron de ellas tres diputados de oposi-
ción en la Cámara: los Sres. Cánovas del Castillo, 
Grisbert, que votado como moderado, resultó en el 
Congreso ser de la unión liberal, y el entónces 
joven Marqués de Sardoal, que, sin estar afiliado 
á ningún partido, se presentó desde los primeros 
momentos proclamando ideas eminentemente l i -
berales. 
Puede decirse que la unión liberal no tuvo en 
aquel Parlamento más representante genuino que 
el actual Presidente del Consejo de Ministros; y 
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puede asegurarse también, que de esta época 
arranca la verdadera importancia parlamentaria 
del Sr. Cánovas del Castillo. Frente á frente del 
partido moderado, que liabía combatido ruda-
mente su candidatura; ministro caido del Gabi-
nete del Duque de Tetuan, y sin tener á su lado 
ningún personaje caracterizado de la antigua 
unión liberal, viese obligado á sostener una ruda 
campaña contra aquel poder arbitrario, demos-
trando, en diferentes ocasiones, las cualidades 
oratorias que le adornan. 
Pero ¡ab! es preciso reconocer que jamas pudo 
alzarse á la altura de su adversario, el Ministro 
de la (xobernacion Sr. González Brabo, atleta 
de la palabra, que, aun defendiendo los mayo-
res absurdos, áun sosteniendo la doctrina de las 
monarquías absolutistas, llegó á rayar tan alto, 
que no hay recuerdo, n i áun en aquellas discu-
siones de la Asamblea francesa que precedieron 
á la muerte de Luis X V I , que pueda compararse 
al que ofrecía el último consej ero responsable de 
Isabel I I . 
No se ha borrado de nuestro pensamiento el 
recuerdo, cada vez más vivo en nuestra alma, de 
aquella tarde célebre, en que entraron en rudo 
combate el hombre que hoy ocupa la atención 
del mundo y el Ministro que provocó la Revolu-
ción de 1868. Discutíase, si no estamos equivo-
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codos, el mensaje al Trono; alzóse el Sr. Cáno-
vas del Castillo en aquella actitud grave , tal 
como la demandaba lo serio del caso, lo solemne 
del debate y la preocupación de todos los espí-
ritus , y pronunció un discurso, que es acaso 
el mejor de cuantos ha producido su elocuente 
facundia. 
Su palabra reposada, á la par que solemne, 
pintó á grandes rasgos la fuerza que tiene la tra-
dición de los pueblos antiguos; declaróse conser-
vador de aquellas grandes instituciones que kan 
sabido mantener á través de los tiempos vivo y 
grande el espíritu nacional; recordó el entusiasmo 
de esos dos grandes poderes que han sido como 
los dos polos del pueblo español; la monarquía y 
la religión; evocó el poético recuerdo de esas gó-
ticas catedrales que fueron en un tiempo lugares 
consagrados á la religión, á la ciencia y á la so-
ciedad; y se arrodilló piadosamente ante sus 
tallados altares, en los que se adoraba á Dios y 
á la patria; pero reconociendo la virtualidad de 
esas grandes instituciones, no muy oportunamente 
ensalzadas, cuando se trataba de hacer la oposi-
ción á aquel Ministerio esencialmente reacciona-
rio, declaró que, n i esa monarquía que había sido 
en la antigüedad la viva representación del país, 
n i ese espíritu religioso, que había llevado á pe-
lear durante siete siglos á los hijos de esta Nación 
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desventurada, tenían fuerza ya bastante por sí 
solos para satisfacer, ni política, n i social, n i 
económicamente, las aspiraciones y las necesida-
des de los pueblos. Entonces fué cuando, adelan-
tándose al eterno argumento que aquí lian liecho 
todos los poderes, sostuvo la doctrina que hoy 
tan fieramente combate, de que no basta para 
sostenerse en el Gobierno la confianza de la Co-
rona y la mayoría de los Cuerpos C o legislado res; 
entonces también sostuvo que la resistencia á to-
do trance, aunque sea legal, es un verdadero cri-
men, y al efecto trajo á la memoria de todos 
recuerdos nunca olvidados, y aquella monar-
quía de Luis Felipe y de aquel Guizot, ciego y 
sordo á la opinión, que tuvo un digno imitador 
en D . Luis González Brabo. No hubo recurso, 
no hubo accidente oratorio, no hubo recuerdo 
elocuente, que no empleara el Sr. Cánovas del 
Castillo para demostrar á sus adversarios que los 
gobiernos que se emancipan de la opinión, tie-
nen muy poco, aun teniendo la omnímoda con-
fianza del Monarca, y la omnímoda confianza de 
las Cámaras. Con gran elocuencia en esta parte, 
la más saliente de su discurso, se propuso demos-
trar y demostró, la fuerza incontrastable que tie-
nen las nuevas instituciones liberales, desde el 
año de 1812, expresando con desacostumbrada 
vehemencia el terror que le inspiraba la conduc-
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ta del Ministerio, que, olvidándose por completo 
de esas instituciones, en las que tenía su orí-
gen , iba á buscar su amparo en las gradas del 
Trono, que comprometía grandemente con su 
conducta. 
Fuera de la primera parte de este discurso, 
demasiado conservador para un diputado que 
combatía en nombre de la libertad, sus palabras 
fueron oidas con gusto, y en muclias ocasiones 
aplaudidas con entusiasmo. Tras una breve pausa, 
consagrada á las manifestaciones de las simpatías 
que el orador constitucional había despertado, 
levantóse el Sr. GronzalezBrabo á contestarle. De-
plorable era su situación. Sus primeras palabras 
apenas fueron oidas, á pesar de su potente vo^, 
porque las apagaba el rumor público, que era en 
aquel sitio el aplauso consagrado al adalid de las 
oposiciones; fuera de los bancos de la mayoría, 
por donde quiera que dirigía su vista aquel M i -
nistro de la Reina, sólo encontraba rostros es-
quivos y actitudes amenazadoras. 
E l pueblo, la prensa, la diplomacia europea, 
congregados en las tribunas de la Cámara, lan-
zaban en sus miradas rayos de ira contra aquel 
Gabinete, y especialmente contra aquel Ministro. 
No podía ignorar, en su gran talento, que fuera 
de aquel recinto había un pueblo entero que odia-
ba su dominación', dispuesto á sacrificarlo todo 
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por librarse de él ; no ignoraba, él, antiguo de-
magogo, apóstol de las doctrinas más avanzadas, 
orador de los clubs y de los cuerpos de guardia 
de la Milicia Nacional, que las palabras pronun-
ciadas por el orador de la oposición eran la cons-
tante aspiración de todos los corazones españoles; 
tampoco podía olvidar en aquellos momentos que 
no había en Europa un pueblo que no odiase su 
dominación n i su gobierno, que no deplorase su 
pertinacia y su osadía. Todo le era contrario; y 
él lo sabía; pero sus grandes condiciones parla-
mentarias, su corazón entero y enérgico, su am-
bición desatentada y loca, sirvieron para salvarle 
en aquella crítica circunstancia, dándole el aplo-
mo necesario para arrostrar la situación difícil 
en que le habían colocado sus errores. 
A l prestigio de la libertad y de la Constitución, 
había que oponer otro prestigio; conociendo que 
no podría ser creido si hablaba en nombre de las 
instituciones liberales, fué á buscar amparo á su 
personalidad en el Trono. Despreciando la pública 
opinión y yendo á buscar la fuerza y la salva-
ción del país en las instituciones antiguas, pro-
nunció aquella célebre frase de la constitución 
interna, que después aprovechó hábilmente en un 
solemne documento el Sr. Cánovas del Castillo. 
E n concepto del Sr. González Brabo, esas 
constituciones modernas que arrancan de 1812, 
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uo tienen fuerza y vigor en el sentimiento pu-
blico; nacen con la misma facilidad que mueren, 
y mueren con la misma facilidad que nacen, sin 
que por eso se cambien n i se turben los ejes en 
que descansan las grandes instituciones sécula-
res; una revolución provocada por una invasión 
extranjera, que hizo caer la Monarquía histórica, 
dió origen á la Constitución de Cádiz, cuando el 
Rey estaba ausente y prisionero, cuando el con-
quistador triunfante, desparramado por toda la 
Península, imponía su dictadura al país; perú 
vencido el coloso, arrojado de España el extran-
jero, restituido á ella el Rey legítimo por el es-
fuerzo de la Nación y de los aliados, esa Consti-
tución fué hecha pedazos, alzándose sobre el 
pavés la histórica Monarquía española. U n motín 
militar en las Cabezas de San Juan, obligó nue-
vamente al Rey Fernando V I I á proclamar la 
Constitución en 1820, y tres años escasos de des-
órdenes y de exageraciones, bastaron para que la 
Europa entera se interesase materialmente en 
destruir aquel órden de cosas, y reintegrara al 
Rey en sus atributos esenciales. 
Muere en 1833 Fernando Y I I , después de 
haber ejercido diez años el poder absoluto, y es 
tal la fuerza de la institución que representa, 
que su sola voluntad basta para cambiar al morir 
el órden de suceder á la Corona, y dar el Trono 
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á su hija deshenedada por la legislación de Feli-
pe V . De aquí deducía el Sr. González Brabo 
que las constituciones políticas que considera-
mos como conquistas modernas, son puros acci-
dentes que se presentan ó desaparecen sin que 
por eso se turbe la existencia fundamental de la 
.Nación española. Con, y sin constituciones, pue-
de vivir el país ; pero no podría vivir segu-
ramente sin la Monarquía, árbol frondoso de 
profundas raíces que sólo podría destruir un ca-
taclismo. Discurso funesto bajo el punto de vis-
ta de la doctrina, falso bajo el punto de vista de 
la historia; increible en los labios del que lo 
pronunciaba; pero elocuente en la forma hasta el 
punto de conmover profundamente á su audito-
rio y de hacer olvidar el pronunciado por el señor 
Cánovas del Castillo, que en aquel dia, después 
de haber hecho todo el esfuerzo que permitía su 
inteligencia, quedaba vencido por la elocuencia 
de sii adversario. Y lo peor para el Sr. Cánovas 
era, que había sucumbido defendiendo la libertad 
parlamentaria y el sistema constitucional, mien-
tras que el Sr. González Brabo triunfaba ensal-
zando las excelencias de la Monarquía absoluta. 
E l discurso de éste produjo en el ánimo 
del Sr. Cánovas un efecto tan grande, que 
doce años después lo aceptaba como suyo en 
su parte fundamental, reconociendo que es ver-
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dad que los pueblos tienen una constitución 
interna, que no está escrita en ninguna parte, 
pero que es la base de su existencia; y que 
esa constitución no necesita doctrina que la sus-
tente, porque tiene su justificación en el tras-
curso de los tiempos. En ese documento venía 
el Sr. Cánovas á reconocer lo que con tanta elo-
cuencia había diclio el Sr. Gronzalez Brabo; es 
decir, que sobre las leyes escritas, sobre los có-
digos y sobre los pactos constitucionales; sobre 
las aspiraciones de los pueblos y de los partidos; 
sobre el derecho moderno, sobre las necesidades 
de los tiempos y sobre las exigencias del pro-
greso, está la Monarquía como institución secu-
lar y tradicional. 
Grave é impolítica era esta declaración en el 
Sr, González Brabo desde el banco de los M i -
nistros de una Reina constitucional; pero más 
grave, más inconveniente, más incomprensible 
era, que el que había atacado esa exótica doc-
trina , ántes de la revolución, en nombre de las 
oposiciones parlamentarias, viniera á reconocerla 
paladinamente, en un documento oficial dirigido 
al Eey y publicado en la Gaceta; no en un pe-
ríodo de bárbara reacción en que se vivía aho-
gando la existencia política del país; en un pe-
ríodo, en el que se soñaba con un golpe de Es-
tado de arriba á abajo; en una época, en fin. de 
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silencio, de reacción, de injusticia, de atropellos 
y de desorden moral como era aquella de las 
postrimerías de Isabel I I , sino cuando el Rey 
restaurado venía de la emigración, y era el re-
presentante de una familia que había perdido 
el Trono precisamente por haber dado oidos y 
aceptado sin protesta esas ideas, que pugnan con 
el sentimiento nacional. 
A l ocuparnos de la Restauración tendremos 
ocasión de juzgar más extensamente este acto 
del Sr. Cánovas del Castillo, que arguye un 
desconocimiento absoluto de la situación creada 
por el alzamiento de Sagunto; bástenos por hoy 
consignar, que en este debate que rápidamente 
hemos bosquejado, aquel Ministro de la Reina á 
quien la revolución lanzó del territorio español, 
fué tan grande adalid de la tribuna como lo fué 
por sus errores y por sus infortunios; y que solo 
contemplándole frente á frente como nosotros 
le hemos contemplado, puede apreciarse la pe-
queñez del que era entonces su adversario y 
hoy es Presidente del Consejo. 

I V 
DE 1868 A 1869 
L fallecimiento del Duque de Valencia, y la 
insistencia de la Corona en sostener en las esfe-
ras del Grobierno la política de reacción iniciada 
después de los sucesos de 1866, hizo dueño ab-
soluto del poder al Sr. González Brabo, que fué 
nombrado Presidente del Consejo de Ministros. 
Desde este momento la reacción, un tanto 
contenida por el general Narvaez, no turo límite, 
y los actos más arbitrarios se llevaron ú cabo, 
sin consideración á las manifestaciones de la 
opinión pública n i á los intereses de la libertad, 
que había sido ohjeto de los cruentos sacrificios 
y de los heroicos esfuerzos de una generación 
entera. 
Desligado el Ministro que presidía el Grobier 
no de los hombres del ejército, á los cuales el 
general Narvaez había puesto empeño en guar-
dar todo género de consideraciones; resuelto a 
no detenerse, ni ú vacilar siquiera, en 1^ caminó 
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que se había propuesto seguir, hasta realizar la 
muerte de la prensa y de la tribuna, empezó una 
serie de medidas que todavía, á pesar del tiempo 
trascurrido, son odiosas en la memoria de todos. 
Miles de ciudadanos que no habían cometido 
delito alguno, pero que eran objeto de las sos-
pechas ó de los temores de los esbirros oficia-
les, fueron conducidos á la cárcel pública y 
puestos en incomunicación por orden de las au-
toridades gubernativas; el domicilio del ciuda-
dano veíase con frecuencia allanado en las altas 
horas de la noche, registrados sus papeles y 
tratada descortes y hasta brutalmente su familia; 
declarado el estado de sitio, la pena de muerte 
amenazaba sobre la cabeza de todos aquellos que 
directa ó indirectamente combatían el orden de 
cosas establecido. 
A ella fueron condenados, en virtud de un 
bando del entonces Capitán general de Madrid, 
algunos infelices cajistas , á quienes se les su-
ponía autores de un periódico clandestino; el 
Congreso de los Diputados fué allanado después 
de suspensas las sesiones, penetrando en su 
recinto la autoridad militar de Madrid, y con 
frase descompuesta y con amenazas de todo gé-
nero , exigió al oficial mayor de aquella secreta-
ría que le entregase un documento que había 
supuesto obraba eu su poder; los diputados de 
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la Nación, declarados inviolables por todas las 
Constituciones, fueron detenidos en el Gobierno 
civil y desterrados á diferentes provincias de 
España; el Sr. Rios Rosas fué conducido á Car-
tagena entre la fuerza pública, y embarcado para 
las islas Canarias en un buque lleno de presi-
diarios. 
E l Sr. Castelar, y con él todos los catedráticos 
liberales de España que habían adquirido por 
oposición sus cátedras, fueron despojados de la 
honrada toga del profesorado. 
L a prensa, con excepción de aquella que apo-
yaba al Gobierno, fué completamente suprimida, 
y el ilustre Duque de la Torre que, haciendo uso 
de un derecho legítimo, llegó hasta las gradas 
del Trono para entregar á la Reina una exposi-
ción firmada por todos los diputados y senadores 
que combatían aquella funesta política, fué dete-
nido al entrar en su casa de regreso de Palacio 
y conducido como un • criminal á las prisiones 
militares de San Francisco; igual suerte cupo al 
general Dulce, para el cual no hubo considera-
ción n i piedad, á pesar de hallarse en cama gra-
vemente enfermo, siendo conducido en una ca-
milla á la prisión que se le destinaba, y á litros 
muchos generales, entre los cuales recordamos ai 
Sr. Serrano Bedoya, y al Sr. Caballero de Rqfiyw?.^' Q 
El. mismo dia en que fueron detenidos estos 
yt V *o /v» 
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ilustres militares, ofrecía la Reina Isabel un 
magnífico tintero de oro á su primer Ministro, 
como prueba del aprecio y confianza que le dis-
pensaba. Los generales aludidos fueron conduci-
dos á Canarias y todo al parecer quedó tranquilo. 
Pero estos sucesos, á pesar de las precauciones 
del Gobierno, entre las cuales no era la menos 
importante la de violar la correspondencia pú-
blica para que ciertas noticias no traspusieran el 
radio de Madrid, llegaron á las provincias, ya 
fatigadas y coliibidas hacía muclio tiempo por el 
despotismo gubernamental, y produjeron una 
honda sensación, despertando en el ánimo de to-
dos un sentimiento de odio profundo y de pro-
fundo desprecio contra los Ministros que aconse-
jaban á la Reina. 
Sucedía en ellas hacía tiempo lo mismo que 
venía sucediendo en Madrid; el miedo á sucesos 
trascendentales que todo el mundo previa; la 
intranquilidad de todos los ánimos, las repetidas 
arbitrariedades de los delegados del poder, ha-
bían alejado la confianza, paralizado el movi-
miento comercial, escondido los capitales, y 
detenido en fin la marcha de todo progreso; 
consecuencia de esto era la miseria general, y el 
malestar de todas las clases y especialmente de 
las proletarias, que viven del jornal adquirido 
por el trabajo. 
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Y para que nada faltase en este cuadro de do-
lor, la Hacienda vivía en un déficit constante y 
en un descrédito continuo, lo cual obligaba al 
Gobierno á imponer al país sacrificios inmensa-
mente superiores á sus fuerzas. 
La Corte entre tanto, después de pasar una 
breve temporada en el Escorial, había ido á dis-
frutar de los encantos que ofrece el verano en 
las agrestes costas del Océano. No había medio 
de exhalar una queja; muda la prensa y mudo 
el Parlamento; el derecho de petición anulado 
por completo, y hasta el uso de aquellos que 
amparan las ordenanzas militares, eran objeto de 
los más severos castigos. 
E l jefe de nuestra escuadra en el Pacífico, el 
ilustre y glorioso Méndez Nuñez , que pocos 
meses hacía había levantado nuestra gloria por 
encima de las más altas, el ilustre vencedor del 
Callao, cuyo nombre en aquellos momentos era 
objeto de aplauso y admiración en Inglaterra 
y en los Estados Unidos, no se libró de la sus-
picacia , de las persecuciones y de los desaires 
de aquel Gobierno, que le destituyó del mando 
de la escuadra, dándole órden de presentarse 
en Madrid para que contestara á los cargos que 
se le hacían por haber reclamado respetuosa-
mente contra una disposición del Ministro de 
Marina. Por últ imo, no sólo fueron objeto los 
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ciudadanos más ó menos ilustres de la saña de 
aquel Gobierno; fucronlo asimismo los prín-
cipes ele la Familia Real íntimamente ligados 
con S. M. , y entre ellos una ilustre dama que, no 
sólo por serlo, sino por ser ademas hermana de 
la Reina, merecía el respeto más profundo y 
las más altas consideraciones. 
Hízose salir de España, dándoles veinticuatro 
horas para emprender el viaje, á los Duques de 
Montpensier, que fueron á fijar su residencia en 
Lisboa, y la causa de esta medida inusitada 
fué,-según se dijo entonces, la protesta enérgica 
y valiente que hicieron ante la Reina de la con-
ducta peligrosa y difícil que seguían sus Minis-
tros. 
Tal es el cuadro exacto de aquel triste perío-
do de nuestra historia, que precedió á la revo-
lución de 1868; no faltaron en aquellos momen-
tos hombres ilustres, identificados profundamen-
te con el Trono, enemigos de todo trastorno, 
perpetuos defensores de las prerrogativas del 
Monarca, llenos de cicatrices adquiridas en de-
fensa de la Dinastía, que deplorasen de un modo -
público y solemne aquella conducta del Grobier-
no. No faltaron otros no menos leales, aunque 
más respetuosos, que á pesar de sus compromi-
sos y de sus costumbres palaciegas, dimitieron 
los altos puestos en el Alcázar y se retiraron á 
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sus casas, dando á entendef con su ausencia el 
dolor que sentían por ver tan comprometido lo 
que había sido siempre para ellos el ídolo de su 
corazón. Algunos hubo más animosos que tuvie-
ron energía para llegar hasta el mismo Trono y 
adrertiiie los peligros de que le rodeaban sus 
consejeros responsables. 
Pero todo fué inúti l ; para aquel Ministro no 
había servidores leales fuera de los carlistas ó sus 
afines; la mayoría parlamentaria componíase de 
elementos de esta naturaleza, en la cual po-
dían contarse muchos que habían servido la 
causa de I ) . Carlos; en el ejército eran coloca-
dos con preferencia todos los procedentes del 
convenio de Vergara, y en los puestos públicos 
de la administración y de la política sucedía lo 
mismo. 
No era aquel Gobierno enemigo, como se ha 
querido suponer, de los partidos liberales más 
avanzados; éralo de todos los que profesaban 
ideas más ó ménos liberales, y por eso trataba á 
todos de igual manera; por eso también había 
perseguido encarnizadamente y enviado al des-
tierro de un modo vergonzoso á hombres que 
habían encanecido en el servicio de la Reina, 
y que cualquiera que fuera su actitud política, 
eran y habían sido partidarios de su Dinastía. 
Nadie se había librado de las iras de aquellos 
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Ministros; el ilustre general O'Donnell, que tan. 
tos combates había librado por el Trono, que 
tantos peligros liabía arrostrado por las institu-
ciones liberales y que hacía pocos meses había 
expuesto hidalgamente su vida para salvar á Es-
paña de la revolución y á la Reina de inmen-
sos peligros, después de ser despedido cuando 
acababa de alcanzar un triunfo tan notorio, 
fué á morir en extranjero suelo; todos, absoluta-
mente todos los hombres políticos civiles ó del 
ejército, que habían servido á sus órdenes, y 
que pertenecían á la unión liberal, todos fueron 
condenados al destierro ó al ostracismo. Necesa-
rio fué que tantas atrocidades se consumasen, 
que tantos crímenes políticos se cometiesen, que 
tantos desaciertos llevase á cabo aquel Gobierno 
insensato, para que los vencidos en 186G vinieran 
á unirse á sus vencedores. 
Entre Pr im y Serrano había un abismo, que 
el Gobierno cegó con sus torpezas, haciendo que 
se estrecharan la mano los mismos hombres que 
habían sido hasta aquel momento fieros enemi-
gos. La unión liberal en masa, que había com-
batido enérgicamente en la prensa, en la tribuna 
y en las calles la política del partido progresis-
ta y de la democracia, convencida que no había 
esperanza de salvación por los medios legales 
para España, fué á demandar de sus adversarios 
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naturales los emigrados de Francia y de Ingla-
terra el concurso para poner remedio á las des-
venturas del país. 
No fué estéril aquel acto; los antiguos pro-
gresistas, convencidos por una dolorosa expe-
riencia de que la Nación no respondería jamas al 
movimiento político de un solo partido, acepta-
ron el apoyo de los que hasta entonces habían 
sido sus adversarios y se decidieron á compartir 
con ellos las glorias y los peligros de la jornada 
que iban á emprender por la redención de su 
patria. 
En este concierto entraron todos los antiguos 
amigos de O'Donnell; unos, para prestar á la 
revolución el esfuerzo de sus personas; otros, 
para ayudarla con sus consejos á fin de que no 
se malograra el éxito. 
Los militares acudieron á prestar los servicios 
allí donde les consideraron necesarios sus jefes; 
los hombres civiles donde las necesidades de la 
conspiración les hizo útiles al objeto de todos 
anhelado. ¿Dónde estaba entre tanto el Sr. Cáno-
vas del Castillo? ¿Dónde estaba cuando sus ami-
gos de siempre, los que habían compartido con 
él los triunfos del Gobierno, consagraban toda 
su actividad á la salvación de la patria? E l señor 
Cánovas pertenecía entóneos al gran partido de 
la unión liberal, que había resuelto apelar á las 
58 C Á N O V A S 
armas para derribar aquella situación vergon-
zosa; el Sr. Cánovas había sido el único diputado 
de ese partido que había alzado su voz en su 
nombre, dentro de la Cámara, para combatir sin 
tregua á aquellos Ministros; el Sr. Cánovas, en 
fin, tenía en su historia antecedentes que con-
sentían , y más que esto, autorizaban la creencia 
de que no faltaría del lado de sus amigos en 
el momento del peligro. ¿Es que el Sr. Cánovas 
del Castillo era ferviente partidario de aquella 
dinastía en el año de 1868, y no lo era el año 
de 1854? Pronto veremos el juicio que entonces 
le merecían los Borbones; pero entre tanto bueno 
es hacer constar que, cuando todos los hombres 
ilustres del partido político que había hecho 
Ministro y personaje al Sr. Cánovas, arrostraban 
las iras de aquel poder desatentado y fiero, que 
había puesto en conmoción la sociedad y des-
honrado á las esposas y á las hijas, como decía 
después el gran Ayala, el actual Presidente del 
Grobierno se había oscurecido hasta el punto 
de que nadie se ocupara de su ilustre perso-
nalidad, y esperaba tranquilamente en Siman-
cas á que se resolviera y se desenlazara el san-
griento drama que empezaba á representarse. 
Nosotros sostenemos que, si el Sr. Cánovas del 
Castillo había de ser consecuente, tenía un pues-
to de honor al lado de sus amigos en peligro, y 
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que si creía que la revolución era un mal y sus 
amigos estaban equivocados, debía haber dejado, 
en aquellos momentos, sus aficiones históricas 
para mejor ocasión, y haber venido á ponerse 
incondicionalmente al lado del Trono, que tam-
bién estaba amenazado de correr terribles bo-
rrascas , y necesitaba por tanto, y más que nun-
ca , la ayuda de todos sus partidarios. 
Pero no vino; siguió en Simancas haciendo 
sus apuntes históricos y esperando el desenlace 
de aquella crisis que atravesaba la sociedad es-
pañola. Habían pasado catorce años desde la re-
volución de 1854, y el 8r. Cánovas había sido 
ya Ministro dos veces, tenía una gran cesantía 
y una posición desahogada que le había propor-
cionado su destino de la Agencia de Preces,, ó 
hablando con más propiedad, su obra póstuma, 
el programa de Manzanares. ¿Para qué había de 
venir? Si la revolución triunfaba, sería difícil 
encontrar un puesto á su ambición, habiendo 
dentro de ella nombres de más prestigio y de 
más servicios que el del Sr. Cánovas del Casti-
llo. Si no triunfaba, tiempo había de conquistar 
de nuevo el poder. 
Este era el estado del país en los momentos 
que precedieron á la revolución de Setiembre. 
No era posible encontrar ya remedio á los males 
que aquejaban á los pueblos, ni poner coto á la 
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osadía de aquel Gobierno , sino apelando á los 
medios extremos de las armas. 
Concertados á este fin los hombres proceden-
tes del partido progresista, con los que formaban 
la antigua unión liberal, se dió principio á la 
conspiración para allegar los elementos necesa-
rios á fin de realizar con éxito el morimiento 
que se intentaba. Diferentes comisionados sali e-
ron de Madrid con. objeto de arreglar los preli-
minares con el general Prim, que se hallaba en 
Londres. 
E l general Dulce, que tenía un gran ascen-
diente en el ejército, conferencio al pasar por 
Sevilla con el entonces brigadier Peralta y con 
el segundo cabo de la capitanía general de A n -
dalucía D . Hafael Izquierdo; el general Córdo-
va, lo mismo que el general Caballero de Eodas, 
hicieron lo mismo con varios jefes de cuerpos 
de aquel territorio y de otros varios de la Pe-
nínsula. 
Constituyóse en Madrid una junta compuesta 
de progresistas y unionistas de respetabilidad, 
con objeto de centralizar la acción y los trabajos; 
y por último, se procuraron los recursos pecu-
niarios indispensables para realizar tan arries-
gada empresa. 
Una de las personas que más asiduos é impor-
tantes trabajos prestó á la revolución fué el emi-
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nente y malogrado Ayala; su residencia en Se-
vil la por aquel tiempo, sirvió para realizar tra-
bajos importantísimos en las guai-nicienes m i l i -
tares de aquella capital, y en las de Cádiz, Cór-
doba, Málaga y Huelva. Sus frecuentes viajes á 
la primera de éstas le lucieron estrechar sus re-
laciones de amistad con el brigadier de la arma-. 
da, comandante de aquel puerto, D . Juan Bau-
tista Topete. E l Sr. Topete, gloriosísimo marino 
que mandaba la Blanca en el combate del 
Callao; de corazón hidalgo y esforzado; ciego 
amante de la disciplina y de la ordenanza, y 
ajeno durante su larga vida militar á la lucha 
de nuestros partidos políticos, sintió en aquellos 
tristes y azarosos dias la indignacion-y el horror 
que sintieron todos, los españoles contra el Go-
bierno del Sr. González Brabo, y olvidándose 
de todo género de consideraciones y acordándose 
en aquellos momentos de que, ántes que nada, 
era un ciudadano español que debía contribuir 
á sacar á su patria de aquella penosa situación; 
convencido por las elocuentes razones del señor 
Ayala, y recordando por fin la inicua y descor-
tes destitución de su compañero de armas el 
inmortal Méndez Nuñez, se decidió con harto 
dolor de su corazón á tomar la iniciativa en 
aquel suceso, tan necesario como doloroso. 
Preparadas así las cosas, fletóse secretamente el 
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vapor Buenaventura con objeto de preparar la 
evasión de Canarias del general Serrano y de-
mas compañeros y se dió aviso al general Pr im 
para que ántes del dia 16 de Setiembre estuvie-
se á la vista del puerto de Cádiz. 
Todo se realizó de la manera que se había 
previsto; el Conde de Reus llegó á Gribraltar, 
disfrazado, en un buque mercante; y en el mis-
mo dia apareció delante de la escuadra que aca-
baba de dar el grito de insurrección á las órde-
nes del brigadier Topete. Ayala, en el vapor 
antes citado, realizó su viaj e y recogió sigilosa-
mente á los generales desterracios, hallándose 
todos reunidos el dia 20, después de hecho el 
movimiento en la referida ciudad. Las primeras 
noticias de estos sucesos recibidas en Madrid, 
pusieron en precipitada fuga al Ministerio; Gon-
zález Brabo y sus compañeros salieron para San 
Sebastian, donde se encontraba la corte de re-
greso de Lequeitio, y allí mismo ofrecieron sus 
dimisiones á la Reina, que les fueron admitidas, 
siendo nombrado en el acto Presidente del Con-
sejo el Sr. Marqués de la Habana. 
Llegado éste á Madrid, se encontró en tan 
graves circunstancias, que no pudo organizar un 
Gabinete; pero firme en el cumplimiento de sus 
deberes, se preparó á resistir hasta donde fuera 
posible, nombrando Capitán General de los dis-
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tritos de Madrid y Castilla la Vieja al Marqués 
del Duero; general en jefe del ejército que debía 
batir la insurrección al Marqués de Novaliclies; 
y Capitán General de Cataluña y Valencia al 
Sr. Conde de Cheste, á quien en aquel mismo 
dia se bizo salir para la capital del Principado. 
Con toda la celeridad que permitían las circuns-
tancias, se formó el ejército de Novaliches, que 
fué saliendo poco á poco, y según iban llegando 
los cuerpos, en dirección á Andalucía. Mientras 
esto sucedía en Madrid, Santoña se sublevaba 
con su guarnición y pronunciaba, á su vez, á 
Santander; Béjar y Alicante se batían contra las 
tropas del Gobierno; en Barcelona y Zaragoza 
notábanse síntomas de agitación, y en toda la 
Península indicaciones de que la opinión pública 
simpatizaba con la revolución. 
Entre tanto los insurrectos de Cádiz habían 
organizado una junta de salvación y defensa, de 
la cual había sido nombrado Presidente el Duque 
de la Torre, á la vez que general en jefe del 
ejército. 
A l propio tiempo babía acordado la publica-
ción del manifiesto célebre que lleva el nombre 
de aquella ciudad, y dispuesto que, miéntras el 
general Serrano se dirigía á Madrid con objeto 
de organizar un Gobierno nacional, procurando 
vencer cuantos obstáculos se opusieran en su 
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camino, el Marqués de los Castillejos debía em-
barcarse en la Zaragoza y dirigirse á las plazas 
del l i toral , excitándolas á que secundasen el 
movimiento. 
Dispuestas así las cosas, el general en jefe, 
acompañado de su cuartel general y dejando de 
comandante general de la plaza de Cádiz al 
Sr. Topete, se presentó en Sevilla, que con toda 
su guarnición había secundado la insurrección. 
Formada en esta ciudad una división de trece ó 
catorce m i l hombres con todas las fuerzas de 
Andalucía, y no queriendo perder tiempo, para 
no dejárselo ganar al enemigo, emprendió su 
viaje á Córdoba, donde llegó la noclie del 24 de 
Setiembre, disponiendo inmediatamente que el 
puente de Alcolea, dos leguas distante de diclia 
capital, fuera ocupado por una división al mando 
del general Caballero de Rodas, como punto 
estratégico importante. 
Noticioso de que el cuartel general del ejército 
de Novaliches se hallaba en Andújar , acordó 
dirigir una carta á este general , que fué encar-
gado de entregar en sus manos el Sr. Ayala, 
excitándole á que le dejara el paso franco para 
Madrid, con lo cual se evitaría la efusión de san-
gre española; pero el caballeroso general Pavía, 
comprendiendo cuáles ei^m sus deberes en aque-
llas críticas circunstanciaá, se ñéffó rotundamente 
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á esta pretensión en otra atenta carta, y dió 
orden á sus tropas de atacar el dia siguiente. 
Eran las ocho de la mañana cuando las guerri-
llas de las tropas del Grobierno rompían el fuego 
sobre las del general Serrano; á los pocos momen-
tos la acción se había hecho general, encarni-
zada y sangrienta, siendo las nueve de la noche 
la hora en que terminó el combate. E l ejército 
de la Reina, después de un vigoroso é ineficaz 
ataque al centro de la l ínea, que era el puente 
de Alcolea, mandado por el general en jefe en 
persona, se retiró del campo de batalla, yendo á 
pernoctar á los pueblos inmediatos. E l Marques 
de JSTovaliches, gravemente herido en la boca por 
un casco de metralla, resignó el mando en el ge-
neral Sr. J iménez de Sandoval, emprendiendo su 
viaje á la corte, donde no pudo penetrar por 
hallarse en plena insurrección. 
E l triunfo de Alcolea y el movimiento de Ma-
drid hicieron salir precipitadamente para San 
Sebastian al Presidente del Consejo de Ministros, 
Sr. Marqués de la Habana, con objeto de dar 
cuenta á S. M. de los graves sucesos ocurridos, 
y de recibir las órdenes que aquella augusta per-
sona tuviera á bien comunicarle. 
L a Reina, al conocer las noticias de Andalu-
cía , parece que resolvió entrar en Francia, no 
queriendo que, por su causa , se derramase más 
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sangre española. Dijese entonces, y háse repe-
tido después, aunque á nosotros no nos conste 
de un modo autentico, que fué desde el primer 
momento en S. M. resolución irrevocable aban-
donar el patrio suelo, de la que no lograron 
disuadirla n i los consejos de su Ministro res-
ponsable , n i la generosa oferta del Marqués de 
Salamanca, que se presto gustoso, siempre que la 
Reina se aviniese á una abdicación, á recibir el 
sagrado depósito del inocente Príncipe de Astu-
rias, con objeto de conducirlo á Andalucía y po-
nerlo bajo la protección y custodia del general 
Serrano y demás iniciadores de la revolución. 
Contaba el Marqués de Salamanca, para reali-
zar este atrevido plan, con la hidalguía y gene-
rosidad del vencedor de Alcolea y del heroico 
Marqués de los Castillejos; y contaba tanto, que 
estaba seguro del éxito de su delicada comisión. 
S. M . resistió abiertamente á estas indicacio-
nes, y á pesar de los gloriosos recuerdos de doña 
Urraca de Castilla, evocados en la Cámara Real 
por un hábil cortesano, la Reina Isabel insistió 
en salir de España , sin abandonar á su hijo n i 
reconocer en manera alguna á los rebeldes. Tam-
bién se dijo entonces que antes de decidirse á 
emigrar la Familia Real, algunos personaj es de 
la corte excitaron el patriotismo y la lealtad de 
las diputaciones ferales de las Provincias Vas" 
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congadas y Navarra, á fin de que alzasen su ban-
dera contra la de los insurrectos de Cádiz; pero 
estos esfuerzos, encaminados á la guerra civil , 
no tuvieron el éxito que sus autores se prome-
tían por la oposición que los diputados manifes-
taron á aceptarlos. 
La noticia de la marclia de la Familia Real 
por un lado, y la llegada del general Pr im á las 
principales ciudades del Mediterráneo, donde des-
embarcó sin encontrar la menor resistencia, ace-
leraron el movimiento general de la Nación en 
favor de la revolución de Setiembre. Organizá-
ronse en Madrid y en las principales ciudades 
de la Península juntas de salvación y defensa; la 
presencia del Conde de Eeus en Barcelona hizo 
que el movimiento, que había tomado un carác-
ter un poco alarmante, se contuviera en límites 
regulares, y otro tanto sucedió en Madrid con la 
llegada del Duque de la Torre. Ante su presen-
cia, la junta de la corte se disolvió, confiriendo 
los poderes más absolutos al general Serrano, 
que se apresuró á organizar un Gobierno pro-
visional, del cual formaron parte el general Pr im 
y el brigadier Topete. 
L a patria había corrido graves, gravísimos pe-
ligros; l a Reina habíase visto obligada á salir de 
España; la sangre había corrido, por desgracia 
abundantemente; la demagogia, ante el espectá-
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culo completamente nuevo de un Trono vacante, 
se preparaba en la sombra para hacer imposible, 
á fuerza de turbulencias y de excesos, el triunfo 
de la libertad. Todos los hombres públicos de 
alguna importancia, ya pertenecientes al partido 
progresista, ya comprendidos en la antigua unión 
liberal, creyeron en aquellos críticos momentos 
que era llegado el caso de ofrecer su concurso al 
Gobierno, para liacer si era posible menos cruel 
y menos sensibles los excesos de la revolución. 
Muchos de ellos, no sólo no la habían aceptado, 
sino que antes de realizarse la habían combatido, 
por creerla funesta á los intereses del país: pues 
bien, esos mismos hombres, llegadas tan críticas 
circunstancias, considerando que en aquellos mo-
mentos el primer deber de todos era vigorizar la 
acción del Poder, dándole su incondicional apo-
yo, fueron patrióticamente á ofrecer sus vidas y 
sus personas al Duque de la Torre. 
Hombres como el Conde de Cheste, vencido 
la víspera, casi emigrado dentro de España, pues-
to que tuvo que refugiarse en Vitoria después 
de resignar el mando de Cataluña; vehemente 
partidario de la Monarquía, y muy especial-
mente de la persona de doña Isabel I I , se ofre-
ció por conducto de su hermano el Marqués de 
Viluma, de un modo absoluto, al jefe del Po-
der Ejecutivo. Nosotros, que en aquellos dias de 
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verdadera prueba para los defensores del orden, 
estuvimos presentes á la noble oferta del general 
Pezuela; nosotros que liemos sido y somos, más 
que sus adversarios políticos, sus enemigos, nos 
honramos y nos complacemos en dar publicidad 
á este acto patriótico del noble Conde.de Cbeste, 
y le consignamos aquí para qne el mundo le apre-
cie como nosotros le apreciamos, como un acto 
de inmensa abnegación, propio de un patricio 
ilustre. Y como este ejemplo podríamos citar 
muclios; pero bueno es que conste una vez más, 
que cuando todos ó la mayor parte de los per-
sonajes que estaban en España , afectos á la 
institución monárquica, venían á prestar su ge-
neroso concurso y su noble cooperación á aquel 
Gobierno, rodeado de dificultades, de temores y 
de peligros, el Sr. Cánovas del Castillo, indivi-
duo de la unión liberal, jefe de la minoría que 
había combatido el Ministerio derrotado, rebelde 
en 1854 á las prerrogativas de la Corona y á la 
disciplina del ejército, siguió tranquilamente es-
tudiando historia en el Archivo general de Si-
mancas. 
Este era el estado del país después de I 0 3 me-
morables sucesos ocurridos en los meses de Se-
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tiembre y Octubre de 1868. E l triunfo de la 
revolución, más fácil de lo que se había creido, 
sorprendió primero y anonadó después á sus 
enemigos naturales los moderados y los carlis-
tas; pero en cambio llenó de aliento á la dema-
gogia, que en todas partes y muy especialmente 
en Andalucía quiso imponerse de un modo bru-
tal al Gobierno de Madrid y á la Nación entera. 
Masas inmensas que hasta aquel momento no se 
habían ocupado de la cosa pública, pero que v i -
vían trabajosamente por las condiciones que 
tiene la propiedad en aquella región española, 
soliviantadas por la predicación de algunos faná-
ticos ó malvados, partidarios de ideas disolven-
tes y radicales, arrastradas por ofertas de mejo-
rar su triste situación, se lanzaron al campo de 
la política haciendo un punible abuso del dere-
cho de manifestación que las nuevas disposicio-
nes del Grobierno concedían á los españoles. 
Persuadidas esas muchedumbres de que la re-
volución de Setiembre se había hecho para 
arrancarlas á la esclavitud del trabajo cuotidiano, 
y de que eran dueñas de la riqueza del país, á la 
primera noticia de que el Gobierno estaba cons-
tituido y de que la sociedad había entrado en 
su estado normal, se congregaron frenética-
mente en Cádiz dirigidas por Salvoechea, y desde 
aquel baluarte inexpugnable proclamaron gue-
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ría á muerte á los hombres que personificaban 
la revolución de Setiembre. Necesario fué que 
el general Caballero de Rodas marchase so-
bre aquella plaza con un ejército numeroso 
para poner remedio á tan tristes excesos; pero 
una vez conseguido el triunfo de las tropas en 
aquella ciudad, Málaga secundó el grito de in-
surrección y fueron necesarios nuevos sacrificios 
y nuevo derramamiento de sangre para poder 
restablecer la tranquilidad. Entre tanto, el Go-
bierno provisional, despaies de proclamar las l i -
bertades piiblicas de la conciencia, de la tribuna, 
de la prensa, y del sufragio; deseando constituir 
cuanto antes el país, convocó la Asamblea Cons-
tituyente para los primeros dias del mes de Ene-
ro de 1869. 
Iba á ejercerse por primera vez en España el 
sufragio universal, en condiciones poco favora-
bles, puesto que, excitadas las masas por los 
sentimientos de la codicia y del fanatismo, era 
de presumir que ciertas clases importantes de la 
sociedad conservadora, cohibidas ante las ame-
nazas de que eran objeto, se abstuvieran de ejer-
cer su derecho. 
Convocadas las Cortes, y ocupando sus pues-
tos en las provincias los nuevos Gobernadores, 
llegó á Madrid el Sr. Cánovas, cansado sin duda 
de sus profundas meditaciones hechas en Siman-
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cas, sobre la suerte de las dinastías y de los 
pueblos. Como nada habla hecho, ni en contra 
ni en favor de la revolución, encontróse oscure-
cido hasta el punto de no tener un distrito en 
toda España que se acordase de su nombre para 
darle su representación en el Parlamento. Pero 
la revolución había triunfado; en los hombres 
de la revolución había que buscar apoyo, y á esos 
hombres fué el Sr. Cánovas en demanda de lo 
que los electores le habrían negado seguramente. 
Era necesario por lo menos contemporizar con 
los sucesos: la Dinastía estaba en extranjero sue-
lo, y por lo monos, serían necesarios muchos 
años para que volviera; renunciar á ser diputado 
en aquella Asamblea, era tanto como renunciar 
á la vida, y ese amargo pensamiento no cabía en 
el alma del Sr. Cánovas del Castillo. 
Los hombres que figuraban en aquellos mo-
mentos habían sido hasta entonces sus correligio-
narios y eran sus amigos; alguno de ellos, como 
Ayala, afectuoso y sincero; decidióse por fin, y 
no teniendo por entóneos más serias probabilida-
des, comunicó sus temores y sus esp»eranzas á un 
Gobernador de provincia recientemente nombra-
do, el cual le ofreció. satisfacer sus deseos ini-
ciando su candidatura al cuerpo electoral. 
Pero un suceso extraordinario, que no espera-
ba seguramente, vino á allanar las dificultades 
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que se le oponían á sentarse en la nueva Asam-
blea. Un joven á quien el Sr. Cánovas había 
protegido en otro tiempo nombrándole auxiliar 
del Ministerio de la Gobernación, elegido re-
presentante de su pueblo en la reunión que para 
acordar las candidaturas por la circunscripción de 
Lorca debía reunirse en esta ciudad, aprove-
chándose de un ardid que revela su habilidad en 
materia de elecciones, indicó el nombre del se-
ñor Cánovas, uniéndole cuidadosamente al del 
Sr. Posada Herrera, que era en aquellos mo-
mentos candidato ministerial por haber acepta-
do la revolución; y aquellos sencillos compromi-
sarios, que sabían perfectamente que el Sr. Cá-
novas pertenecía á la union-liberal; que había 
sido Ministro con el general O'Donnell; que ha-
bía hecho una campaña en el Parlamento vigo-
rosísima contra el Ministerio que acababa de ser 
lanzado revolucionariamente del poder; que aca-
baba de publicar un libro contra los Borbones, 
en el cual se hacía un juicio de esta ilustre fa-
milia, que en aquellos momentos de revolución 
parecía fuerte á los mismos que los habían lan-
zado *, no titubearon en aceptarle creyéndole 
* No es e x t r a ñ o que los sencillos comproinisarios de Lorca 
creyeran \m fur ibundo revolucionario al Sr. Cánovas del Castillo, 
sobre todo si h a b í a n leido su Historia de la decadencia de España, 
publicarla a l g ú n t iempo a t r á s . 
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dentro completamente de la revolución de Se-
tiembre y partidario de los liombres que desem-
peñaban el Gobierno provisional. / 
Con semejante ardid, encontróse diputado 
Sólo 1c ha faltado para completar el estudio que hace en su 
l i b r o , aquellas palabras pronunciadas por Alejandro I de Rusia, 
cuando se estaban discutiendo los tratados de Viena, con mot ivo 
de las exigencias de la famil ia real de N á p o l e s , y que Madame 
títael ha trasmitido á la posteridad en u n precioso l ibro . 
No las trascribimos a q u í , porque no siendo del Sr. Cánovas del 
Casti l lo, p o d r í a n parecer peligrosas. 
He a q u í algunos trozos elocuentes de la obra del Sr. Cánovas : 
«Los Borbones puestos en el t rono contra l a voluntad de Europa 
y de una parte m u y considerable de la M o n a r q u í a , encadenados 
a l capricho de la Francia que los h a b í a engendrado, y á la cual 
d e b í a n sus personales grandezas; absolutos en una n a c i ó n sin u n i -
dad n inguna ; copistas serviles en u n pueblo enteramente or ig ina l 
y de pecu l i a r í s imas costumbres y necesidades; t í m i d o s en el b ien 
como en el m a l , sin graves defectos el peor, con pocas cualidades 
el mejor de el los, no han hecho m á s que prolongar el estado de 
decadencia á que nos trajo la d inas t í a aus t r íaca .» 
«Los ú l t i m o s reyes de l a Casa de Austr ia perdieron e l Portugal , 
el Brasi l y l a Holanda que nos h a b í a n t r a ído . Sus sucesores, que 
no han sabido traerle á la M o n a r q u í a una pulgada m á s de t i e r r a , 
dejaron que ella se hiciese pedazos en sus manos; unos con más) 
otros con menos culpa, todos por ser harto p e q u e ñ o s para conser-
var los restos de nuestra grandeza, y restituirnos algo del antiguo 
honor y poder ío .» 
Y m á s adelante nos encontramos con estos no menos notables: 
«Así acaba este reinado , donde puede decirse que se contaron 
dos reyes: Carlos y Godoy. Es costumbre desatarse en palabras de 
desprecio y de odio contra el favorito; pero nosotros, sin censurar 
sus faltas, que fueron m u y grandes, n i aprobar el torpe camino 
que t o m ó para elevarse, tenemos p ó r mucho m á s justo condenar 
la memoria del Rey sin honor, y de l a Reina licenciosa, á cuyo 
cargo puso Dios la M o n a r q u í a , y que tan mala cuenta supieron 
dar de ella.» 
«Jun tos en Bayona (Cárlos I V , la Reina y Godoy) todos estos 
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constituyente el Sr. Cánovas del Castillo, vota-
do en la candidatura, y por los mismos electores 
que votaron al general Contreras; es decir, que 
la representación que el Sr. Cánovas trajo á las 
Cortes de 1869, era igual ó muy semejante á la 
que trajeron los diputados que formaron la ma-
yoría de aquella Cámara. 
Ya era diputado el Sr. Cánovas: ántes de que 
nos ocupemos de la reunión de las Cortes, con-
viene á la narración histórica que venimos ha-
ciendo sobre el estado del país, decir algo acerca 
de lo que ocurría en la parte Norte de la Penín-
sula. 
Mientras en Andalucía se agitaba la dema-
gogia desenfrenada, dando lugar á tumultos y 
desórdenes que hubo que reprimir derramando 
sangre; en Navarra y Provincias Vascongadas, 
repuestos los carlistas del pánico que en los pri-
pcrsonajes, la repugnante sencillez de l viej o Rey, que no se hallaba 
sin Godoy, c o l m á n d o l e sin cesar de caricias; la impudencia de l a 
anciana Reina, que hac ía gala a ú n de sus a d ú l t e r o s amores; e l odio 
de la madre desnaturalizada, que p e d í a con l á g r i m a s á N a p o l e ó n 
la muerte de su hi j o ; la h i p ó c r i t a s u m i s i ó n del m a l h i j o, que tan 
poca cuenta h a b í a tenido con lo que deb ía á sus padres, etc., etc.» 
«Liberales y absolutistas celebraron interiormente su muerte (de 
Fernando V I I ) , m i é n t r a s l a historia se encargaba de castigar sus 
perfidias y su i n g r a t i t u d , que fueron grandes, con otras pasiones 
no m é n o s indignas. Nuestra historia, t an rica en reyes ineptos, no 
lo es en reyes perversos, como lo fué Fernando Vil .» 
(Historia de la decadencia de España , por D. An ton io C á n o v a s 
del Castillo). 
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meros momentos les produjera la revolución, 
se concertaban en secreto, de acuerdo con el pre-
tendiente y con los emigrados en Francia para 
alzar el pendón de la Monarquía absoluta en 
aquellas montañas. 
Desligados del compromiso moral que habían 
adquirido al aceptar el convenio de Yergara, 
desde el momento que la Familia Real babía tras-
pasado la frontera; dispuestos á aprovechar en su 
favor los tumultos y los desórdenes de Cádiz y 
de Málaga; contando con el licénciamiento de los 
soldados y con las dificultades de todo género que 
se oponían á la marcha regular del Grob.ierno, y 
por último, aprovechando hábilmente el fanatis-
mo de aquellos montañeses contra la libertad de 
cultos, acordaron lanzarse nuevamente al campo 
en favor de su rey y de sus fueros, creyendo em-
presa fácil derribar á los hombres de la revolu-
ción. A l efecto, urdióse una conspiración tre-
menda, cuyo centro residía en Bayona mismo; 
facilitáronse fondos para hacer un alzamiento 
general; adquiriéronse armas, algunas de las cua-
les penetraron en territorio español, y no faltan-
do nada, de lo que se juzgó necesario, expidié-
ronse órdenes á los cabecillas y á muchos de los 
curas de Navarra, determinándose la manera de 
hacer ese alzamiento y fijándose hasta el dia en 
que debía verificarse. 
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Pero los carlistas ignoraban que las autorida-
des legítimas ejercían una incesante vigilancia 
que las liabía lieclio dueñas de todos sus secre-
tos. Así fué, que todos sus planes fueron descon-
certados; sus armas y el dinero que debían em-
plearse contra la paz pública, cayeron en manos 
del Gobierno, los agentes y cabecillas más carac-
terizados, entre los cuales babía algunos sacerdo-
tes, fueron encerrados en la Cindadela ó en la 
cárcel de Pamplona, y aquel conato de sangrien-
ta guerra civil que amenazaba agravar la situa-
ción precaria del país, quedó frustrado y deslie-
dlo , dándole medios al Gobierno de Madrid de 
poder contener fácilmente las criminales exage-
raciones de los demagogos. No pudo, sin embar-
go, evitarse, que el, fanatismo del populacbo de 
Burgos, excitado por las predicaciones de los 
agentes carlistas cometiera un crimen borroroso 
en la persona del desgraciado 8r. Pérez de Castro, 
gobernador de la provincia; pero babidos sus au-
tores y entregados á los tribunales, fueron á ex-
piar bien pronto en los presidios su grave culpa, 
bija más bien del fanatismo que de la perversión 
de su alma. 
E n tal situación, llegó el momento verdadera-
mente solemne de dar principio á sus tareas la 
Asamblea Nacional; unidos por patriótica tran-
sacción los elementos conservadores de aquella 
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Cámara, entre los cuales se encontraban Ríos 
Rosas, Posada Herrera, Ulloa, Vega-Armijo y el 
mismo Sr. Cánovas del Castillo, que hasta aquel 
momento no tenía otra significación que la de 
revolucionario, que le habían dado sus electores 
de Lorca, con los que procedían de las filas de la 
democracia y del antiguo partido progresista, Se 
acordó por todos hacer una Constitución profun-
damente liberal pero esencialmente monárquica; 
y con tal objeto, los demócratas hicieron el sacri-
ficio de aceptar una fórmula política que siempre 
habían combatido y los conservadores reconocie-
ron derechos y principios inherentes á la perso-
nalidad humana y al fundamento del Gobierno 
que constantemente habían negado. 
En armonía con esta política de transacción, 
nombróse la comisión encargada de redactar el 
proyecto de Constitución, y de ella fueron elegi-
dos todos los anteriormente dichos con el señor 
Olózaga y otros hombres importantes de los tres 
partidos. 
No pasaron muchos meses sin que aquel pro-
yecto fuera aprobado, lo cual hizo concebir ha-
lagadoras esperanzas á los partidarios de la re-
volución, con razón, sin duda, puesto que el acto 
de dotar al país de la ley esencial que había de 
regirle, se había realizado sin que las oposicio-
nes, fuertes y enérgicas, hubieran logrado rom-
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per, ni quebrantar siquiera, aquella unión pa-
triótica, aquel acuerdo unánime que había servi-
do en dias de peligro para lanzar del poder á 
González Brabo, y que seguía después del triun-
fo, tan firme y tan inquebrantable. 
Heclia la Constitución, y votada por la Cáma-
ra, promulgóse solemneniente en el país. 

V 
DE 1870 A 1874 
% ^ O M O no es nuestro propósito escribir la his-
toria de la revolución, no nos detendremos á exa-
minar los diversos incidentes ocurridos dentro de 
la Constituyente n i los sucesos que tuvieron lu-
gar en la Nación, desde el dia en que fué votada 
la Constitución hasta aquel en que fué elegido 
Rey de España el Príncipe D . Amadeo de Sabó-
ya. Bástenos consignar, que aquel período de dos 
años fué turbulento en demasía; el partido repu-
blicano, cada vez más excitado contra la forma 
monárquica votada por la Asamblea y contra 
los hombres que estaban al frente del Gobier-
no, llegó en sus exageraciones hasta un punto 
inconcebible; mientras que el partido gobernan-
te, no encontrándose con fuerzas quizá para 
terminar su obra eligiendo la persona que debía 
ceñirse la Corona de San Fernando, desaprove-
chó los primeros momentos, que eran los mejo-
res, dando á sus adversarios toda la fuerza que 
quitaba á sus umigus. Se dijo eiitónces que era 
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difícil, én el estado de agitación en qne se halla-
ba el país, encontrar nn Príncipe de estirpe real 
qne se prestara á aceptar la Corona; pero la ver-
dad es, qne cuando se pensó seriamente en bus-
car un monarca, no fué obra difícil encontrarle, 
y qne si antes se hubiera intentado, ántes tam-
bién se hubiera conseguido. Desechadas las can-
didaturas de D . Femando de Portugal, del Prín-
cipe Carlos de Hoenzollerg , que produjo la 
guerra entre Francia y Alemania, y más tarde, 
la del Duque de Grénova, aceptóse sin vacilar la 
del hijo de Víctor Manuel; al votarse su candi-
datura en el Parlamento, obtuvo el voto de al-
gunos de los hombres que componen el actual 
Ministerio, siendo uno de sus iniciadores y de 
sus más entusiastas partidarios el actual Ministro 
de la Grobemacion Sr. Romero Eobledo. 
No votó el Sr. Cánovas, es cierto, al Príncipe 
italiano; pero tampoco votó la Restauración en 
la persona de D. Alfonso; limitóse á emitir su 
voto en blanco, esperando que los sucesos le pu-
sieran en claro el camino que debía seguir. Su 
actitud en aquellos momentos había sido como 
lo fué desde los primeros dias de la revolución, 
una actitud equívoca; no figuraba en las filas de 
la mayoría de un modo digámoslo así oficial; pe-
ro sus actos y sus discursos iban siempre enca-
minados á apoyar las tendencias más conserva-
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doms. No podía juzgársele por su conducta como 
diputado ministerial, pero estaba tan cerca del 
matiz unionista del Grabinete, que en muchas 
ocasiones, sobre todo en aquellas en que se 
discutían principios de importancia, su voto se 
confundía con el voto de los ministeriales con-
servadores. No combatió la elección del nuevo 
Soberano ; limitóse á hacer indicaciones, confor-
mes con las que sentían entónces muchos de los 
hombres más importantes de la mayoría, que 
creían que una de las condiciones, si no esencial, 
más importante para el candidato que debe ocu-
par un Trono , debe ser la de estar todo lo más 
cerca posible de la legitimidad; pero añadiendo 
que no por faltarle esta circunstancia debía re-
chazársele, sino, por el contrario, sostenerle íir-
inísimamente, puesto que los pueblos al elegir 
no persiguen el ideal de las personas, sino de 
las instituciones. 
Pero ya iremos viendo más adelante confir-
mado este sistema de expectativa que se había 
propuesto seguir el Sr. Cánovas en aquel período 
verdaderamente difícil en que se encontraba. 
Una Comisión de las Córtes que fué á Mo-
rencia, ofreció en nombre de éstas al nuevo Rey 
la corona de España, y quince dias después arri-
baba 8. M , á Cartagena á bordo de la fragata 
Numancia. 
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Llegaba en un triste momento; el general 
Prim había sido asesinado dos dias antes: cuando 
D . Amadeo llegó á la Basílica de Atocha, re-
cinto adonde acuden los Reyes en las grandes 
festividades de la Monarquía, sus ojos se encon-
traron ante el cadáver del ilustre general que 
había perecido por sostener con firmeza y am-
parar con energía el voto nacional. 
A la llegada del Rey quedaron disueltas las 
Cortes Constituyentes; y formado el primer Mi-
nisterio bajo la presidencia del Duque de la 
Torre, constituyóse el primer Parlamento de la 
nueva Monarquía, debiendo, antes de llevarse á 
efecto la elección de diputados á Córtes, verifi-
carse la de diputados provinciales, con arreglo 
á la ley hecha bajo la iniciativa del Sr. Rivero. 
Estos sucesos volvieron á colocar al Sr. Cáno-
vas muy cerca de la contingencia de quedarse 
fuera del Congreso; había logrado, por sorpresa, 
en las primeras tener la representación de Lor-
ca; pero era muy difícil que fuera tan afortu-
nado que un suceso parecido le diese un acta de 
diputado. 
Lorca le conocía ya lo bastante, y era impo-
sible aspirar á que le reeligiera; puso, pues, su in-
terés en otro distrito de la provincia de Murcia; 
pero contaba en ella con pocos amigos, y éstos 
completamente cohibidos por las influencias ra-
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dicales y democráticas. Siendo el gobernador 
que allí había enviado el Gobierno de estas 
ideas, había puesto todo su empeño en quitar 
su importancia á los pocos amigos de la antigua 
unión liberal. 
Esta provincia fué una de tantas, en la cual, 
después de vencer la revolución, siguieron trata-
dos como vencidos los que realmente figuraban 
como vencedores en Madrid, es decir, los unio-
nistas ; así es que habían sido privados de toda 
participación, no dándoseles cabida en las cor-
poraciones populares, ni haciéndoseles caso en 
los centros oficiales; esta era la situación de los 
antiguos partidarios de O'Donnell, que eran los 
mismos que allí conservaba el Sr. Cánovas del 
Castillo, por afecto personal á la memoria del 
grande hombre que le había dispensado su pro-
tección. 
Pero si el Sr. Cánovas no podía contar con 
las influencias electorales de Murcia, tenía bas-
tantes en Madrid, cerca del Gobierno y cerca 
de los Ministros, para conseguir que el gober-
nador nombrado en aquellas circunstancias fue-
ra un hombre de antecedentes conservadores, 
dispuesto á servir á sus amigos y á proporcio-
narle el triunfo electoral. Y en efecto; todo 
cuanto había deseado le fué concedido; el gober-
nador, al i r á tomar posesión de su cargo, reci-
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bió orden expresa de dar participación, en la 
medida que fuera posible y sin faltar á la ley, 
lo mismo en la nueva Diputación provincial que 
en los Ayuntamientos , á los que allí pasaban 
como amigos del actual Presidente del Consejo, 
y de vencer, en el sentido legal también, cuantas 
resistencias se opusieran al triunfo electoral de 
su candidatura en el distrito de Oieza; así lo 
cumplió aquella autoridad, y hechas las eleccio-
nes de la Diputación provincial, resultaron ven-
cedores los vencidos, es decir, en una inmensa 
mayoría los amigos del Sr. Cánovas. 
Los Ayuntamientos de la provincia que le eran 
hostiles, sobre todo los de Cehejin y Carava-
ca, cambiaron completamente de actitud, y re-
conocieron y ayudaron, como si fuera minis-
terial, su candidatura. Preparadas así las cosas, 
su triunfo no era dudoso, y al llegar las eleccio-
nes generales el Sr. Cánovas se encontró dipu-
tado por Cieza, gracias al eficaz apoyo del Go-
bierno y de las autoridades de la provincia. De 
esta manera soportaba las amarguras de aque-
lla revolución sin freno, que había derribado la 
augusta Dinastía de los Borbones, el que hoy es 
jefe del Ministerio nombrado por D . Alfon-
so X I I . 
¿No es verdad que de esta manera se puede 
hacer la oposición al Grobierno? No queremos 
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entrar en comentarios; los lieclios que relatamos 
son tan exactos que nadie, absolutamente nadie, 
podrá desmentirlos. 
Abiertas las segundas Cortes de la revolución, 
no tardó mucho tiempo en romperse aquella 
unión que tantos beneficios había realizado, y 
que había hecho en los primeros dias inyenci-
ble al Grobierno contra todos sus enemigos. E l 
lado conservador de aquella mayoría, formó un 
grupo presidido y dirigido por el ilustre Sa-
gasta, si bien con la jefatura entonces del noble 
patricio Duque de la Torre; y el otro lado más 
avanzado, constituido por los demócratas y por 
algunos progresistas, fué á formar lo que se llamó 
el partido radical, dirigido aparentemente por el 
Sr. Huiz Zorrilla, y real y efectivamente por el 
Sr. Martes; junto al primero de estos grupos, ó 
sea al que pocos meses después tomó el nombre 
de constitucional, colócese el Sr. Cánovas del 
Castillo, y todos los hombres que estaban entón-
eos á su lado, y muchos de los que están hoy, 
que no estaban entónces. 
Con la oposición del partido constitucional, 
combatió al primer Ministerio de Ruiz Zorrilla; 
con ese partido votó más adelante al Si' Sagasta 
para la Presidencia del Congreso; y cuando éste 
formó el Gabinete Malcampo, el Sr. Cánovas 
estuvo al lado suyo y le apoyó con algo más que 
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con su voto; le apoyó con su palabra. Disuelto 
aquel Parlamento , nombrado Presidente del 
Consejo -de Ministros el Sr. Sagasta, y con-
vocado otro, cuando los alfonsinos se concerta-
ban en nefanda coalición con los republicanos 
y los carlistas contra el Gobierno, el Sr. Cáno-
vas del Castillo, el Sr. Elduayen, el Sr. Buga-
llal, y no decimos el Sr. Romero Robledo por-
que era á la sazón Ministro de Fomento, fue-
rou á las urnas con el carácter de candidatos 
ministeriales apoyados exclusivamente por los 
elementos oficiales. 
A l abrirse aquella Cámara, que duró breves 
dias, el Sr. Cánovas declaró disuelto el pequeño 
grupo que le había seguido, porque ya no tenía 
ideales, supuesto que la Monarquía era un hecho; 
hizo Ministro con su influencia al Sr. Elduayen, 
que ántes había sido presidente de la Comisión 
de actas, y apoyó de un modo terminante aque-
lla situación. 
A l caer Sagasta cayó realmente Cánovas para 
no volver á obtener representación política. Y 
con razón se declaraba vencido; los sucesos 
vinieron bien pronto á justificar su previsión y 
sus temores. 
E l Ministerio radical convocó nuevamente los 
comicios y en aquellas elecciones, en que fueron 
tan rudamente combatidos el Sr. Sagasta y sus 
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partidarios, lo fué también con el mismo ensaña-
miento el Sr. Cánovas del Castillo; quedóse sin 
representación en aquel Parlamento y fué, por 
lo tanto, espectador pasivo de los importantes 
sucesos que tuvieron lugar en la noche del 11 
de Febrero de 1873, en que fué proclamada la 
República. 
Desde este momento basta terminar el año ele 
1874, se eclipsa la figura del Sr. Cánovas del 
Castillo en la vida parlamentaria; sólo sabemos 
de él, que fué uno de los individuos que concu-
rrieron, en San Juan de Luz y en Bayona, á las 
reuniones celebradas en casa delDuque de la To-
rre por los hombres importantes del partido cons-
titucional. Sabemos, sin embargo, que en esta 
época el Sr. Cánovas empezó á balbucear el 
nombre del augusto Soberano que hoy ocupa el 
Trono español. No era extraño; había fracasado 
la Monarquía de D.Amadeo de Saboya; las espe-
ranzas concebidas cuando este príncipe ocupaba 
el solio de arraigar su Dinastía, no era ya posible 
concebirlas; la República desenfrenada había traí-
do sobre España el terror y la anarquía; no era po-
sible tampoco concebir que el partido, cuyas ma-
sas habían ofrecido espectáculos como losde Mon-
tilla, Alcoy, Barcelona, Grranada y Cartagena, 
pudiera consolidar nada estable, n i dar otro s 
frutos que la perdición y la muerte del país ; la 
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guerra civil , más viva que nunca en las Provin-
cias Vascongadas, Navarra, en el Maestrazgo y 
en Cataluña, y más poderosa y más terrible cada 
dia en Cuba; el Gobierno sin fuerzas para soste-
nerse apenas, más débil que cualquiera de sus 
enemigos, constituían un estado de cosas que ba-
cía prever al talento más vulgar, cuál sería el 
término de tantos desastres. 
Era, pues, imposible pensar en el sostenimien-
to de la forma republicana; era absudo creer que 
sería imposible realizar un segundo ensayo de 
Monarquía extranjera; era materialmente in-
comprensible suponer el triunfo de la que re-
presentaba el Pretendiente; no liabía, pues, más 
que un camino que seguir forzosamente, y ese ca-
mino era la restauración de los Berbenes. Cono-
cía el Sr. Cánovas, y para esto no era necesario 
tener un talento extraordinario, que los períodos 
de turbulencia y de desorden no pueden durar 
muclio, y volviendo á todas partes su mirada 
para encontrar el término de aquel por que atra-
vesaba el país, veía con más confusión, como 
demostraremos más tarde, que muebos otros 
hombres políticos que no estaban tan identificados 
como él con la restauración, pero veía al fin, que 
la solución de D. Alfonso X I I se imponía á to-
das las resistencias, y vencería al fin todos los 
obstáculos. Por eso entonces el Sr. Cánovas del 
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Castillo, después de visitar por primera vez en 
cinco años á la que fué Reina de España, se pre-
sentó en la junta celebrada en Bayona, pidiendo 
el apoyo de todos los liomtres importantes de la 
revolución, que no eran republicanos, para traer 
á S. M. el Rey y sentarle en el Trono de sus 
abuelos. No se opuso, sin embargo, entonces al 
movimiento que se intentaba contra la Repúbli-
ca:, y se prestó á dar su apoyo al Grobierno pro-
visional que se constituyera en Madrid. 
E l movimiento no pudo realizarse en aquel 
momento; los medios de que se disponía faltaron 
en la ocasión oportuna, y se desistió por entón-
eos de llevar adelante estos proyectos. La guerra 
civil amenazaba de un modo formidable; el ejér-
cito estaba completamente disuelto; era difícil 
encontrar un jefe enérgico y valiente que se pu-
siera al frente de la soldadesca desenfrenada, que 
ofrecía en toda Cataluña tristísimo espectácu-
lo, y más que en ninguna parte en la provincia 
de Grerona. Pensó entonces el Ministro de la 
Guerra, general Acosta, en el entonces brigadier 
Martínez Campos, recien venido de Cuba, para 
ofrecerle este importante mando, que aceptó sin 
vacilar aquel bizarro militar. Las facciones de 
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Saballs eran dueñas de esta provincia; las escasas 
tropas del Gobierno, completamente indisciplina-
das, se negaban á combatir. E n tal situación en-
contró el general Martínez Campos las fuerzas 
con que debía perseguir á los carlistas. Pronto 
hizo imperar en aquellas filas rebeldes la orde-
nanza; sus condiciones militares convirtieron á 
los pocos días en béroes aquellos soldados que 
huían cobardemente ante el cabecilla de D . Cár-
los, y en pocos meses la provincia de Gerona, 
donde libremente campaba el ejército carlista, 
fué rescatada por el esfuerzo de este digno mi-
litar, á quien el Gobierno recompensó con el 
empleo de Mariscal de Campo. 
Pero el mal estaba, como ántes hemos dicho, 
en todo el Principado; dos capitanes generales 
de Cataluña habían sido arrojados de Barcelona 
por la soldadesca después de prodigarles todo 
género de insultos; las calles de la ciudad de los 
Condes veíanse convertidas en asquerosos lupa-
nares;, los soldados, sin temor y sin freno, arran-
caban sus divisas á los oficiales y eran escándalo 
perpetuo por su embriaguez, por sus blasfemias 
y por sus amenazas. Entregada la ciudad á to-
do género de excesos, convertidos en sus terri-
bles enemigos los que la ley había hecho sus 
defensores, aquellas furiosas turbas pasaban las 
horas celebrando orgías repugnantes en los tem-
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píos de Santa Mónica y San Jaime, ejecutando 
farsas indignas con los sagrados objetos de la 
religión; y el vecindario, aterrado, cuando pre -
tendía buscar remedio á tantos peligros fuera de 
las murallas, se veía estrechado por una cintura 
de liierro, por el ejército carlista, que vivaqueaba 
en sus arrabales, contemplando impasible desde 
lo alto de la montaña de San Pedro Mártir aquel 
tremendo espectáculo que ofrecían los soldados 
de la Nación española. 
Ante semejantes excesos, y ante la terrible 
excitación producida en la opinión al tener 
de ellos conocimiento, pensó el- Ministro de 
la Guerra buscar una persona de extraordina-
rias condiciones, que pusiera fin á situación 
semejante. Entonces fijó su vista en el olvida-
do veterano general Turen, que á pesar de sus 
achaques y de su ancianidad, constante solda-
do del órden, entusiasta defensor de su patria, 
amoroso admirador del ejército, aceptó en el ac-
to, pensando que tal vez pagaría con su vida el 
encargo de redimir y de lavar las manchas que 
los soldados de Cataluña habían echado sobre su 
honroso uniforme. Y aquel anciano de cabello 
blanco, cuyo vigor y cuya energía parecían muer-
tos por los años, aquel anciano, á su llegada á 
Barcelona, hizo comprender á todos que no en 
vano se había apelado á su patriotismo. 
04 • C Á N O V A S 
Pocos meses bastaron para que aquel ejército 
insurrecto volviera á entrar en el cumplimiento 
de sus deberes, y la ciudad desecbara los temo-
res y las angustias que la habían producido aque-
llas vergonzosas saturnales. 
Pero era preciso atender al mismo tiempo á 
la guerra; libre de enemigos Saballs, babía, como 
liemos diclio ántes, logrado hacerse dueño abso-
luto de las provincias de Grerona y Barcelona. 
Era menester ademas, que los soldados vueltos 
á la disciplina no se consumiesen en una inac-
ción siempre peligrosa, y mucho más en una 
capital populosa como aquélla. Necesitábase un 
general de acción, joven, que aprovechando los 
momentos buscara en sus guaridas al enemigo, 
y obtuviera sobre él ventajas importantes; y en-
tonces la atención del Gobierno volvió á fijarse 
GÍI el general Martínez Campos, que pocos dias 
ántes había resignado el mando de general en 
jefe del sitio de Cartagena. Fué nombrado, pues, 
para entrar en campaña contra los carlistas del 
Principado, y pronto demostró la experiencia, lo 
acertado de su elección para este cargo. Brillante 
fué su campaña durante el tiempo que desem-
peñó tan importante mando, y á la historia mil i-
tar dejamos la tarea de conmemorar sus victo-
rias. 
En el Norte no era más afortunado el Gabi-
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nete; la indisciplina del ejército no había lle-
gado hasta el punto que hemos bosquejado lige-
ramente al hablar de Cataluña; pero el carlismo 
había obligado á nuestro ejército á evacuar todos 
los puntos importantes de las Provincias Vas-
congadas y Navarra, limitándose á ocupar las 
capitales. Mientras el ejército del Pretendiente 
había adquirido una magnífica artillería , las 
tropas de la Pepriblica se encontraban sin arti-
lleros , á causa del suceso que todo el mundo 
conoce, ocurrido entre este distinguido cuerpo 
y el general Hidalgo. Habían consecutivamente 
mandado aquellas tropas, en un brevísimo es-
pacio de tiempo , el general Nouvilas, batido en 
Monreal; el general Pavía , que apénas tuvo 
tiempo para nada por haber sido relevado de 
entrar en funciones; el general Sánchez Bregua, 
que no hizo otra cosa que hacer atravesar á sus 
soldados por última vez desde Bilbao á Vitoria, 
siempre perseguido por los carlistas, los cuales 
eran, puede decirse, dueños de aquel territorio. 
E n el Centro, las tropas rebeldes, mandadas 
por el infante D. Alfonso, tenían casi bloqueada 
á Valencia y completamente á Castellón de la 
Plana; se habían apoderado de Cantavieja, donde 
habían formado sus depósitos y almacenes; habían 
entrado por sorpresa en Vinaroz, eran dueñas del 
Maestrazgo, y su osadía había llegado hasta el 
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punto de penetrar en la Mancha y llegar hasta 
Albacete, donde, á pesar de la resistencia que 
les fué opuesta, entraron, llevándose fuertes 
sumas de dinero. 
Miéntras esto ocurría en el territorio ocupado 
por los carlistas, la junta cantonal de Cartagena, 
que se resistía enérgicamente dentro de los mu-
ros de aquella ciudad y castillos, lanzaba ex|)e-
diciones marítimas por el li toral, bombardeando 
á Valencia, Alicante, Aguilas y Almería , y 
organizando columnas militares que merodeaban 
é imponían fuertes tributos á las villas, ciudades 
de Murcia, Lorca, Orihuela, Almansa, Chinchilla 
y otros pueblos importantes de este territorio. 
Andalucía había proclamado de nuevo la in-
surrección; otra vez Sevilla, Cádiz, Málaga, Gra-
nada y Córdoba, habían apelado al remedio de 
las armas para emanciparse del Gobierno de Ma-
drid, declarándose cantones federales; Pierrard 
era el jefe de la República Federal organizada 
en la capital de Andalucía; Salvoechea lo había 
sido proclamado de la de Cádiz; en Málaga, lo 
mismo que en Granada, habían nacido al calor 
d é l a efervescencia popular tres ó cuatro dicta-
dores, que en nombre de la libertad, se imponían 
con las armas en la mano á todo el mundo y ne-
gaban obediencia al Gobierno. E l general Pavía, 
al frente de un numeroso cuerpo de tropas, tuvo 
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que emprender la reconquista de estas ciudades, 
entregadas á la más turbulenta anarquía, y lo 
consiguió no sin que antes hubiera necesidad de 
derramar la sangre en abundancia. 
Este es, ligeramente trazado, el cuadro que 
ofrecía la Nación española á mediados del 
año 1873. 
E n Madrid, después de diversos Ministerios de 
oscuras personalidades que no eran garantía pa-
ra nadie; después de caer, sucesivamente gasta-
dos por las circunstancias, Figueras, P í y Salme-
rón , organizóse una situación presidida por el 
ilustre Castelar, resuelta á enfrenar las pasiones 
desordenadas de las muchedumbres, aunque para 
ello hubiera necesidad de desplegar una energía 
poco conforme con la historia y las doctrinas de 
este personaje, y con la forma política que re-
presentaba. 
Pidió á las Córtes, y obtuvo de ellas, autoriza-
ción para suspender las garantías constitución al es 
y ejercer la dictadura. F u é á buscar en todos los 
elementos sanos del país, y en todos los partidos 
políticos, cualesquiera que fueran sus opiniones, 
apoyo y cooperación para realizar tan patriótica 
obra. Hizo funcionar un consejo de guerra y cas-
tigar severamente, por medio de él; á los mi-
litares que hubieran faltado á sus deberes; soli-
citó el apoyo de generales cuya profesión de fe 
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es taba muy distante do las ideas del Gobierno; 
sometió á la prensa desbordada, y muy particu-
larmente la carlista, a una legislación vigorosa y 
enérgica; se mostró inflexible siempre contra todo 
conato de perturbación, y trató, por últ imo, de 
inspirar confianza á las. clases conservadoras, ha-
ciéridolas comprender que, si la República se sal-
vaba, ellas, morigeradas y discretas, y no los re-
publicanos que habían envilecido su ídolo, serían 
las llamadas á constituirla y á tener la influencia 
del poder y la influencia del Gobierno. 
Bello ideal que revela el alma nobilísima del 
Sr. Castelar, pero que jamas tiene en política 
realización positiva. La experiencia no había en-
señado nada al ilustre tribuno, como tampoco 
enseñó el triste fin de su Gobierno á los hombres 
que le reemplazaron. Ruiz Zorrilla, huyendo de 
los constitucionales, que temía, porque eran los 
únicos que podían reemplazarle, fué á buscar el 
apoyo, las simpatías y la protección de los repu-
blicanos, y la República fué el término de su 
Ministerio; Castelar, indignado contra los exce-
sos de la demagogia, temiendo también ser reem-
plazado por ella, fué igualmente á buscar el apo-
yo de los conservadores; y el general Pavía, en 
una noche célebre en la historia, puso el poder 
en manos de ellos, después de arrancárselo al 
señor Castelar; esos mismos conservadores de La 
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revolución, codiciosos del órden, aspirando á for-
tificar con elementos más conservadores que ellos 
lo que había creado la fuerza, incurrieron en 
idéntico error, y en otra noclie, célebre también, 
se encontraron reemplazados por la Monarquía. 
Digno es, sin embargo, de aplauso el Sr. Caste-
lar, por su conducta en aquella época, por la 
intención que le guiaba y porque, en último 
caso, si no pudo salvar la República, contribuyó 
á salvar al país. 
Las Oórtes estaban compuestas, por lo gene-
ral , de personas desconocidas, sin verdaderos 
ideales políticos, n i otra tendencia manifies-
ta que la de crear obstáculos á todo Gobierno 
que se propusiera restablecer la autoridad. Por 
esta razón desde el momento en que el Sr. Cas-
telar inició una política enérgica encaminada á 
restablecerla, poniendo término á los desórdenes 
que afligían á las provincias, empezó á sentirse 
falto del apoyo del Parlamento. 
Tal vez si el Sr. Castelar, consultando los in-
tereses de su patria y haciendo caso omiso do los 
de su persona, se hubiera propuesto salvar la Re-
pública saltando por encima de las leyes, no le 
hubiera sido difícil realizarlo; pero tuvo miedo 
ú la historia; temió que le acusaran de perjuro y 
da traidor y prríhió (pie manos extrañas se 
apoderasen dol timón del Estado y realizaran 
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lo que él no tuvo valor para llevar á cabo. 
Por eso, sospechando que aquella situación so-
ría para él contraria, porque le era abiertamente 
hostil el espíritu de aquella mayoría, fué impa-
sible y sereno á arrostrar su derrota ante el 
Parlamento y á dejarse reemplazar por otros 
hombres que indefectiblemente habrían acabado 
de perder al país. 
Cayó Castelar; pero cayo noblemente; cayó 
maldiciendo, con esa elocuencia que el solo posee, 
los brutales excesos de la demagogia; sus pala-
bras pronunciadas en aquella noche de eterno 
recuerdo en medio de una atmósfera de temores 
y amenazas, engrandecen esa noble figura de la 
tribuna española. 
¡Cuánta amargura y cuánto dolor encerraban 
aquellos párrafos elocuentes en que con voz con-
movida hacía la pintura de la triste y desespera-
da situación de la patria! No había en sus frases 
ele amarga reconvención n i un destello de espe-
ranza que hiciera concebir mejores dias; el senti-
miento de la viva realidad brotaba de sus labios, 
que en aquellos momentos se empleaba en arti-
cular palabras para maldecir el ídolo á que du-
rante veinte años había consagrado sus adoracio-
nes. Si alguna vez la República—decía—pudiera 
llegar á realizar esa querida libertad á que todos 
aspiramos, hermanada con el órden, no sería 
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ciertamente por la prudencia ni por el esfuerzo 
del partido republicano. 
Os habéis hecho odiosos, añadía; no busquéis 
apoyo en parte alguna; sois los fautores de crí-
menes horrendos; sois los desorganizadores de la 
sociedad y de la familia; sois los enemigos de la 
patria y los tiranos del pueblo; odiáis todo lo que 
es noble y generoso, y protegéis todo lo que es 
indigno y despreciable; no esperéis el apoyo de 
los demás para salvaros; y en cuanto á vosotros, 
sois tan pequeños, estáis tan distantes del fana-
tismo de las grandes ideas, que os falta el coraje 
y la energía, la convicción y el entusiasmo que 
tienen todos los pueblos inmortaks. Habéis com-
batido la Monarquía en nombre de la libertad, y 
sois unos déspotas; habéis ofrecido á la Nación el 
orden, la paz y la justicia, y sin embargo, como 
crueles parricidas os alzáis en Cartagena, entre-
gando los buques de Hernán-Cortés y de Colon, 
de Lepante y de Trafalgar, prisioneros de gue-
rra ante el primer pueblo de Europa que so pro 
senta á recogerlos; el orden vuestro cohlisteHsi^ 
desacatar los poderes que ha creado la Sebera 
nía Nacional, rompiendo la unidad do España y 
convirtiendo en cantones independieri@V^Ki^w- ^ 
vincias y los pueblos. E l orden vuestro, son los 
motines y las asonadas, y la justiciable que o^p^ 
envanecéis, la paz que prometisteis, cons 
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exigir exacciones ilegales á los contribuyentes 
que son verdaderos latrocinios, en bombardear á 
los pueblos indefensos. Si es ésta vuestra Repú-
blica, yo la maldigo; si esta es la libertad que de-
cantasteis, yo la execro y la desprecio; entre vos-
otros , tiranos anónimos y cobardes, lo mismo 
para realizar el mal que el bien, y la dictadura 
de un poder enérgico, aunque sea ilegal, los pue-
blos no vacilan nunca. Y no lo dudéis, su poder 
vendrá, porque las naciones son inmortales y se 
salvan siempre; vendrá, y no tendréis entereza 
para resistirlo; vendrá y os arrojará de estos lu-
gares, porque no hay ideas en vaestro corazón, 
porque no hay grandeza en vuestros errores. 
Proféticas fueron las palabras del Sr. Castelar; 
el Congreso acababa de votar su destitución y 
cuando se hallaba ocupado en la elección del nue-
vo Ministerio, el general Pavía daba órdenes á la 
guarnición de Madrid para que ocupara los pun-
tos estratégicos, y él mismo, al frente de una di-
visión, salía del cuartel del Soldado con direc-
ción al Congreso. Eran las seis de la mañana del 
dia 2 de Enero de 1874, cuando este general 
subía al frente de su columna por la Carrera de San 
Jerónimo, y ocupaba militarmente las salidas de 
la Cámara. Las profecías del Sr. Castelar no ha-
bían tardado en cumplirse; á la primera intima-
ción de la fuerza pública, hecha de un modo 
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enérgico, los diputados abandonaron el salón de 
sesiones en completo desorden, saliendo innclios 
de ellos á la calle sin abrigos y sin sombreros; 
no eran ciertamente estos republicanos como 
aquellos de la Convención francesa que supieron 
resistir con impasible serenidad las intimacio-
nes de los soldados franceses; n i siquiera como 
los de la Cámara de los Quinientos, que á pesar 
de estar corrompidos por el Directorio, sintieron 
en sus almas bastante indignación para apostro-
far duramente al general Bonaparte y á su lier-
mano Jerónimo, presidente de aquella Asamblea. 
Castelar había dicho con razón, pocos momentos 
antes, que no tendrían valor para arrostrar siquie-
ra la mirada de un dictador, y no se había equi-
vocado en sus apreciaciones; era aquella Cámara 
fecunda para el mal é impotente para el bien; 
unas veces partidaria de la República Federal, 
otras veces partidaria de la República Unitaria; 
pero siempre dispuesta á perdonar los mayores 
crímenes de sus correligionarios y á castigar in-
conscientemente las más ligeras faltas de sus 
enemigos. 
Siempre vacilante en el camino que había 
de seguir, no era consecuente más que en una 
cosa, en dejar impunes los delitos de-lesa na-
ción y en mirar con sospecha todos los elemen-
tos utilizables para el Gobierno, que buscan 
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cuidadosamente y aceptan siempre, los partidos 
que tienen verdadero instinto de conservación. 
Pocos momentos bastaron, una vez expulsados 
los diputados de la Cámara, para reunir en ella 
los elementos más valiosos del país; allí concu-
rrió el Duque de la Torre, y con él los generales 
más ilustres; allí se hicieron presentes los hom-
bres civiles de todos los partidos, entre los cua-
les se encontraban Sagasta, Ulloa, Zorrilla, Már-
tos, y Cánovas del Castillo. E n aquel dia y en 
aquel momento intentóse por el general Pavía 
la formación de un Grobierno nacional, en el cual 
pudieran estar representadas todas las agrupa-
ciones políticas del país, llamadas á conjurar los 
peligros del momento, dejando á la Nación que 
resolviera sobre la forma de -gobierno que de-
bería establecerse. Todos los allí presentes, 
respetuosos ante el principio de la Soberanía 
Nacional, movidos por un sentimiento de pa-
triótico dolor, ante el espectáculo que ofrecía el 
país, aceptaron con entusiasmo las indicaciones 
del general Pavía, todos, menos el Sr. Cánovas 
del Castillo, que negó rotundamente su coope-
ración personal al nuevo órden de cosas, si no 
se proclamaba, ipso fado, la Monarquía de don 
Alfonso X I I . Error trascendental fué éste en el 
Sr. Cánovas; no basta, no, que el éxito haya ve-
nido á realizar, contra sus opiniones de entonces, 
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el bello ideal de sus esperanzas; vino el Rey, es 
verdad, pero vino, ademas de venir por su de-
recho indisputable, por un acto de fuerza; por 
un pronunciamiento militar que hubiera sido se-
guramente innecesario, si el hombre que apa-
renta ser infalible hubiera prestado su coopera-
ción á aquel pensamiento del general Pavía. 
Si el Sr. Cánovas, en vez de rechazar la par-
ticipación que aquel dia se le ofreció en el Go-
bierno, la hubiera aceptado, es casi seguro, es 
evidente que D . Alfonso X I I hubiera venido á 
sentarse en el Trono, traido no solo por la 
legitimidad de su cuna, sino por el voto na-
cional de los pueblos. ¿Pero es que el Sr. Cá-
novas del Castillo preveía lo que ocurrió 
diez meses más tarde, y por esto se negó á ad-
mitir en aquel dia la representación oficial que 
se le ofrecía? Tan lejos está esto de ser cierto, 
que el movimiento de Sagunto, adivinado y te-
mido, si no en la forma que se realizó, en otra 
parecida ó semejante, estaba en el ánimo de to-
dos, ménos en el del Sr. Cánovas del Castillo, 
que no sólo reprobó la intentona del general 
Martínez Campos en los primeros momentos en 
que se tuvo de ella noticia en Madrid, sino que 
envió emisarios á Valencia para que desechasen 
toda indicación encaminada á este objeto, y no 
dieran la menor importancia al acto de Sagun-
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to, que era, en su concepto, una verdadera cala-
verada. 
Encontróse, pues, este que llaman sus amigos 
el grande hombre, sorprendido, y más que esto, 
vencido por los sucesos; con la restauración ke-
clia, como antes dijimos, á pesar suyo, y dán-
dosele ganada de un modo definitivo la batalla 
que él juzgaba perdida para siempre. Vino , 
pues, á sus manos el poder y la influencia cuan-
do más profundo juzgaba que era el abismo en 
que habia caido, y se encontró como el perso-
naje de Scribe, héroe por fuerza, y arbitro de 
España por el esfuerzo del ejército y del gene-
ral Martínez Campos, á quien él desdeñaba pro-
fundamente. Sería esto un gran castigo para su 
vanidad, si los goces de su triunfo le permitie-
ran pensar alguna vez en lo mucho que debe al 
general Martínez Campos. Tal vez por lo mismo 
le odia y le combate, que es cualidad de los ca-
racteres soberbios rebelarse contra el mismo que 
forja su grandeza. ¡Ah! cualesquiera que sean 
los sucesos; cualesquiera que sean los juicios 
que la historia reserve á los hombres de la Res-
tauración, siempre será el general Martínez Cam-
pos el iniciador de Sagunto, el dispensador de 
la alta posición política que ocupa el Presidente 
del Consejo, y el verdadero hacedor de su cele-
bridad. 
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L a historia dirá que no llegó á tan alto puesto 
por su previsión, sino por su fortuna, y que fué 
ingrato con aquel que tan alto le puso; lo cual 
nada tiene de extraño si se recuerda sus prime-
ros pasos por la vida política; la protección del 
general O'Donnell y la ingratitud con que pagó 
su cariño, estaba en carácter, ya lo liemos visto 
en las primeras páginas de este libro. 
E l pronunciamiento de Valencia llevó al señor 
Cánovas, desde las prisiones del Grobierno Civi l 
al Ministerio de la Gruerra, y allí, ante el nume-
roso concurso de alfonsinos reunido por inicia-
tiva del Capitán general, exhibió un elocuente 
dcumento, que era una prueba incontestable de 
que no había perdido el tiempo en su última 
excursión al extranjero, en que tuvo ocasión de 
visitar á los augustos miembros de la familia 
destronada. All í se supo que el Sr. Cánovas, 
redactor del manifiesto de Sandhurst, tenía am-
plios poderes y la confianza de S. M. para diri-
gir y disponer, en su nombre, cuanto fuera nece-
sario á su causa. 
Aquel documento hizo bajar la frente, en 
señal de acatamiento, á todos los congregados, y 
el Sr. Cánovas, libre de los obstáculos que en 
otras circunstancias se le hubieran presentado, 
formó á nombre de 8 . M . el primer Ministerio 
llamado Regencia. 
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E l Bey estaba en Yiena; tardaría por lo me-
nos algunos dias en llegar á Madrid; tenía ade-
mas delegada en el Sr. Cánovas su autoridad, 
de modo que bien puede decirse que no hay 
ejemplo en la historia de un Ministro que haya 
tenido la confianza de la Corona hasta el punto 
que la tuvo el Sr. Cánovas, n i la haya ejercido 
más libérrimamente. 
Y aquí termina el período, que comprende 
desde el año 1854, época en que dio sus prime-
ros pasos en la política, hasta el momento de la 
restauración de la Dinastía de los Borbones. 
En estos veintiún años e stá comprendida toda 
la historia de su pasado; al comenzar el año 
de 1875 comienza su presente; pero ántes de 
entrar en él, es de interés á nuestro propósito 
dejar condensados los hechos más culminantes 
de su vida. 
Su impaciencia y su ambición de los primeros 
años, no le permiten esperar pacientemente que 
el tiempo y los servicios le pongan en condicio-
nes de ocupar los altos puestos con que sueña; 
no se afilia á un partido, sino que va á buscar 
en una disidencia medios de distinguirse y avan-
zar en su camino; la primera insurrección que se 
presenta le acoge en su seno, y la primera gra-
cia que pide y obtiene, es un cargo que sirve 
para ponerle á cubierto de la miseria; triunfa 
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O'Donnell, y en vez de buscar en las discusio-
nes parlamentarias, él, que tantas aptitudes de 
orador tiene, el camino de su gloria, renuncia á 
la tribuna y va á buscar en Roma, en un destino 
subalterno, una fortuna de que carece, aboga 
entonces en su corazón ese amor entusiasta que 
revela por los triunfos del Parlamento, y desde-
ñando aquel período de agitación y de lucha en 
el cual tantos se hicieron grandes oradores, pre-
fiere i r á desempeñar su modesto destino d.e 
Agente de Preces, que produce de tres á cuatro 
mil duros mensuales. ¡Qué elevación de ideas! 
Triunfa la reacción; y él la recibe con la sonrisa 
en los labios, después de haber redactado aquel 
programa de Manzanares, y después de haberse 
rebelado contra la Reina, y siguiendo los instin-
tos de su espíritu utilitario y de su vanidad, 
sigue prefiriendo los destinos públicos á las dis-
cusiones parlamentarias. 
La unión liberal consigue al fin darle una 
y otra cosa; le hace Director, Subsecretario y 
Diputado; y cuando la ve herida de muerte, 
cuando la contempla hundida en el abismo, la 
vuelve desdeñosamente la espalda, no sin insul-
tarla y abofetearla el rostro. Es Ministro por 
fin, y hace leyes risibles que nadie cumple, 
y trata á la prensa, haciéndola juzgar en los 
consejos de guerra; vuelve al poder, y sus tor-
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pezas forjan los rayos que aniquilan a Cuba en 
cruenta guerra civil; es diputado, representante 
de las oposiciones liberales en la Cámara, y se 
deja vencer torpemente por la elocuencia y la 
habilidad de su adversario; llega un momento 
de prueba para sus amigos, para aquellos que 
tanto habían contribuido á su elevación, y los 
abandona en los momentos del peligro. Siente 
España el tormento que le hace sufrir la arbi-
traria dictadura de González Brabo, y se oscu-
rece y se anula para que no se le exijan sacrifi-
cios; está en peligro el Trono legítimo de los Bor-
bones y le ve caer impasible, y más que esto, se 
ocupa en escribir diatribas contra ellos. 
Triunfa la revolución y busca en ella apoyo 
para tener representación en el Congreso, sin 
adquirir compromisos que le obliguen en el por-
venir, pero sin realizar un solo acto que le sig-
nifique como defensor sincero y ardiente de la 
causa vencida; sigue paso á paso, acogido á la in-
fluencia de los hombres conservadores de la re-
volución, todas las evoluciones de esta, hasta 
que llega la Dinastía italiana, que acoge con be-
nevolencia, y con cariño, y sólo cuando el Rey 
D . Amadeo abandona la España, y sólo cuando 
la República se desencadena y mata todas las 
esperanzas, es cuando se atreve á evocar el re-
cuerdo del Príncipe' proscrito, Rufina la hora de 
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la Restauración, y él no la oye. y la combate cie-
gamente creyéndola distante y punto ménos que 
imposible. 
Este es en su pasado el Sr. Cánovas; pronto 





DE 1875 A 1878 
w 
S¡N la noche del 30 de Diciembre de 1874 
resignó sus poderes el Ministerio presidido por 
el Sr. Sagasta, en manos del Capitán general de 
Madrid Sr. Primo de Rivera, quien sometió á la 
junta de notables formada en el Ministerio de 
la Guerra el estado de Madrid y las noticias de 
Valencia, que anunciaban haberse adherido al 
levantamiento de Sagunto todo el ejército del 
Centro con el general Jovellar á la cabeza. 
Exhibidos por el Sr. Cánovas los poderes que 
el Soberano le había conferido , y aceptados y 
reconocidos por todos los present ) S , procedió á 
la formación de Ministerio baj o ; a presidencia, 
comunicando á todas las autoridades civiles y 
militares los sucesos ocurridos en la capital. 
E l Presidente del Poder Eje. utivo, general 
Serrano , hallábase en Logroño , dispuesto á en-
trar en campaña con el ejército del Norte, cuando 
recibió la noticiado los acontecimientos de la ca-
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pital , y su conducta en aquellos momentos fue 
tan digna, tan elevada, tan patriótica, como ha 
sido siempre, y en todas ocasiones, la conducta 
del ilustre Duque de la Torre. Hallábase al fren-
te de cerca de cuarenta mi l hombres ; nadie 
puede dudar, dados sus grandes merecimientos, 
su prestigio y la confianza que en él tenían depo-
sitada los generales que estaban á sus órdenes, 
de que hubiera podido oponerse al movimiento 
del Centro, y si no vencer, que esto es muy cues-
tionable , resistir por mucho tiempo y con éxito 
seguro al nuevo órden de cosas que se establecía. 
No lo hizo: así que tuvo noticia de la cons-
titución del nuevo Gfobierno, resignó el man-
do de las tropas y se retiró al extranjero, yendo 
escoltado por sus propios soldados, que sen-
tían verdadero dolor al verle separarse de sus 
filas. Creía el general Serrano que la resistencia 
al advenimiento de D. Alfonso X I T , podría ha-
ber provocado, por lo ménos, una disidencia en 
el ejército, que le hubiera debilitado grande-
mente en los momentos en que debía ser más 
fuerte y estar más unido para combatir al car-
lismo. 
Una nueva guerra civil provocada frente á las 
huestes del Pretendiente, no hubiera servido, en 
último case, más que para asegurar el triunfo 
de éste, y eso no lo podía hacer el Duque de 
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la Torre. Conocía, en su gran perspicacia ade-
mas, que los errores de la revolución ¿porqué 
no decirlo? habían producido corrientes favora-
bles á la Restauración; que el presente angus-
tioso que veniamos tocando , había producido en 
la opinión un sentimiento pronunciado en favor 
de la Dinastía que había sucumbido en 18G8. 
Muchas veces , antes del golpe ele estado del ge-
neral Pavía , le hemos oido anunciar los acon-
tecimientos que ocurrieron, dados los errores de 
los hombres y de los partidos de la revolución. 
Así fué que no le sorprendió la noticia, y en 
el acto comprendió que no era aquel levanta-
miento solamente la obra de un general insur-
recto, sino que era el producto de todas las vo-
luntades; que era la aspiración del sentimiento 
general; que era, en fin, esa reina, sin cetro y sin 
corona de que ya hablamos en otro lugar, que 
venía decidida á imponerse á los vencidos y á los 
vencedores. Cuando un acto de esta especie se 
realiza y viene tan enérgicamente impuesto por 
la necesidad, sería resistirle una locura; por eso 
sin rechazarle n i aceptarle, obrando como cua-
draba á su dignidad personal, se limitó el general 
Serrano, esforzado soldado y general en jefe de 
un ejército numeroso y aguerrido, á resignar la 
alta representación de que se hallaba investido. 
Acto gloriosísimo, el más grande de cuantos con-
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tiene la ya larga historia del eminente Duque de 
la Torre; acto que no tiene otro igual en los ana-
les de España, porque es lo más difícil que se 
conoce dejarse vencer cuando se tiene un cora-
zón entero y fuerza para resistir el empuj e de los 
adversarios. 
Resuelta esta grave dificultad de un modo fa-
vorable para el nuevo Grobierno, procedió ésto 
desde los primeros momentos á disponer cuanto 
fuera necesario al regreso del que todavía era 
Príncipe de Asturias, ó iba muy pronto á ser 
Rey de la Nación española. 
La escuadra, compuesta de nuestros mejores 
buques, recogió al Rey con su comitiva en Mar-
sella , haciendo su entrada al dia siguiente en 
Barcelona y poco después en la capital de su 
Monarquía, donde fué recibido con verdadero 
entusiasmo. 
Ademas de ser una esperanza halagadora para 
el país, que tanto había sufrido durante el último 
período revolucionario; es decir, desde que se 
proclamó la República, traía el Rey para ser bien 
recibido su derecho indisputable, su juventud, su 
irresponsabilidad y el pn-estigio que da siempre 
el infortunio que se sufre sin merecerlo. Fué su 
entrada en Madrid una magnífica ovación; y el 
período que comenzaba en aquel dia, un período 
risueño, por las esperanzas que hacía concebir, y 
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que el Sr. Cánovas ha disipado completamente. 
Pocos Ministros han tenido la fortuna de 
inaugurar el período de su mando en tan bue-
nas condiciones como el actual Presidente del 
Consejo; es verdad que á su advenimiento al 
poder encontróse la guerra civil en la Península 
y en Cuba, pero dábale el nuevo Trono una 
fuerza y un prestigio tan grandes; era tan mani-
fiesto el cansancio del país y el deseo de entrar 
en un período normal y pacífico; tantos los me-
dios que la Restauración le prometía; tanta la 
ayuda del pueblo y del ej ército en favor de las 
nuevas instituciones, y tanto el odio de uno y 
de otro á las revueltas y á los motines, que es 
difícil, ó mej or dicho, que es imposible volver 
á encontrar un período en la historia tan favo-
rable para hacer fecunda, gloriosa y popular la 
dominación de un Ministro. 
Sus enemigos estaban aniquilados; deshechos 
y dispersos cuantos elementos habían contribuido 
á sostener la revolución; vencido y humillado 
el único partido verdaderamente numeroso que 
podía oponerse; reaccionado el ejército por los 
peligros que recientemente le habían puesto al 
borde de su disolución y de su muerte; contando 
con la fuerza inmensa que le traía en su nombre 
y en su familia aquel Príncipe, casi niño, que 
venía á consolidar la institución más fuerte y más 
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antigua de la patria; deshecho por el tiempo y 
por la adversidad el antiguo partido realista que 
había sucumbido con la Reina Isabel en 1868; 
la figura del Sr. Cánovas del Castillo aparecía 
en la esfera de la política como arbitra y dueña 
de los destinos del país. Su conducta podía hacer 
su felicidad ó su ruina. Gozaba de la omnímoda 
confianza dehjoven Rey, que al entrar en su 
palacio le confirmó la que le había dispensado 
anteriormente, y en estas condiciones envidia-
bles inauguró su época de mando. Había com-
puesto el Gabinete con elementos del antiguo 
partido moderado y con los que más genuina-
mente habían representado la revolución de Se-
tiembre. Cárdenas, Orovió, Castro y Molins eran 
los representantes del antiguo partido moderado; 
Salaverría significaba una transacción entre los 
partidarios de la Restauración y los que la ha-
bían combatido; Ayala, Jovellar y Romero Ro-
bledo eran la representación de la revolución 
triunfante. E l Sr. Cánovas, al elegir sus com-
pañeros, quiso significar sin duda, y lo consi-
guió , que el Rey no venia á vengar las ofen-
sas hechas á su familia, n i traía sentimientos de 
rencor contra los que la habían arrojado de Es-
paña; y que venía, en .fin, á ser el Rey de to-
dos los españoles, aceptándolos á todos igual-
mente, cualesquiera que hubieran sido sus erro-
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res. Este Ministerio apartaba la idea que mu-
clios abrigaban de que al volver la familia destro-
nada vendrían con ella los Hombres del antiguo 
moderantismo y volvería su política reaccionaria 
y sus odios implacables, más fuertes que nunca, 
á enconarse en los vencidos. 
Reconocemos de buen grado que este primer 
acto del Sr. Cánovas fué digno del aplauso y de 
la gratitud de los hombres pensadores; pero no 
se necesita reflexionar mucho sobre él, para com-
prender que al realizarlo no lo hizo impulsado 
por tan nobles propósitos, sino obligado por las 
circunstancias en que le habían colocado los su-
cesos, por los compromisos que había adquirid^ 
con la revolución, por los sentimientos hidalgos 
y generosos con que venía del destierro S. M. , 
y sobre todo por la necesidad de su propia con-
servación. ¿Qué hubiera sido del Sr. Cánovas, si 
llevado de ese espíritu exclusivista que suelen 
abrigar en su corazón los Ministros y los cor-
tesanos de los reyes caldos, hubiera intentado 
inaugurar en presencia de D . Alfonso X I I , la 
restauración de la política de su madre? Pues 
si tal imprudencia hubiera cometido, él hubiera 
sido la primera víctima, porque no habría tar-
dado mucho en ser absorbido y anonadado por 
el moderantismo histórico, representado en la 
persona del Conde de Cheste. Toda su influen-
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cia, esa influencia que le daba el manifiesto de 
Sandhurst, esa influencia que le habían dado la 
confianza que S. M . le había dispensado, nom-
brándole, desde Viena, su representante, y el 
director de todos los trabajos de la restauración, 
no le hubieran evitado el bochorno y la humilla-
ción de contarse entre los vencidos por el acto de 
Sagunto. 
No fué, pues, patriotismo, previsión, n i eleva-
ción de ideas, ese acto primero del Sr. Cánovas 
del Castillo; fué necesidad, y necesidad imperio-
sa , para librarse de formidables enemigos, que 
como tal le habían juzgado y le juzgaban los 
principales personajes del partido moderado. 
Y tenían razón para ello; la historia equívoca 
del Sr. Cánovas, ántes y después de 1868, su 
conducta nunca clara; sus complacencias con los 
revolucionarios; su falta de firmeza y decisión en 
las grandes ocasiones, y ante los grandes peligros 
para el Trono, como hemos visto demostrado por 
la relación que dejamos trascrita, le habían hecho 
sospechoso á los verdaderos amigos de la Dinas-
tía, y sólo su respeto á las decisiones del Monarca, 
y el tiempo trascurrido de entonces acá, pueden 
haber contribuido á inspirarlos alguna confianza. 
No era, pues, aceptable, n i por sus antecedentes, 
n i por sus actos al partido dinástico; tampoco 
podía serlo al partido de la revolución, porque 
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jamas, á pesar ele utilizar los grandes medios que 
ésta ponía en sus manos para su engrandecimien-
to personal, tuvo valor para declararse su decidi-
do partidario. Estaba, pues, solo ; no tenía en el 
país á nadie que le siguiera; no representaba n i 
lo que había triunfado en 1868, n i lo que se había 
alzado al finalizar el año de 1874. Había vivido 
en la penumbra desde 1866, que abandonó el po-
der con el Duque de Tetuan, y si se encontraba 
en la más alta posición, no era ciertamente por 
sus servicios á la Monarquía, n i tampoco por sus 
combates á la revolución. Lo repetimos, estaba 
solo. Solo desde lo alto del Poder, solo, pero 
fuerte y poderoso por el prestigio que le había 
dado el Rey al hacerle su primer Ministro. 
Su primera preocupación debía ser, como fué, 
salvar aquella triste soledad de su grandeza; me-
dios tenía para ello, pues que tenía en sus manos 
la dispensa de todos los beneficios y mercedes. 
Empleó su esfuerzo desde los primeros momen-
tos en crear un partido que justificase su exis-
tencia ministerial, y que pudiera presentar 
al E.ey como la obra de su esfuerzo para 
consolidar las instituciones. Por eso fué be-
névolo y clemente; por eso acudió con soli-
citud y cariño buscando el apoyo de todos y más 
especialmente de aquellos que habían sido sus 
amigos, y en algunas ocasiones hasta sus
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tores, cuando se veía muy lejos, ó lio se veía, la 
restauración de los Borbones. Por eso también, 
sus primeros actos fueron expansivos y liberales. 
Para apreciar bien el móvil de esta conducta en 
aquellos momentos, sin equivocarse lastimosa-
mente, bueno es comparar su política de enton-
ces con la que viene siguiendo desde que se ha 
considerado verdadero jefe de un partido político 
y desde que ha visto, ó ha creído ver, arraigada 
su dominación. 
Siguiendo en su propósito, buscaba entonces 
casi humildemente, más que el apoyo , la protec-
ción de los constitucionales, y donde hallaba 
resistencia á sus proyectos, empleaba los medios 
seductores que pueden emplear siempre los 
que son poderosos Ministros y altos funciona-
rips. 
Como nada había representado hasta entonces, 
no tenía, ni bueno ni malo, jDersonal en las pro-
vincias, viéndose precisado a formar las Dipu-
taciones y los Ayuntamientos con hombres del 
partido constitucional y con hombres del partido 
moderado, que servían al Ministro, no por afini-
dades políticas con él, sino por amor al joven 
Príncipe que se encontraba en el Trono; eran, 
pues, partidarios de la institución; pero sin lazos 
políticos que los ligaran al jefe del Gobierno, 
que no tenía otra representación política que la 
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representación oficial que el l ley le había dado. 
Hemos visto llegar al Gobierno, dentro y fuera 
de España, hombres que estaban en minoría en la 
opinión pública; liemos visto jefes de fracción de 
escasa importancia, erigidos en jefes del Gobierno, 
pero no liemos visto, hasta que el Sr. Cánovas lia 
ocupado la Presidencia del Consejo, llegar á esa 
última posición, á un hombre que no llevaba con-
sigo más que su representación personal. 
Por eso hemos creido, salvo el respeto que de-
bemos á las altas prerrogativas de S. M. , que no 
había en España un hombre en peores condicio-
nes para aspirar y sostenerse en el poder que el 
actual Jefe del Gobierno; y ,por lo tanto, que 
no representando á ningún partido político el se-
ñor Cánovas, no ha podido ocupar el puesto 
que ocupa sin graves perturbaciones para el sis-
tema constitucional, que, ó no es nada, ó es la re-
presentación del país. Todo Ministro de un Mo-
narca constitucional, ó es jefe del partido que está 
en mayoría, ó vive por una transacción patrió-
tica del momento; por esta razón concebiría-
mos que en los primeros de la Restauración, si 
tal era la voluntad del Rey, el Sr. Cánovas hubie-
ra ejercido el alto cargo de su consejero responsa-
ble; pero pasado ese momento, salvada la dificul-
tad, realizada la transacción, era indispensable ir 
á buscar en los j efes de los partidos históricos que 
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habían gobernado y que podían gobernar de nue-
vo, el representante del Gobierno; muy bien hu-
biera estado en aquellos momentos que, por lo 
mismo que el Sr. Cánovas no estaba abiertamente 
en el campo de los unos ni de los otros, hubiera 
sido el elegido para realizar una conciliación 
patriótica entre los que se alzaban y sucumbían 
en Sagunto. 
Pero una vez el Rey en Madrid, firme y se. 
guro por la expresa y calurosa manifestación del 
pueblo y del ejército, inaugurada en sus prime, 
ros actos esa gran política de generosidad en las 
personas, y de neutralidad en los principios, cree-
mos nosotros que era procedente, sin prejuzgar 
nada, sin tocar á las leyes esenciales que regían 
el país, dejar íntegra la solución del Gobierno 
y de la Constitución al voto del sufragio uni-
versal, que él de seguro hubiera indicado á los 
altos poderes cuál era el jefe del partido lla-
mado á recibir su confianza y á determinar el 
derrotero más conveniente á la política. 
Pero el Gobierno del Sr. Cánovas, unas veces, 
cuando, por ej emplo, se trataba de anular las 
leyes del matrimonio civil y de la inamovilidad 
judicial, y la misma Constitución, se consideraba 
un poder fuerte y permanente, con ámplias facul-
tades para poner su mano en todo, y otras, al tra-
tarse de la ley electoral no se creía autorizado 
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para destruirla ó variarla. Conducta funesta que 
no obedece á ningún sistema conocido, porque 
en la situación excepcional ó, mejor dicho, de dic-
tadura en que se encontraba solo deben seguirse 
dos caminos: ó anularlo todo, si el sistema caido, 
que no puede menos de tener unidad, se considera 
peligroso, ó sostenerlo todo y conservarlo todo, 
basta que, en circunstancias normales, venga el 
país á pronunciar su fallo. Pero ¿es que el señor 
Cánovas creía aceptable la ley electoral y por eso 
la conservaba y respetaba? No por cierto; desde 
los primeros momentos manifestó, en documento 
solemne y en conversaciones públicas, que aquel 
régimen político de la revolución no tenía con-
diciones para ser aceptado, y este fué uno de sus 
errores políticos. Solicitado por encontradas co-
rrientes, sin plan alguno de gobierno, veíasele co-
meter errores indisculpables, como fué, por ejem-
plo, el de sostener que no existía la Constitución 
de 1869, reconciendo al propio tiempo la vir-
tualidad legal de la ley electoral que se deri-
vaba de aquélla. Se ve, pues, que no había un 
criterio fijo, y propio de las circunstancias, y 
que esta contradicción de su conducta no podía, 
n i puede, tener justificación de ninguna clase, 
deduciéndose claramente de ella, que si anuló 
ciertas leyes, fué obedeciendo á influencias que 
desgraciadamente tienen una misión que cum-
128 CÁNOVAS 
plir muy distante de la política y de la lucha 
candente de los partidos, influencias subterrá-
neas que casi siempre producen el daño sin res-
ponsabilidad para ellas, porque se ocultan en 
la sombra y viven en las tinieblas ; que van 
minando suavemente, pero de un modo continuo 
el prestigio del poder, como mina lenta, pero 
seguramente, la gota de agua que se infiltra en 
la roca. 
Había venido al poder, como hemos visto, 
dando una intervención importante en el Minis-
terio al partido moderado, creyendo de esta 
manera atraérsele fácilmente, y más que nada, 
por no alarmar, en los primeros momentos, á 
ciertas poderosas influencias, que veían dentro 
del Gabinete al autor del manifiesto de Cádiz. 
Pero pasados los primeros meses, fué preciso 
inclinarse á la derecha ó á la izquierda; los ele-
mentos del Gobierno no habían podido fundirse, 
y se hizo preciso adoptar un camino que estu-
viera en armonía y conforme con los represen-
tantes de la revolución que había dentro del 
Ministerio, ó con los representantes de Ig, Res-
tauración, que habían caido y que se habían 
alzado con ella. 
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E l peligro no había desaparecido todavía para 
el Sr. Cánovas; aún no había podido formarse 
verdaderos elenieiitos propios; n i los moderados 
habían perdido la esperanza de dar un tinte de 
reacción, favorable á sus ideas, al suceso de Sa-
günto y de lanzar al Sr. Cánovas del poder. Se-
guía éste siendo para ellos sospechoso, por lo 
cual conoció que no tenía más remedio que dar 
fuerza á los elementos y á las ideas de la revo-
lución, para hacer de ellos base y pedestal de 
su grandeza. A l efecto, no hubo medio que no 
emplease en la realización de esta idea, consi-
guiendo atraerse valiosas personalidades del par-
tido constitucional, que después han reconoci-
do el grave error que cometieron. Buscó , por 
cuantos medios le fueron posibles, la amistad y 
el apoyo de Alonso Martínez, Vega Armijo , 
Santa Cruz, Martin Herrera, Candan y otros mu-
chos que fuera prolijo enumerar; dióles parti-
cipación en los altos negocios del Estado; con-
sultóles sobre el organismo poltico que mejor 
cuadraría á aquel período histórico; encomen-
dóles el estudio y hasta la redacción del pro-
yecto de la Constitución; dióles generosa parti-
cipación en las corporaciones provinciales y 
municipales y en los puestos públicos; halagó-
les , en fin, por todos los medios que estaban á 
su alcance, y obtuvo el resultado que se había 
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propuesto. Conseguido esto, podía decir con al-
gún fundamento que no estaba ya solo, y opo-
nerse con éxito á las exigencias, cada vez más 
fuertes y más intencionadas, del antiguo mode-
rantismo. 
E n tal situación, fuerte ya con el apoyo de 
aquellos constitucionales que abandonaron á sus 
amigos en la desgracia llegó el momento de-
cisivo de dar la batalla, y buscó para ello una 
cuestión de inmensa trascendencia, con la que 
no podían mostrarse inconsecuentes los modera-
dos del Ministerio, es decir, la cuestión religio-
sa. Había sondeado perfectamente el Sr. Cáno-
vas, ántes de que llegara este caso, el espíritu 
y las tendencias de ciertos elementos que cons-
tituyen, digámoslo así, el nervio de este partido, 
y comprendió que si planteaba la cuestión con 
habilidad podría fácilmente obtener una seña-
lada victoria. Declaróse, pues, en el Consejo, 
de acuerdo con sus compañeros los Ministros 
que lo habían sido de la revolución, partida-
rio de la tolerancia religiosa, que era lo menos 
que podía concederse á un país que había cono-
cido ya los beneficios de la libertad de cultos. 
Sucedió lo que cualquiera hubiera previsto; Cas-
tro , Orovio, Molins y Duran y L i r a , represen-
tantes en la política de la unidad religiosa, y 
aún más que esto, de la intolerancia, se declara-
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ron hostiles á los propósitos del Sr. Cánovas, y 
esto produjo la primera crisis ministerial de la 
Restauración, que sirvió para lanzar del poder 
á los Ministros que representaban en él al an-
tiguo partido moderado. E l Sr. Cánovas había 
conseguido su propósito, logrando descargarse 
de i m peso inútil y hasta peligroso. Mal se 
avenía con el carácter de este personaje tener 
cerca de sí Ministros que se creían representan-
tes de un viejo partido, cuya existencia era into-
lerable para el Sr. Cánovas, que tenía proyectos 
de matarlos todos y crear uno del cual pensaba 
en erigirse jefe. 
Su política consistía en aceptar los hombres 
de todas las procedencias siempre que no le tra-
jeran una filiación política que acusara la. exis-
tencia de los antiguos partidos. Con esta inten-
ción no tuvo inconveniente en llevar á la secre-
taría de Fomento al Sr. Conde de Toreno, que 
aunque de origen moderado entró sin este ca-
rácter en el Gabinete, aceptando la jefatura del 
Sr. Cánovas y declarando paladinamente que sus 
antiguos ídolos habían caido para no levantarse 
jamas; es decir, que el moderantismo había 
muerto. 
Tras esta crisis, de que acabamos de dar cuen-
ta, juzgó el Sr. Cánovas oportuno á sus intere-
ses personales, retirarse por breve tiempo del 
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poder, dejando el Ministerio organizado á sü 
gusto, y dando la presidencia al general Jove-
Ílar. 
¿Que móvil pudo impulsar al 8r. Cánovas á 
dimitir su alto cargo en aquellos graves, gra-
vísimos momentos? E l Rey le dispensaLa su ab-
soluta confianza; su política estaba viva, pal-
pitante en el Gobierno; liabía pasado muy 
poco tiempo para suponer resueltas las arduas 
dificultades que trae siempre consigo un nuevo 
orden de cosas; la guerra c iv i l , en vez de cejar, 
había cobrado grande incremento, lo mismo en 
el Centro que en Cataluña y que en Navarra; 
no había mejorado en nada el estado de Cuba; 
el país estaba sometido como en los primeros 
momentos á la dictadura gubernamental; no se 
habían reunido las primeras Cortes, n i se ha-
bían elegido los primeros Ayuntamientos, ni las 
primeras Diputaciones de la Restauración; el 
estado de la Hacienda no podía ser más deplo-
rable ; en una palabra, todo estaba como el dia 
de Sagunto; el Rey estaba en Madrid, es verdad, 
y en donde estaba el Rey estaba su derecho, 
pero la Nación no había tenido todavía ocasión 
de dar su fallo sobre sucesos tan importantes y 
tan trascendentales. Y aquí volvemos á pregun-
tar: ¿Qué móvil , verdaderamente patriótico, que 
acusara su entrañable amor al Rey y á las ins-
SU PRESENTE 133 
tituciones, pudiera obligarle en aquellos mo-
mentos á abandonar el poder? Por más que nos 
esforzamos en buscarla, no encontramos nin-
guna razón seria en la región de los principios, 
de las conveniencias; pero bien pudiera ser que 
este acto peligroso del Sr. Cánovas hubiera teni-
do por móvil una aspiración personal. Los he-
clios confirman esta sospecha; el breve período 
en que el Sr. Cánovas estuvo aparentemente 
alejado de la dirección de los negocios, el Rey, 
por consejo de sus Ministros, le hizo merced del 
gran collar de la insigne orden del Toisón de 
Oro; y cosa extraña, pocos dias después de 
recibir tan alta merced. L a Correspondencia 
de E s p a ñ a publicaba un célebre suelto, en el 
cual se pedía el poder para el Sr. Cánovas en 
formas poco respetuosas para las altas prerro-
gativas del Monarca. ¿Quien redactó este docu-
mento , que de seguro ha de pasar á la posteri-
dad, estrechamente unido al nombre del primer 
Presidente del Consejo de U . Alfonso X I I ? 
Pocos dias después volvía á ocupar tan alto pues-
to el Sr. Cánovas, que ademas de Ministro era 
ya cáballero de una órden que sólo llevan so-
bre su pecho los Reyes, los Emperadores y los 
Príncipes. 
Salió, pues, del poder sin saber por que había 
salido, y volvió á él ignorando por qué había 
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vuelto; los hombres observadores, los que cono-
cen su vanidad y su carácter, sospechan, tal vez 
equivocadamente, pero con visos de fundamento 
al fin, porque no hay otra explicación que la 
abone, que aquella dimisión extemporánea y pe-
ligrosa, injustificable ante una crítica imparcial y 
razonada, cuando había en hacerla verdadero pe-
ligro para las instituciones, tuvo un objeto pue-
r i l de ridicula ostentación, que fué el de obtener 
una condecoración, que da en el mundo elevada 
categoría é importancia oficial. Si esos pensado-
res discretos acertaran en sus sospechas, si fuera 
cierto que el Sr. Cánovas dej ó ostensiblemente el 
poder, aunque ejerciendo sobre él su poderosa 
iniciativa para colocar en su pecho esa insignia, 
¿qué calificación merecería ante el juicio de la 
historia? 
Vuelto al poder, y verificadas las elecciones 
generales de diputados á Cortes, dieron al señor 
Cánovas un Parlamento compuesto de una nume-
rosa mayoría, cuya mayor parte era de antiguos 
unionistas y de amigos particulares y políticos 
del Sr. Cánovas y del Sr. Romero E.obledo; v i -
nieron algunos moderados históricos que, dentro 
ya de la situación, por babor obtenido puestos 
oficiales, como le sucedía al Sr. Aivarez (don 
Fernando), y otros, se habían decidido al fin á 
reconocer la jefatura del Sr. Cánovas, y la muer-
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te ó la desaparición de su antiguo partido. Po-
cos, muy pocos, de esta agrupación, como el se-
ñor Moyano y algunos de sus amigos, alzaron en 
alto la bandera de sus antiguos ideales, dispues-
tos á sostener rudas batallas en nombre de su con-
secuencia y de lo que había sido siempre el ob-
jeto de su predilección. 
Había, pues, realizado el Sr. Cánovas su pro-
pósito; su política florentina daba los resultados 
que desde un principio se había propuesto obte-
ner; el poder, y sólo el poder, le había traído nu-
meroso contingente de los partidos históricos; los 
moderados, condenados durante muchos años al 
ostracismo, sintiéndose impotentes y vencidos 
para poder realizar sus aspiraciones políticas con 
el hijo, como las habían realizado con la madre, 
se dispersaron á la primera contrariedad que les 
ofreció la restauración, y fueron á buscar lo que 
sólo el Sr. Cánovas podía darles, olvidando los 
principios de toda su vida y contentándose con 
ser fieles á la Dinastía. Algunos constitucionales 
que habían estado con Sagasta, porque era la re-
presentación del matiz más conservador en el 
Gobierno, anonadados ante la idea de la derrota 
sufrida por su partido el 30 de Diciembre de 1874, 
fueron, también, como los moderados, á buscar' 
lo que sólo podía darles el Sr. Cánovas, y como 
ellos, también, prescindieron de sus principios. 
lotí CÁNOVAS 
contentándose con salvar sns ideas monárquicas. 
Hay, sin embargo, una notable diferencia entre 
estos dos partidos; la misma diferencia que se no-
ta en época de epidemia entre las naturalezas v i -
gorosas y robustas, y los temperamentos raquíti-
cos y pobres. E l estrago entre los primeros fué 
horrendo, ya lo liemos dicho ; fuera de la perso-
nalidad del Sr. Moyano, hasta los Ministros di-
misionarios en la primera crisis, que habían he-
cho una cuestión de gabinete de la cuestión reli-
giosa, volvieron á entregarse á su vencedor hu-
mildes y contritos, no ya como representantes de 
un antiguo partido, sino como personalidades 
afectas al Presidente del Consejo de Ministros. 
No sucedió lo mismo con el partido constitu-
cional; aparte de los individuos que antes hemos 
citado y de algún otro que en estos momentos no 
recordamos, la agrupación que preside y dirige 
el Sr. Sagasta permaneció entonces más estre-
chamente unida, más compacta, más atenta á la 
voz de su ilustre jefe que nunca lo había estado, 
pareciendo á los ojos del mundo, más que un 
partido vencido por la adversidad, un partido 
poderoso, vencedor de sus vencedores. Porotal 
fin, si el Sr. Cánovas no había logrado atraerse 
á los constitucionales, tenía una parte de ellos, 
aunque fuera pequeña, en los disidentes; tenía, 
como decimos, la gran masa de los moderados; 
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tenía á los amigos del Sí . Posada Herrera, á 
quienes había atraido también, ofreciendo á 
éste la presidencia del Congreso; tenía, pues, un 
partido, siquiera fuera de circunstancias, que le 
proporcionaba la jefatura real y positiva, y la 
esperanza de fundirlo en el crisol del presupuesto 
y por el trascurso del tiempo. Y a no estaba solo; 
aquella soledad de los primeros dias, verdadera-
mente aterradora, liabía desaparecido, merced al 
inmenso poder que aquí tiene el que dispone de 
los destinos públicos. Con estos elemeiitos for-
mó la mayoría de las primeras Cortes, y ante 
ellas se presentó completamente satisfecho de su 
obra, como si ésta revelara ser la obra de un hom-
bre de Estado. Atribuía á su talento lo que era 
obra de su posición, y creía en él un mérito ex-
traordinario, haber podido reunir en torno de sí 
elementos que cualquiera otro hombre, en sus 
condiciones, hubiera podido obtener con resulta-
do más positivo para los intereses del Trono, y 
más trascendental para los suyos propios. Toda-
vía no había llegado el momento oportuno para 
el Sr. Cánovas de manifestar al mundo los ins-
tintos reaccionarios de su alma; todavía era 
necesario fortificar su poder rodeándole de toda 
clase de fuerzas; todavía, en f in, gozaban de 
prestigio y eran objeto do sus consideraciones 
personales los disidentes del partido conslitu-
138 CÍNOVAS 
cional. Era necesario formar una (Constitución, 
y hubiera sido una imprudencia imperdonable 
haberlo intentado sin tener dentro de aquella 
mayoría una tendencia liberal que oponer á las 
inclinaciones reaccionarias de ciertas influencias 
de dentro y fuera de la Cámara; así que, disi-
mulando el desden que su alma sentía por aque-
llos extraviados liberales que habían creído sus 
ofertas y sus lisonjas, dispensábales todavía su 
preferencia y su atención, hasta conseguir por 
lo meaos que la nueva Constitución tuviera el 
apoyo y el voto de todas las fracciones de la 
Cámara y fuera la expresión de una transac-
ción., y no la obra de una escuela fanática 6 in-
corregible. Hizose el proyecto de la nueva ley 
fundamental, por hombres cuya mayoría per-
tenecía al grupo disidente, siendo su principal 
autor el Sr. Alonso Martínez, que es, salvando la 
diferencia de los tiempos, el Odillon Barrot del 
período que venimos atravesando desde 1854. 
E l espíritu de este Código, ya aceptado por el 
partido constitucional, es esencialmente doctri-
nario, y más que esto esencialmente ecléctico; y 
esta obra , si no fuera del Sr. Alonso Martínez, 
habría que suponer que la había imaginado el 
Sr. Cánovas del Castilo, porque no puede darse 
nada que tan bien responda al carácter indeter-
minado de todos los actos y de todos los pensa-
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mientos del Sr. Presidente del Consejo, lieco-
nócense en ella todos los principios de libertad 
que formuló la Constitución de 1869; pero de 
una manera tan poco tccnica, en una forma tan 
vaga y tan. condicional, que ese Código podía 
responder tan bien á los intereses de una Monar-
quía reaccionaria como de una Monarquía libe-
ral. No se consigna en ella la libertad de cultos; 
limítase á proteger la tolerancia religiosa, y la 
establece en unos términos tan confusos, que 
puede muy bien sustituirse en la práctica este 
principio, por el de la intolerancia. Y que esto es 
exacto, pueden decirlo los hechos mejor que nos-
otros , que no es fácil haya olvidado el país la 
interpretación que á este artículo han dado dife-
rentes autoridades con la aprobación explícita del 
Gobierno , y el mismo señor Conde de Toreno, 
siendo Ministro interino de la Gobernación, á 
propósito de un incidente ocurrido entre un Mi -
nistro protestante de Mahon y el subgobernador 
de aquella isla. Pero no es este caso solamente 
el que podemos citar en confirmación de nuestro 
aserto: hay muchos, unas veces provocados ¡wr 
los obispos, otras veces por los alcaldes, otras 
por las autoridades superiores de las provincias 
que demuestran claramente que con el artícu-
lo 11 de la Constitución vigente , que permite la 
tolerancia religiosa, se puede establecer la más 
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odiosa intolerancia. E n esta materia, el Código 
fundamental responde, como ántes liemos dicho, 
al carácter y naturaleza excepcional del Sr. Cá-
novas del Castillo, que lia sido partidario de 
estas dos escuelas. Unas veces defensor -ardiente 
y apasionado de la unidad católica; otras veces 
defensor de la tolerancia y hasta de la libertad 
religiosa. 
En 1867, por ejemplo, deseaba el manteni-
miento de la primera por creerla un gran bien 
para el país *, y en 1876 declaraba que sus 
opiniones y el resultado de sus' apreciaciones 
era que no se podía gobernar este país con la 
intolerancia religiosa **. Vése, pues, con cuánta 
razón hemos dicho que si la Constitución de 
1876 no era la obra de la iniciativa del señor 
Cánovas, merecía serlo. ¿Pero es la ley funda-
mental de que nos ocupamos deficiente y ca-
suística solamente en esta materia? ISío en ver-
dad; la misma redaecion que tiene en punto á 
las creencias de los españoles, tiene respecto á 
sus derechos políticos; reconoce y consigna la 
libertad de emitir libremente sus ideas, pero con 
snj ecion á las leyes, y este es el quid divinum 
de esa Constitución; vienen luego las leyes y 
esas leyes son la anulación virtual y material 
. * Discurso de 8 de A b r i l . 
** Discurso de 3 de Mayo. 
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del principio consignado; y creemos que en esta 
materia serían ociosos los esfuerzos que intentá-
ramos hacer para demostrar nuestra afirmación. 
Notorio es lo que viene ocurriendo con la 
prensa, y la manera cómo los funcionarios en-
cargados de aplicar la ley vienen interpretando 
esta desde que es Presidente del Consejo el se-
ñor Cánovas del Castillo; el país sabe perfecta-
mente á qué atenerse en la materia y nosotros 
en este punto nos vamos á limitar á consignar 
una apreciación que demuestra que alguna vez 
lia sido consecuente el Sr. Cánovas, y esta vez 
ha sido cuando se ha tratado de los periódicos. 
Recuerdan nuestros lectores perfectamente que la 
primera vez que fué Ministro y tuvo iniciativa 
é intervención política, la empleó en hacer una 
ley do imprenta que, á fuerza de ser cruel, tirá-
nica, y despiadada , llegó á parecer; ridicula y 
murió cuando apénas había nacido ? en medio 
de la rechifla general. Aquella ley condenaba 
á los escritores públicos á ser juzgados por con-
sejos de guerra; es decir, que los periodistas 
vivían siempre en estado de sitio, ó más claro, 
se les declaraba fuera de la Constitución y de 
las leyes, haciéndose de ellos una raza de parias 
separados del resto de los españoles. Aquella 
ley daba el carácter del Sr. Cánovas del Casti-
llo, y hubiéramos creido que era obra más bien 
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(le su falta de experiencia y de ese prurito que 
le distingue por exliibirse, si doce años después, 
cuando ya peinaba canas, cuando era un liombre 
experimentado, y liabía sido espectador de acon-
tecimientos que enseñan más que los libros, y 
más que los legajos de Simancas, no liubiera 
incurrido en la misma debilidad de manifestar 
contra la prensa saña tan cruel y al mismo tiem-
po tan pueril, como la que viene demostrando 
desde el día de la Restauración. Pero volvamos 
al espíritu de la Constitución; la Constitución 
prohibe en su contesto el ejercicio de la previa 
censura, pero el Gobierno la practica siempre 
que lo tiene por conveniente. ¿Y cómo? De una 
manera muy sencilla; publica un periódico un 
juicio ó una noticia que no sea del agrado del 
Gobierno; el Fiscal, que lo lee dos horas ántes 
de circular, denuncia el número; la denuncia 
implica la recogida, y en efecto , el periódico se 
recoge sin haber circulado, y si ha ido á Correos, 
como alguna vez suele suceder, se secuestra en 
estas oficinas, y aquí está resuelta la cuestión, re-
cogido el periódico sin haber circulado. Pasan los 
dias establecidos por la ley para formular la de-
nuncia ante el Tribunal, y el Fiscal no hace uso 
de este derecho , con lo cual el Tribunal no deli-
bera sobre ella porque no ha llegado á verificarse 
la vista. Resultado: que el periódico no ha sido 
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realmente denunciado, pero sí secuestrado, con 
lo cual queda en pió la libertad de imprenta y la 
esclavitud de los periódicos. 
E l proyecto de Constitución dió lugar á im-
portantes debates, sostenidos entre las oposicio-
nes, la Comisión que había redactado el proyecto 
y el Gobierno representado en su Presidente. 
Tratóse en él ámpliamente la importante cues-
tión de los derechos individuales, asunto de que 
habían hecho su página más gloriosa los hom-
bres importantes de la revolución. No opinaban 
éstos, al iniciarse estos debates, por que esos 
derechos, que son la conquista más preciada de 
la escuela liberal, fueran entendidos y practica-
dos á la manera como lo habían practicado y 
entendido los demagogos de 1868 y de 1873. 
Los abusos intolerables cometidos á la sombra 
de estos derechos, los habían desnaturalizado do 
tal manera, que habían llegado á parecer odiosos 
á las personas de recta y sana intención; pero 
esos abusos no podían ser nunca razón verdadera 
para condenar ideas que elevan en los pueblos 
cultos la personalidad humana á tan alto grado, 
y sirven para contener los abusos de los poderes 
autocráticos y reaccionarios. Estaba, pues, en la 
conciencia de las oposiciones de 1876, reconocer 
y prohijar la existencia de esos principios, si bien 
; ometiéndolos á leyes orgánicas, que fueran sólida 
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garantía del respeto debido á altas instituciones, 
y que no fueran una remora o un obstáculo á la 
acción del Poder Ejecutivo. E n este sentido 
alzaron su voz los oradores de la oposición, y 
en este sentido también esperaban que el señor 
Cánovas se expresaría, dados sus antecedentes 
sobre el particular. En 1869, cuando el actual 
Presidente era diputado de la Asamblea, acep-
taba esos principios en la misma forma, un tanto 
dura, en que estaban consignados en el proyec-
to de Constitución que se discutía. Pero ¡ali! 
en 1869, ni era Ministro de los Borbones, n i 
esperaba que había ele llegar un dia en que fuera 
un hecho la restauración de esta familia; en-
contrábase entonces ante un poder que parecía 
fuerte, en una Cámara revolucionaria que pare-
cía haber destruido y aniquilado para siempre 
la reacción; era oscuro el porvenir, y era preci-
so ganar de alguna manera el tiempo perdido en 
el histórico castillo de Simancas. Entonces no 
había doctrina, no había acto que no encon-
trase alguna justificación en la palabra del señor 
Cánovas del Castillo, y encontró aceptables ios 
derechos individuales, como encontraba cuanto 
hacía aquella Asamblea. Pero en 1870 el señor 
Cánovas era primer Ministro, y ya podía buena, 
mente atreverse á hacer alguna afirmación; y 
por eso, al tratarse de la importante cuestión de 
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esos derechos, podía, sin peligro algamo para su 
porvenir, ejercer su severa crítica sobre ellos. 
¿Qué extraño era que declarase ilegales los dere-
chos individuales, cuando antes había declarado 
ilegales á los partidos? 
En estos debates demostró palmariamente que 
se puede tener fácil palabra y artes ingeniosas, 
sin ser por esto un hombre serio de Estado. 
Pero donde rayó más alto en materia de paradó-
gicas sutilezas, fué al discutirse la doctrina de la 
Soberanía Nacional; doctrina que es principio 
inconcuso de las escuelas liberales, y que el se-
ñor Cánovas no se atreve á negar n i á defender. 
Esta tesis, que tiene en el Parlamento ancho 
campo donde desenvolverse, es en un periódico 
ó en un libro materia peligrosa y difícil de tra-
tar ; pero es indudable que la doctrina en que se 
fundan las monarquías parlamentarias, admite 
estas tres formas: el derecho que viene de abajo 
á arriba, el derecho que viene de arriba á abajo, 
ó el que puede venir de ambos lados. E l derecho 
que viene de abajo á arriba se funda en la Sobe-
ranía Nacional, y en este caso los reyes reinan 
por expresa voluntad de los pueblos. E l derecho 
que viene de arriba á abajo, y entonces la sobe-
ranía arranca del Rey, y los pueblos adquieren 
sus libertades por gracia especial del Soberano; 
en este caso se encuentran todos aquellos que 
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están regidos por cartas otorgadas; y por último, 
el derecho que existe mancomunada é insepara-
blemente en la Nación y el Monarca, o lo que 
es lo mismo, en que para completar la soberanía 
es necesaria la conjunción de estos dos términos. 
Cuando se reconoce tal doctrina no hay más que 
una fórmula que la represente: el pacto consti-
tucional. ¿A cuál de estas tres escuelas se incli-
naba el Sr. Cánoyas? En sus largas peroraciones 
parecía partidario de I^L tercera; pero con unas 
salvedades y unos distingos, que era difícil saber 
de un modo concreto su opinión. Ha pasado ya 
la época del doctrinarismo francés; las ficciones 
no son posibles, n i serias, cuando los pueblos 
han llegado á ser mayores de edad; las doctrinas 
defendidas en su tiempo por el Marqués de Pi-
dal, y por aquellos hombres que pertenecían á 
ía infancia del sistema constitucional, por aque-
llos ilustres varones que sostenían con la mejor 
buena fe la doctrina antifilosófica y antiracional 
de que el rey re^na y no gobierna; frases más ó 
ménos bellas, ífue no son ya aceptables en los 
actuales momentos. Aquel tiempo, lo repetimos, 
creíamos que había pasado para no volver, si no 
hubiéramos oido al Sr. Cánovas explicar sus opi-
niones sobre la Soberanía. Bien comprendemos 
que al discutirse la Constitución de 1845 se dije-
ra que la soberanía residía en el Bey con las Cór-
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tes, y aun comprenderíamos, porque ha de haber 
forzosamente partidarios de todas las doctrinas, 
que el Sr. Cánovas sostuviera ese tema en 1876; 
pero si así opinaba en materia tan importante, 
¿por qué al discutir la Constitución no presentó 
ó aceptó la fórmula que tiene esta doctrina en 
la práctica? ¿por qué no admitir que la Consti-
tución fuera un pacto constitucional que obliga-
se igualmente á la Nación y al Soberano? De 
aceptar este principio hay que aceptarle con to-
das sus consecuencias y hay que someterse á 
ellas so pena de parecer sospechoso é inconse-
cuente. Discutimos en un sentido completamen-
te abstracto, y respetamos y acatamos profunda-
mente las instituciones que nos rigen: en este 
concepto deben entenderse nuestras palabras, que 
no llevan otra tendencia que nuestras opiniones, 
que creemos en armonía con el derecho público 
moderno. Sabemos muy bien que la tradición, 
la herencia y la historia, son un gran elemento 
de solidez y de fuerza, áun para las monarquías 
más democráticas; por eso creemos que cuando 
no se pueden fundar los altos poderes en la legi-
timidad , deben irse á buscar en lo que esté más 
cerca de ella; pero esta sola circunstancia, en las 
Monarquías constitucionales y parlamentarias, 
aunque es el prestigio, no es por sí sola el de-
recho, á no ser en aquellas en que el Rey otorga 
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graciosamente á sus pueblos libertades que puede 
retirarles el dia que lo estime conveniente. Si 
esto fuera posible, nos atreveríamos á preguntar 
al Sr. Cánovas, siempre salvando los respetos 
que nos imponen las leyes y nuestras propias 
creencias: ¿dónde reside la Soberanía? Hubo un 
tiempo, en 1867, cuando el Trono estaba toda-
vía ocupado por la Keina doña Isabel I I , en que 
sin hacer una manifestación terminante de sus 
opiniones, daba á entender por lo ambiguo y 
amenazador de su frase, que en último término, 
el poder de los pueblos estaba sobre todos los 
poderes. Pero, lo repetimos, no había claridad 
en sus palabras, diafanidad en sus conceptos. 
Hablaba en nombre de las oposiciones libera-
les, que todavía no se habían declarado an-
tidinásticas, y frente á un poder que, aunque 
débil, era fuerte en materia de arbitrariedad; no-
tábase en el Sr. Cánovas la tendencia á recordar 
entonces, en són de amenaza á los Ministros, que 
por su conducta, poco ajustada á las formas cons-
titucionales, podían producir la indignación del 
país y dar en tierra con el Trono; pero en 18G1) 
el Trono no existía; no había que guardar cier-
tas conveniencias, y frente á frente del Gobier-
no, que no tenía detras de sí otra cosa que la 
opinión pública, se podía hablar con más desem-
barazo y más franqueza. Era, ademas, tan liberal 
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la atmósfera que se respiraba entónces, dentro y 
fuera de la Cámara, que no había peligro de nin-
guna especie, ántes por el contrario podía ser una 
recomendación hablar de ciertas ideas y procla-
mar ciertos principios: entonces, pues, la Sobera-
nía residía en la Nación; esto se decía á todas ho-
ras, sin que de ello se escandalizasen los oidos del 
Sr. Cánovas, que lo oía con la mayor complacen-
cia y veía que era aceptado por todos, incluso 
por su amigo y correligionario el Sr. Romero 
Robledo, y el no menos querido malogrado Aya-
la, sin que le ocurriera contradecirlo o impug-
narlo. Pero llega el año de 1876, se discute la 
Constitución de que es primer Ministro, y en-
tonces sus opiniones sobre el lugar donde reside 
la Soberanía quedan en la penumbra, sin que 
nadie haya podido aclararlas hasta la fecha. 
'No acabaríamos nunca si fuéramos á hacernos 
cargo de los discursos pronunciados por el señor 
Cánovas durante el período que se discutió el 
proyecto de Constitución; lo expuesto puede 
bastar para formar una idea de lo poco arraiga-
das que están sus creencias políticas. 
Y vamos á ocuparnos del curso y terminación 
que tuvo la guerra civil de la Península, que es 
uno de los resultados que más han favorecido al 
Sr. Cánovas y en. el cual no tuvo la menor parte. 
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E n el primer período'de la Restauración, la 
suerte de las armas no fué favorable á la causa 
liberal; el mismo dia que el Rey entraba en 
Barcelona de vuelta de la emigración , el cabe-
cilla Saballs, después de tomar á viva fuerza á 
Granollers, distante tres cuartos de hora de la 
capital, sólidamente fortificado y heroicamente 
defendido por una guarnición numerosa, se pre-
sentaba á la vista del mismo Barcelona. L a for-
midable plaza de la Seo de Urgel y el no mo-
nos formidable castillo de Mirabete, seguían en 
poder de los carlistas del Principado; Olot y 
Gerona, Tortosa y Amposta, bloqueados por 
ellos completamente, y en el llano de Barce-
lona campaban sin peligro alguno; entraban á 
saco en los pueblos, y cobraban las contribu-
ciones tranquilamente en Gracia, Badalona, San 
Martin de Provensals y en todos los arrabales 
de la condal ciudad. En el Centro, después 
de su célebre expedición á Cuenca, habían ata-
cado á Castellón, que, no habiendo Iqgrado 
tomarlo, lo tenían bloqueado; ademas de Can-
tavieja, poseían el castillo de Alpuente; blo-
queaban en muchas ocasiones al mismo Valencia, 
y penetraban en el arrabal de Ruzafa, pernocta-
ban en el Puig, eran dueños de toda la Plana y 
habían logrado interceptar completamente el fe-
rro-carril del Mediterráneo. La provincia de So-
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ría y parte de Aragón, se hallaban dominados 
por Yillalain; Marco de Bello y el célebre Boet, 
domiimban en el resto de Aragón, y en las Pro-
vincias Yascongadas y Navarra era verdadera-
mente formidable el estado de la insurrección. 
Se había aconsejado á S. M . nna expedición al 
frente de las tropas para dar vigoroso impulso á 
las operaciones de la guerra; S. M. , deferente a 
los consejos de sus Ministros responsables, y de-
seoso de compartir con sus soldados la gloria y 
los peligros del combate, accedió á lo que se le 
aconsejaba, y acompañado del Ministro de la 
Guerra partió para Logroño, desde cuyo punto 
penetró en las montañas de ISTavarra. Era gene-
ral en jefe el Sr. Laserna, y después de celebrar 
algunas conferencias con el general Jovellar, 
se dió comienzo á las operaciones con tan es-
casa fortuna, que en aquel dia, ó mejor dicho 
en aquella noche célebre y triste de Lácar y de 
Lorca, perdió el ejército una división, no pu-
diendo salvarse de ella, á fuerza de desesperado 
valor, más que el general Fajardo que la manda-
ba. En aquel dia el Rey vió expuesta s i j^n 
vida, que salvó gracias á su esfuerzíK^^e^eni 
Lado dad, dando esta operación por rosultacl el r^v^ ^ 
greso de S. M. á Madrid y la | s ^pens io i^ fe^ - ^ 
operaciones ofensivas en el e j ^ ^ o . A | ^ b ^ # ' ' 
chande los carlistas estas ventajas, dueños en 
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absoluto de aquel territorio, organizaron una 
columna expedicionaria con objeto de pene-
trar en Castilla, que partiendo de las inme-
diaciones de Bilbao fué á acampar en el Asti-
llero de Santander. Afortunadamente el jefe 
que la mandaba, que era el brigadier Mogrobejo, 
no se sintió con ánimo para penetrar en la ciu-
dad ni para tomar la dirección de Castilla, y re-
gresó á Vizcaya sin otras consecuencias. Este era 
el estado general de la guerra; bajo este punto, 
pocas ventajas había obtenido el Gobierno de la 
Restauración, á pesar de haber encontrado me-
dios inmensos acumulados por el Gobierno ante-
rior, entre los cuales el más valioso era un 
ejército como nunca tuvo España, y un material 
de guerra adquirido á fuerza de inmensos sacri-
ficios. Pero suerte fué del Sr. Cánovas encontrar 
en el hombre de quien siempre había sido ene-
migo, un valiente y experto general que, com-
prendiendo que no lo había hecho todo con ha-
cer la Monarquía en Sagunto , olvidando, por el 
bien de su patria y por el amor á su Rey, el 
odio que le profesaba el Sr. Cánovas, no vaciló 
en echar sobre sus hombros la abrumadora res-
ponsabilidad de terminar su obra, devolviendo al 
país, con la causa que era el ídolo de su corazón, 
la paz y la tranquilidad tan deseadas. E l general 
Martínez Campos aceptó en aquellos momentos 
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un mando difícil y peligroso para su reputación, 
y siguiendo sus instintos y su vocación de solda-
do, fué á Cataluña, teatro de sus antiguas glo-
rias, á reverdecerlas con su asiduidad y con su 
pericia. • • 
Pronto sus actos hicieron comprender que era 
el mismo valiente soldado que había liecho mor-
der el polvo á los carlistas, en la provincia de 
Grerona, con fuerzas indisciplinadas y turbulen-
tas; pronto demostró su campaña cuáles serían 
los resultados de su actividad, y pocos meses 
bastaron para que el formidable castillo de M i -
rabete y la terrible fortaleza de la Seo de Urgel 
cayeran en sus manos. Saballs, Hugué , Tris-
tany, todos los cabecillas importantes del Prin-
cipado, fueron en poco tiempo batidos y disper-
sos, y cuando ya no tuvo enemigos que combatir 
en aquel territorio, lanzó sus tropas sobre el 
Centro y en combinación con el general Jovellar 
liizo capitular á Cantavieja, apoderándose de 
toda la guarnición con el brigadier Albarran que 
la mandaba. Tomado el castillo de Alpuente por 
el general Salamanca, y perseguido incesante-
mente hasta los confines de JSTavarra por el ejér-
cito liberal el cabecilla Dorregaray, consideróse 
terminada la guerra en el Principado, Aragón 
y Valencia, y desde entónces pudo el Gobierno 
consaeTar toda su actividad v todos sus recursos 
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á emprender nuevas y vigorosas operaciones en 
el Norte. Formóse un formidable eiército com-
puesto de tres cuerpos importantes mandados por 
los generales Martínez Campos, Quesada y Mo-
rlones, y el resultado fué tan satisfactorio como 
se había previsto por la especial intervención 
del primero, que realizó una marcha prodigiosa 
con heroísmo y con fortuna, y que es hoy, y será 
siempre, objeto de la admiración de todos los 
grandes militares. E l Sr. Cánovas podía estar 
satisfecho; la guerra había terminado; él iba á 
recoger la gloria que le proporcionaba el general 
Martínez Campos. Se había empeñado la fortuna 
en alzarle muy alto, haciendo instrumento de 
su grandeza para propia enseñanza, al hombre 
que tanto había desdeñado; pero aún le reserva-
ba una nueva victoria su buena estrella; Mar-
tínez Campos, pacificador de España, le entre-
garía sometidos á los rebeldes de Cuba, para 
que pudiera decir desde lo alto de la tribuna: yo 
he recibido dos guerras en herencia, y os pre-
sento á la ISTacion y á sus provincias de Ultra-
mar, sumisas y obedientes á.la voz del Rey. 
Fué á Cuba el general Martínez Campos, y 
aquella guerra espantosa de doce años que ha-
bía costado cuatrocientas mi l vidas al país, y más 
de cuatro mi l millones al Erario; aquella guerra 
provocada en 1866 por las torpezas del Sr. Cá-
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novas del Castillo, terminaba por el esfuerzo del 
general Martinez Campos , que había venido al 
mundo sin duda para deshacer los graves erro-
res del primer Ministro de S. M . 
La paz fué un hecho aquende y allende los 
mares. E l general Martínez Campos había dado 
cima gloriosa á la obra comenzada bajo los mu-
ros de la inmortal ciudad, pudiendo decir al 
Rey: Hice cuanto pude por volver íntegra á 
vuestra majestad la herencia de sus mayores, á 
pesar de vuestro primer Ministro, que tan poca 
fe abrigaba en la virtualidad de la causa que 
representa Y , M. y de mi personal esfuerzo. 
Hecha la paz de Cuba, el general Martinez 
Campos consideró necesarias para mantenerla, 
reformas políticas y económicas que contribuye-
ran á borrar el planteamiento y los rencores la-
tentes en el corazón de los criollos; aquellas re-
formas que, salvo el progreso de los tiempos, 
había imaginado realizar el general O'Donnell 
cuando acordó reunir en Madrid los representan -
tes de Cuba. E l Sr. Cánovas, consecuente con la 
conducta que había seguido en 1866; persistien-
do en el funesto error que le había incitado á 
desdeñar los representantes venidos de aquella 
Anti l la , fiel á sus ideas reaccionarias, con más 
razón cuando se trataba de los cubanos, defirió 
cuanto pudo las medidas que el general Marti-
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nez Campos había indicado, no teniendo medio 
de rechazarlas abiertamente por tratarse de este 
ilustre general. E n largas y estériles discusio-
nes consumió un tiempo precioso, y Dios sabe 
hasta cuándo hubiera alargado estos debates, 
si S. M . , por un acto de su espontánea voluntad 
no hubiera creido que era más útil á los inte-
reses públicos hacer regresar á aquella autori-
dad y discutir verbalmente con ella la cuestión. 
Una carta del Rey hizo comprender al general 
que era esperado en Madrid, y sin más indica-
ción emprendió su regreso á España, siendo re-
cibido en todas partes, desde que desembarcó 
hasta que llegó á la corte, con las mayores prue-
bas de cariño y de entusiasmo. 
A l mismo tiempo que el general arribaba á la 
corte, habíase planteado la crisis ministerial, so-
bre si el primer Parlamento había de durar tres ó 
cuatro años, es decir, si debía ser su existencia 
con arreglo á la Constitución de 1869, que había 
servido para convocarle, ó con arreglo á la Cons-
titución de 1876, votada por el mismo. Esta du-
da, la crisis ya anunciada y el regreso del general 
Martínez Campos, provocaron otro suelto miste-
rioso, pero gravísimo, de L a Correspondencia de 
España,, en el cual se faltaba de un modo inu-
sitado al respeto que se debe á los altos poderes 
del Estado. L a crisis estalló, sin que pudiera 
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evitarla el Sr. Cánovas del Castillo; el Eey, 
después de oir la opinión de los hombres impor-
tantes que tuvo por conveniente consultar, en-
cargó la formación del nuevo Ministerio al ge-
neral Martínez Campos. Dijese entonces, y el 
Sr. Cánovas lo ha confirmado, que él aconsejó 
á S. M, llamara al vencedor de Cuba á formar 
Gabinete. 
E l general Martínez Campos , que era un 
valiente militar , un general estratégico y afor-
tunado, venía al poder sin haber conocido ja-
mas la política sino á larga distancia , y sin 
haber estudiado, n i imaginar siquiera, los ardi-
des que ponen en juego los partidos y los hom-
bres á ellos afiliados, para no perder la influen-
cia y estar siempre en condiciones de alcanzar 
el poder. Como no había formado en las filas 
de ninguno de ellos, y como había estado siem-
pre alejado de Madrid, unas veces en la Penín-
sula , otra en Cuba, pero siempre al frente del 
ejército, peleando gloriosamente por la paz, vino 
á formar aquella situación política, sin conocer 
siquiera á media docena de personas á quienes 
pudiera haber asociado á su nombre para formar 
el Ministerio. E n tal situación, creyendo que 
el Sr. Cánovas le ayudaría lealmente á formar 
el Gabinete que el Rey le había encomendado, 
pidióle su consejo y su auxilio para realizar el 
158 CÁNOVAS 
encargo recibido, y fiando á su experiencia y á 
su discreción el resultado de aquella solución, 
aceptó cuantas indicaciones le hizo el Sr. Cáno-
vas, y hasta las personas que le indicó para for-
mar el Ministerio, y que eran, hasta aquel mo-
mento , desconocidas al general Martínez Cam-
pos. E n efecto; los Sres. Oro vio y Toreno, que 
habían pertenecido al Ministerio del Sr. Cáno-
vas, siguieron al frente de sus departamentos; el 
Sr. Silvela, estrechamente unido por una anti-
gua y cariñosa amistad al Sr. Cánovas, fué indi-
cado por éste y aceptado desde luégo para el 
Ministerio de la Grobernacion; lo mismo sucedió 
con el Sr. Aurioles, que entró en Gracia y Justi-
cia, quedando sin proveer, por entóneos, las car-
teras de Estado y Ultramar, esta última por no 
haberla querido aceptar el Sr. Ayala. Disueltas 
las primeras Córtes de la Restauración por haber 
cumplido su mandato legal, el nuevo Grobierno 
publicó el decreto de convocatoria para las elec-
ciones generales de las segundas, y desde este 
momento pudieron comprender, y comprendie-
ron los más avisados, que si el general Martínez 
Campos era el jefe nominal del Grobierno, el 
jefe verdadero, director de la política y dispen-
sador de la influencia oficial, seguía siendo el 
Sr Cánovas del Castillo. Su casa de la calle de 
ruencarral se hallaba frecuentada á todas horas 
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por los candidatos á diputados en el nuevo Par-
lamento ; el Sr. Cánovas oía á los interesados y 
resolvía sobre sus pretensiones, trasmitiendo lue-
go sus órdenes al centro de Gobernación, para 
que se tuvieran presentes. Dábase entonces el 
caso, verdaderamente raro en los anales de nues-
tra política, de que, mientras la Presidencia del 
Consejo permanecía desierta, la casa del señor 
Cánovas se hallaba constantemente ocupada por 
ex-ministros, altos funcionarios y ex-diputados 
á Cortes, que acudían allí en busca de su alta 
protección. Y no podía ménos de ser así; los 
gobernadores de las provincias y los jefes eco-
nómicos, eran los mismos que el Gabinete ante-
rior había nombrado; no se había tocado para 
nada á la administración municipal y provin-
cial de los pueblos; los caciques que el Ministe-
rio anterior había protegido , dispensándolos su 
influencia y haciéndolos árbitros de sus respec-
tivas localidades, seguían dispensando sus mer-
cedes y su protección en nombre del Sr. Cáno-
vas del Castillo y del Sr. Romero». Robledo. 
Todos preveían que el término de aquella situa-
ción , creada única y exclusivamente para dar 
descanso al Presidente del anterior Gabinete, 
tendría su término cuando éste lo considerase 
oportuno; juzgaban muchos que el general Mar-
tiliez Campos estaba en el secreto y había acep-
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tado el alto puesto que se le había conferido 
con un fin transitorio, para llenar aquel hueco 
hasta que se creyera oportuno reemplazarle; pero 
los que esto juzgaban estaban muy distantes de la 
realidad de las cosas. No es el general Martínez 
Campos hombre de tan poca importancia, n i de 
tan poca estimación de sí mismo, que se hubiera 
prestado á una situación tan desairada y tan 
humillante; no, si aceptó el poder fué creyendo 
que en él podría ser útil á su Rey y á su patria, 
y que el Sr. Cánovas le apoyaría, por lo menos, 
y le ayudaría, tanto como él le había ayudado y 
apoyado para terminar la guerra en la Península 
y en Cuba. 
Creía, pues, que si el Sr. Cánovas se había 
retirado había sido por otras razones de política; 
pero con el deseo de ayudar á su sucesor á cons-
tituir una situación firmísima. En esta creencia 
el general Martínez Campos aceptó el encargo que 
la Corona le encomendara, y muy distante de su-
poner en el Sr. Cánovas móviles que él no ha-
bía sentidp jamas en su corazón, permaneció tran-
quilo en su puesto, á pesar de las indicaciones 
que constantemente le hacían sus amigos. He-
chas las elecciones, dieron el resultado que era 
de esperar; la misma mayoría que había apoyado 
durante los cuatro años al Sr. Cánovas vino al 
Congreso á dar su voto al general Martínez Cam-
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pos; el Gobierno se encontró desde el primer 
momento prisionero de esa mayoría y á merced 
de sus j efes, qne eran el Sr. Cánovas y el sefi o r 
Homero Robledo. Lleg-ó la desgracia del jete 
del Grobierno basta tal punto, que dos ó tres 
candidatos que él babía recomendado al cuerpo 
electoral fueron derrotados sin consideración, 
miéntras no bubo un solo amigo de los Ministros 
caldos que no tuviera su acta de diputado. To-
davía el Sr. Martínez Campos, en su generosa 
sencillez, seguía creyendo en la sinceridad del 
Sr. Cánovas. 
Las reformas de Cuba, que habían contribuido 
aparentemente al cambio ministerial, encontra-
ron desde el primer momento ruda oposición 
en la mayoría del Congreso, y basta en el 
seno del mismo Gobierno, por parte de los se-
ñores Oro vio y Toreno. Estas fueron las primeras 
indicaciones de la actitud que aquellos Ministros 
y aquellos diputados habían de adoptar más ade-
lanté; y si no extremaron su oposición desde 
luégo, fué porque el Sr. Cánovas, entretenido en 
recibir ovaciones en el extranjero y en Cataluña, 
no consideró oportuno decir su última palabra. 
E l Sr. Cánovas había visitado la Francia durante 
el verano, y parte de la Suiza; á su regreso pe-
netró en España por Cataluña, yendo á pasar 
una breve temporada á Barcelona. Viajaba como 
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si realmente fuera un j efe del gobierno en va-
caciones; recibiéronle las autoridades del Prin-
cipado como si se tratara de un Presidente real 
y efectivo; obsequiósele espléndidamente, dán-
dose el caso , no visto jamas en los anales de la 
historia de España, de que aquella Audiencia 
descendiera á recibirle en corporación, vestidos 
de toga y birrete sus individuos, hasta las puer-
tas del edificio. 
Este hecho revela hasta qué punto existía la 
convicción de que e} Sr. Cánovas del Castillo 
era el verdadero jefe del Gfobierno; hecho que 
no hubiera ciertamente pasado desapercibido al 
entonces Ministro de Grracia y Justicia, si no 
hubiera sido tan amigo como era del señor 
Cánovas, 
• De regreso á Madrid, y abiertas las nuevas 
Cortes, pronto empegaron á notarse con mayor 
intensidad y fuerza los síntomas de hostilidad al 
Ministerio por parte de la mayoría de los dipu-
tados, que en todas partes combatían con la ma-
yor animosidad las reformas de Cuba que el ge-
neral intentaba realizar y que habían sido causa 
de su "advenimiento al poder. 
E l Sr. Orovio, que como ántes hemos dicho, 
se había opuesto de cierta manera á esas refor-
mas , especialmente á las económicas, provocó 
por fin la crisis, alegando razones especiosas 
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de escasa fuerza, que combatió con incontesta-
bles argumentos el Sr. Ministro de Ultramar don 
Salvador Albacete. Pero el Sr. Oro vio no se dió 
por vencido; insistió en su opinión contraria á 
los proyectos de sus compañeros; á esta opinión 
se adhirió el Conde de Toreno, y cuando ya se 
creía terminado este incidente y acordado el 
reemplazo de los Ministros de Hacienda y de 
Fomentoj el Sr. Presidente del Consejo, se en-
centró con una dificultad verdaderamente inven-
cible. 
E l Ministro de la Gobernación, Sr. D . Fran-
cisco Silvela, que por su posición debía conocer 
á fondo la mayoría y ejercer sobre ella una de-
cisiva influencia, manifestó que al estado que 
habían llegado las cosas, vista la divergencia de 
sus compañeros, no podía menos de declarar, que 
aquella crisis produciría efectos trascendentales 
en la mayoría del Congreso, es decir, hizo de 
una crisis meramente política, que había surgido 
á espaldas del Parlamento, una crisis parlamen-
taria, declarando que la mayoría quedaría rota 
desde el momento en que apareciese el Gabi-
nete dividido. Ante semejante argumento, ex-
puesto nada ménos que por el Ministro de la 
Gobernación, al Presidente del Gobierno no le 
quedaba otro camino que hacer lo que hizo, lle-
var su dimisión al Rey. Admitida en el acto, 
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y después de haber intentado, sin conseguirlo, 
el Sr. Posada Herrera formar un Gabinete de 
transacción entre la mayoría y la minoría, para 
resolver, según se dij o entonces, las reformas 
de Cuba con el criterio de todos los partidos, 
sucedió lo que había previsto todo el mundo, 
desde que se conoció el resultado de las elec-
ciones, es decir, que fuera llamado á formar 
Gobierno el Sr. Cánovas del Castillo. Organizólo 
en el acto, y aquella misma noche juraron los 
consejeros responsables, contándose entre ellos 
los Sres. Orovio y Toreno, que habían provo-
cado la crisis anterior, y ofreciendo al Sr. Sil-
vela la cartera de Gracia y Justicia, que no tuvo 
por conveniente aceptar. 
Conocido en Madrid el resultado de la crisis 
y la organización del nuevo Ministerio, no tuvo 
límite la indignación, porque se vió confirmada 
por los hechos la creencia de que el Gabinete 
dimisionario no había venido á satisfacer nin-
guna necesidad verdaderamente política, sino 
el propósito del Sr. Cánovas de inutilizar un 
adversario tan valioso y tan temible como el 
general Martínez Campos. 
Torpe anduvo al dar sus primeros pasos en 
esta segunda época de su primera vida guberna-
mental; la satisfacción de su triunfo habíalo en-
greído de tal manera, que se creía fuerte para 
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desdeñar cuanto le rodeaba; asi fué, que el mis-
mo dia en que se presentó al Congreso para darle 
cuenta de la organización del Gabinete, sus pala-
bras, y más que sus palabras su actitud, ofendió 
la dignidad de un individuo de la minoría, que, 
en uso de su derecho, interpelaba al Gobierno. 
Este incidente tumultuoso, que hizo alzar la se-
sion/y cubrirse al Presidente , produjo la retira-
da de todas las minorías, que se creyeron lasti-
madas y ofendidas en la persona del diputado 
interpelante. Vanos fueron cuantos esfuerzos hi-
zo el eminente Ayala, en los dias que siguie-
ron á este suceso, para alcanzar explicaciones fa-
vorables á los ofendidos; el Sr. Cánovas se resis-
tió á darlas, y las minorías se vieron obligadas, 
con harto sentimiento, á ratificar su acuerdo de 
no volver á entrar en el salón de Sesiones. 
La imprudencia del Presidente del Consejo 
dejó al Parlamento huérfano de la representa-
ción de partidos importantes , sin los cuales no 
se concebiría el sistema constitucional, y atrajo 
sobre el ilustre Ayala la grave enfermedad que 
le condujo al sepulcro. Enfermo ya en aquellos 
dias, no quiso abandona]' su puesto, que era 
para él un puesto de honor, y dejó crecer, arrai-
garse y tomar gigantescas proporciones al mal 
que en pocos dias debía conducirle al sepul-
cro. Perdió en él, al perderle el Sr. Cánovas 
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el corazón más entero y la más grande inte-
ligencia; y es seguro qne por mucho que le llo-
re no derramará tantas lágrimas como merece 
la pérdida de un hombre tan grande. 
Largo tiempo duro el retraimiento de las mi-
norías , que al fin tuvo el término que debía es-
perarse; su ausencia le hizo comprender lo poco 
conveniente de su conducta en aquella tarde, y 
se decidió, vista la gravedad que el asunto reves-
tía , á dar las explicaciones que había negado en 
un principio. Expúsolas antes en la alta Cámara 
por su propia voluntad, sin que nadie se las 
exigiera, y entonces las minorías, que no habían 
tomado determinación tan grave por fútiles mo-
tivos, n i por el deseo de permanecer alejadas de 
la representación que sus electores las habían 
dado, se limitaron á pedir al Sr. Cánovas, para 
volver de nuevo á los debates, que las explica-
ciones que había dado en el Senado se sirviera 
reproducirlas en el Congreso. Así lo hizo, vién-
dose en la dura necesidad de reconocer lo que 
antes se había obstinado en negar. No es cier-
tamente prueba de discreción, ni puede encon-
trar disculpa en las personas imparciales, que el 
jefe de un Gobierno venga con sus palabra^ á 
herir la susceptibilidad de sus adversarios en un 
lugar tan solemne como es el Parlamento y en 
el momento en que se habla nada ménos que de 
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la más alta preiTogativa de S. M . Y que las 
oposiciones tenían razón en sus quejas, lo dice, 
aparte de otras consideraciones, la actitud que 
tan unánimemente adoptaron, que es acaso tan 
nueva en los fastos parlamentarios, que es pro-
bable sea la única de que hable la historia del 
porvenir. 
No fué la de un solo partido la que encontró 
grave y ofensiva la actitud del Sr. Presidente 
del Consejo; fueron asimismo las minorías de-
mocráticas, radical y moderada; había pues iden-
tidad de pareceres en la manera de apreciar 
la conducta del Sr. Presidente del Consej o; ln 
falta no estaba precisamente en las palabras, 
sino en el aspecto de su persona, en la expre-
sión de su fisonomía, en la arrogancia de su 
cabeza, y hasta en los movimientos de sus ma-
nos, que en aquella ocasión se entretenían en 
acariciar las plumas de su sombrero de ministro. 
Preciso hubiera sido, para juzgar con verdadero 
conocimiento de causa, que el país en masa hu-
biera presenciado aquella escena, y hubiera po-
dido contemplar, como nosotros, aquel aspecto 
de burlesco menosprecio. 
Basta que digamos, que las protestas de in-
dignación en aquella tarde célebre fueron ruido -
sas, lo mismo en los bancos de los diputados 
que en los tribunas públicas, y hasta las damas 
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que concurrían á la de la Presidencia , arrastra-
das por ese mismo sentimiento, no pudieron re-
primir sus manifestaciones de disgusto. Una 
voz unánime, atronadora, tempestuosa, se alzó 
en todos los ámbitos de la Cámara contra aque-
lla expresión incalificable adoptada por el jefe 




M M L año de 1879 había terminado con dos suce-
sos dolorosos que produjeron honda impresión 
en la opinión pública. E l 30 de Diciembre murió 
Avala, y el Hey fué objeto de un terrible aten-
tado, yendo acompañado de la Reina, en el mo-
mento de entrar en Palacio. Todo el mundo 
conoce los detalles de ese horrendo crimen; su 
autor expió en el cadalso su delito; era el segun-
do que en el espacio de un año se había cometido. 
E l Sr. Cánovas aplicó todo el rigor de la ley al 
reo Oliva, y no quiso ser misericordioso con 
Otero. No encontramos palabras para reprobar 
tan criminales atentados, pero sóanos permitido 
discutir esa política implacable que viene em-
pleando el Sr. Cánovas. Nosotros creemos, tal 
ve? estemos equivocados, que si el Sr. Cánovas 
no hubiera cohibido los hidalgos sentimientos de 
S. M. con la terrible razón de Estado, y le hubie-
ra aconsejado el indulto de estos reos, hubiera 
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prestado un. servicio más grande y más positivo 
á los intereses de la Monarquía. Un acto de pie-
dad, practicado en ciertos y determinados mo-
mentos, tiene más fuerza que mi l actos de justi-
cia. E l Rey, ya que no pudo perdonar al Oliva, 
se interesó tanto por la suerte de su familia, que 
se apresuró á recoger baj o su amparo y protec-
ción al pobre huérfano que dejaba en el mundo 
aquel desgraciado. 
Vueltas las minorías á las Cámaras, entróse en 
la discusión de la última crisis, en la cual toma-
ron, una importantísima parte en el Senado el 
ilustre general Martínez Campos, el distinguido 
general Jovellar y los Ministros del Gabinete 
dimisionario que habían seguido la suerte de su 
Presidente. Entonces tuvo el país ocasión de sa-
ber de un modo oficial, digámoslo así, lo que ño 
era un secreto para nadie; es decir, que el general 
Martínez Campos había estado constantemente 
separado del Sr. Cánovas del Castillo ántes y des-
pués de realizarse la Restauración; que el Sr. Cá-
novas combatía por todos los medios que esta-
ban á su alcance los actos del ilustre general di-
rigidos á traer al Rey. Entóneos se supo, tam-
bién, que el Sr. Cánovas había desaprobado y 
combatido el movimiento iniciado por el señor 
Martínez Campos, el cual nada le había dicho 
del mismo, hasta el momento de emprender su 
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viaje á Valencia. E l debate provocado en esta 
ocasión pnso de relieve-, para escándalo del país, 
los sentimientos qne abrigaba el Sr. Cánovas res-' 
pecto del general Martínez Campos; aquella 
tarde , dando rienda suelta á su indignación y á 
su despecho, d m a el Sr. Cánovas al contestar á 
su adversario: 
¡Ali! E l mayor sacrificio que yo he podido ha-
cer en aras del Rey, ha sido el de vivir unido al 
general Martínez Campos. Yo, que á haber podi-
do hacer mi voluntad, no hubiera cruzado mi 
palabra con ese general, he propuesto á S. M. 
las gracias y honores que han elevado su per-
sona al primer rango del ejército; yo he aconse-
jado al Rey que le concediera .la gran cruz lau-
reada de San Fernando, que no, llegó á cruzar 
el pecho del ilustre general O'Donnell; yo, en 
fin, he deferido á todas sus indicaciones y le he 
dado todo cuanto podía darle. 
Asombrados oíamos estas palabras en boca del 
jefe del Grobierno, palabras que no tienen iguales 
n i parecidas en la larga historia de nuestras dis-
cusiones políticas, n i de nuestros tumultuosos 
debates parlamentarios; palabras antipolíticas, 
perturbadoras, demagógicas, que no pueden ser 
permitidas, no ya en los debates de la tribuna 
pública, pero n i siquiera en las discusiones fami-
liares de las personas que se respeten mutuamen-
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te. ¡Como! ¿Puede admitirse que un Ministro 
arroje al rostro de un distinguido ciudadano que 
ha prestado notorios servicios á su patria, las 
mercedes que por esos servicios el Rey y la pa-
tria le han dispensado? Si el general Martines 
Campos, que no es orador pretencioso, se hu-
biera dejado arrastrar de la pasión del despe-
cho hasta el punto que el Sr, Cánovas del Cas-
ti l lo, ¿con cuánta elocuencia podía haberle con-
testado? ¿Quién, después del Rey, había llevado 
por primera vez á aquel puesto al Sr. Cánovas del 
Castillo? ¿quién, sino el general Martínez Cam-
pos, le llevó por segunda vez, después del Minis-
terio Jovellar, á ese mismo puesto? Y por últi-
mo, si hay gloria en haber terminado las guerras 
de la Península y de Cuba, si de este acto se en-
vanece el Sr. Cánovas del Castillo, ¿á quién se lo 
debe sino al general Martínez Campos? 
¿Pero era cierto que el Sr. Cánovas hubiera 
concedido la gran cruz de San Fernando al se-
ñor Martínez Campos? Consúltese la Gaceta, y 
por ella podrá verse que este honor le fué con-
cedido por el Presidente del Consejo de Mi-
nistros y Ministro de la Guerra, general Jove-
llar. Hasta tal punto llevaba su indignación el se-
ñor Cánovas, que había olvidado la existen-
cia de un Ministerio, siquier fuera de pocos 
meses, que él no había presidido, y que ese M i -
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misterio había sido el que había aconsejado á 
8. M . la concesión de aquella gracia. 
Estos debates pusieron de relieve el antag-o-
nismo entre estos dos personajes, y desde aquel 
dia empezóse á iniciar un movimiento de apro-
ximación hacia el campo liberal. Los disiden-
tes, aunque tarde, desengañados de cuáles eran 
los verdaderos móviles que impulsaban al se-
ñor Cánovas en sus proyectos, convencidos de 
que sólo habían servido de instrumentos in-
conscientes para fortalecer su posición oficial 
cerca de la Corona y en el concepto del país; 
desengañados de que eran profundamente desde-
ñados desde que el Sr. Cánovas se había afirma-
do en el poder, habían acordado, desde mucho 
tiempo atrás, pero más especialmente desde que 
surgió la crisis de Diciembre, combatir sin tre-
gua ni descanso la política ruinosa, doble y 
oscura del Sr. Cánovas del Castillo. Los des-
aciertos de éste, las faltas graves en que había 
incurrido y la convicción de que sus actos, en 
vez de dar fuerza á las instituciones, se la quita-
ban, les decidió, no sólo, como liemos dicho ya, á 
romper completamente con el Ministerio sino 
á acercarse á la oposición dinástica, de donde 
procedían, representada en el antiguo partido 
constitucional. 
En osla evolución no estaban solos; iban con 
174 CÁNOVAS 
ellos los hombres más importantes y más ilustres 
de la Restauración; iba, en primer lugar, su ini-
ciador, y con él todos los militares de distinción 
que le habían ayudado á realizar la pacificación 
del país; iban los generales Jovellar y Concha y 
hombres civiles de la talla del Sr. Posada He-
rrera; en una palabra, los que eran verdadera-
mente ilustraciones de la mayoría, los que habían 
contribuido á formar las leyes más vitales del 
actual orden de cosas, todos aquéllos, en fin, cu-
yas opiniones y cuyos votos habían influido de 
un modo decisivo en la marcha del Gobierno y 
en las resoluciones del Parlamento. Un ardid 
vulgar, pero al fin un ardid, de los primeros mo-
mentos había librado al Sr. Cánovas de aquella 
triste soledad de los primeros meses; pero su 
torpeza, su avasalladora vanidad, su orgullo, su 
imprudencia temeraria, venían á despojarle de 
sus artificios, dejándole tal y como es en el 
fondo. 
Tres años escasos de poder, en los cuales ha-
bían soportado sus amigos por patriotismo gran-
des amarguras, han bastado para que le volva-
mos á encontrar en aquella solitaria grandeza de 
otros tiempos. 
Apártanse de él con repugnancia á pesar 
de que aún sigue gozando la alta posición dis-
pensadora de mercedes, cuantos valiosos ele-
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mentos tiene la Restauración; y esos elementos, 
de cuya lealtad al Trono y á la persona que le 
ocupa nadie puede dudar, van á estrechar íntima-
mente sus lazos con el partido que sucumbió en 
187 1, hoy representación más genuina de los in-
tereses de esa Monarquía, que lo es la persona y 
el partido del Sr. Cánovas del Castillo. No vién-
dola, apénas seria posible concebir tanta torpeza. 
¿Dónde están los que son espejo de consecuencia 
y lealtad? ¿Son por ventura los partidarios de la 
revolución de Setiembre los que combaten su 
política por peligrosa al Trono? No, ciertamen-
te. Queda con él el número; quedan con él, como 
decía el Sr. Sagasta, doscientos cincuenta vo-
tos, pero votos que se cuentan, votos anónimos 
que signen siempre á todos los poderes, porque 
viven agarrados, á ellos, como vive la* yedra al 
árbol que la sustenta. ¡Brillante campaña la del 
Sr. Cánovas! Puesto por la fortuna en el apogeo, 
se empeña en desdeñar á la fortuna; colocado 
por el destino en condiciones de arraigar los 
intereses del Trono identificándolos con los del 
país, no realiza un solo acto que no vaya diri-
gido á divorciar y separar estos intereses. 
E n vano se esfuerza por romper el silencio 
elocuente que le rodea; en vano pretende salir 
de esa desgarradora soledad en que vive. ¿Qué 
importa que intente buscar su compañía, no 
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ya en los elementos liberales de 1874, sino en 
los representantes de la política que sucum-
bió en 1868? ¿Qué importa, si sólo logrará al 
acercarse al partido moderado acercarse á una 
tumba? Si lia puesto en el moderantismo histó-
rico sus afanes y las esperanzas de su alma, pue-
de sucederle que, al creer estrechar contra su 
corazón el ídolo de su amor, abrace un cadáver, 
como aquel grotesco bufón del gran drama de 
Víctor Hugo. Pero ¡ah! nadie responderá á sus 
ánsias; podrá encontrar individualidades que so-
metan su voluntad á las exigencias de su estó-
mago; pero si los hombres pueden faltar á sus 
compromisos, no faltan tan fácilmente los par-
tidos. 
Todo el esfuerzo de su inteligencia lo ha 
empleado el Sr. Cánovas en sostenerse; unas 
veces halagando á unos elementos y desdeñando 
á otros; otras veces halagando á los que desde-
ñaba ántes, y desdeñando á los que habían sido 
objeto de su predilección. ¿Quién no conoce 
ya ese sistema? ¿Quién puede haber olvidado 
aquellas frases encomiásticas al partido consti-
tucional , que parecían salir de su alma y ape-
nas tenían fuerza sus labios para pronunciarlas; 
aquellas frases por las cuales declaraba que se 
consideraría vencido en su política y en sus as-
piraciones, si ese partido no-le reemplazaba en 
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el Grobierno? Y ¿quién, al mismo tiempo que 
esta protesta, no recuerda la explicación torcida 
y capciosa que dio á esas palabras en otra oca-
sión que se le recordaron? ¿Quién ha olvidado los 
halagos, las amenazas dirigidas por la prensa del 
Sr. Cánovas al partido liberal dinástico? ¿Quién 
puede olvidar, en fin, aquel incesante afán que 
mostraba por la fusión de los elementos disi-
dentes con el antiguo partido constitucional, y 
el empeño que hoy muestra en romperla, des-
de que ha comprendido que la fuerza de esa 
fusión es tan grande que puede poner en peligro 
su existencia ministerial? Lo repetimos; nadie 
creerá en sus protestas; nadie creerá en la since-
ridad de sus ofrecimientos; nadie tomará en 
serio los propósitos que se atribuye á cada mo-
mento. Está solo, y no hay remedio para él; 
solo continuará, sin que encuentre quien se 
preste á acompañarle en la trabajosa peregrina-
cioa que aún le resta recorrer. 
Pocos Ministros han tenido la fortuna de al-
eanzar un período de dominación tan largo, y 
ninguno, que sepamos, ha hecho ménos por el 
progreso de los pueblos, n i por su buen régimen 
y administración. 
En materia de hacienda se ha limitado á 
hacer lo que hubiera hecho el más adocenado 
de los Gobiernos; recargo en el impuesto, crea^ 
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cion de otros nuevos, déficit constante en los 
presupuestos, aumento pavoroso en la Deuda 
nacional, después de declarar la bancarrota, 
cunfesando que era imposible cumplir los com-
promisos contraidos por el Estado. En materia 
de administración, después de seis años, está 
esperando el país esas reformas siempre ofre-
cidas y nunca realizadas; en la gestión de los 
intereses públicos el terrible cortejo de las irre-
gularidades y de las filtraciones; en las provin-
cias el más escandaloso caciquismo, y la escasez, 
que arranca del seno de sus familias á mi-
les de ciudadanos, que van á buscar fuera de 
España los medios de subsistencia que ésta les 
niega; en las elecciones la coacción y los escán-
dalos; en los campos los criminales secuestra-
.dores, que impunemente ejercen sus latrocinios, 
en todas partes la inmoralidad ó la negligen-
cia; en todas partes la escasez ó la miseria; 
en todas partes, en fin, la ausencia del Go-
bierno. ¡A cuán amargas reflexiones se presta 
esta situación deplorable, mucho más si se com-
para con las lialagadoras esperanzas que hizo 
concebir la venida de S. M.! 
Faltábale al Sr. Cánovas, para llegar al colmo 
de sus desaciertos, herir desde lo alto de su po-
sición el sentimiento más vivo que guarda en 
el pueblo español la tradición de la Monarquía. 
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Llamándose conservador por excelencia y re-
presentante del espíritu antiguo, que informa la 
Monarquía hereditaria, ha roto hruscamente los 
vínculos que la enlazan con su glorioso pasado, 
hiriendo al mismo tiempo aquello que es ob-
jeto de la predicación de todos los monárquicos. 
Harto se ha discutido ya el decreto de Ceremo-
nial relativo al nacimiento de la Infanta here-
dera, y el no menos célebre de 22 de Agosto de 
este año, por el cual quedaban las hembras he-
rederas excluidas de llevar el antiquísimo título 
de Princesas de Asturias. Y sin embargo, no nos 
cansaremos de repetirlo: el derecho de sucesión 
á la Corona ha estado siempre, desde los tiem-
pos más remotos de la Monarquía castellana, vií 
tualmente unido al título de Príncipe ó Princesa 
de Asturias. 
E l Rey D . Juan I , por un acto, no de su 
real munificencia solamente, como suponen al-
gún os historiadores, n i tampoco por imitar ser-
vilmente los usos y costumbres de la Monarquía 
inglesa, sino respondiendo al acto glorioso, sin 
rival en la historia del mundo, de la reconquista 
de la religión y de la patria, instituyó, más 
que como dignidad, como símbolo santo, la alta 
representación de Príncipe de Astúrias en fa-
vor de los inmediatos sucesores á la Corona. 
Esa augusta representación de aquellas luchas 
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legendarias, que no tienen ejemplo en la histo-
ria de ningún pueblo; ese nombre, que repre-
senta la agonía y el esfuerzo de muclias genera-
ciones, es el nombre que condensa toda la patria 
perdida ante la bárbara invasión africana, y la 
nobilísima esperanza de su reconquista. Aquel 
Rey, padre del más animosp de los Príncipes, y 
del más desdichado de los Monarcas, quiso que 
sus sucesores llevaran siempre en su nombre el 
peligro y la grandeza de la victoria; así pues, 
al designarles con tan gráfica denominación, les 
dio en una palabra, el recuerdo de todas las 
amarguras de la patria y la historia de todos 
los heroísmos de sus antepasados. Desde esas 
antiguas Monarquías castellanas, rudamente com-
batidas por los señores feudales, hasta el Trono 
de D . Alfonso X I I , ha pasado la Nación espa-
ñola por trances amarguísimos, en que se han 
puesto en tela de juicio todos los principios, to-
dos los derechos, y hasta todas las dinastías; pero 
nunca se ha dejado de reconocer, hasta que lo 
ha hecho el Sr. Cánovas del Castillo, que la 
elevada dignidad con que fué investido el Rey 
al nacer y con que lo fueron todos los Príncipes 
y Princesas inmediatos sucesores al Trono, no 
debía considerarse como forzosamente unida al 
derecho de sucesión en España. 
Si hubiera de admitirse la palabra que subra-
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yamos en el sentido literal que tiene, no hay 
duda que el Ministro habría dicho una verdad 
indigna de su inteligencia, por lo vulgar del 
pensamiento que encierra. Es muy cierto que el 
Rey y sus augustos predecesores pudieran ha-
berse sentado materialmente en el Trono sin ha-
ber ostentado el nobilísimo título del antiguo 
Principado, que fué cuna de la independencia 
española; pero quitarles esta rep resentacion sim-
bólica, sería como arrancar á la Monarquía la 
corona y el cetro, que al fin no son más que 
un pedazo de oro, ó á la patria la bandera de sus 
victorias, que al fin no es más que un pedazo de 
tela. Aunque parezcan extrañas estas ideas, no 
lo son tanto, tratándose de un Ministro que, con 
desden soberano, se atrevió á pronunciar en la 
alta Cámara frases incomprensibles ó inexplica-
bles á propósito de la insigne orden teutónica 
del Toisón de Oro. 
Desde Enrique I I I el Animoso, es decir, des-
de aquellos tiempos en que el Rey era el más 
pobre de sus súbditos y el más humilde de sus 
cortesanos; cuando la Monarquía, apenas forma-
da por el combate diario de sus rebeldes caballe-
ros, no tenía otro apoyo que el del estado llano, 
ni otros brazos que los de los hijos del pueblo, 
para blandir sus lanzas; desde aquellos tiempos 
de triste, al par que gloriosísima memoria, en 
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que la tierra patria se escapaba bajo los piés de 
sus heroicos defensores, y por todas partes los 
subditos y los señores veían triunfar sobre la 
Santa Cruz de la redención humana, la bárbara 
media luna de Mahoma, el nobilísimo título de 
Príncipe de Asturias ha acompañado á los hijos 
y á las hijas primogénitas de los Reyes de Casti-
lla, y más tarde, cuando la Nación quedó forma-
da por el compromiso de Caspe, á los hijos y á 
las hijas primogénitas de la raza de España. 
Desde Enrique I I I , primer Príncipe de Astu-
rias, hasta el Emperador Cárlos I , que empieza 
la casa de Austria, hubo las siguientes Princesas: 
la hija mayor de D . Juan I I , doña Catalina, y 
más tarde, su hermana doña Leonor; doña Jua-
na, hija de Enrique I V ; doña Isabel, hija de don 
Juan I I ; otra doña Isabel, hija mayor de los 
Reyes Católicos; y después, doña Juana, hija de 
los mismos y madre del Emperador. Desde éste 
hasta- el fundador de la casa de Borbon, no hubo 
Princesas de Asturias, por ser varones todos los 
sucesores de los Reyes de la Casa de Austria. 
Desde el advenimiento al Trono del Rey don 
Felipe Y , no pudo haber Princesas, por haber 
sido derogada la ley de Partida que daba dere-
cho á reinar á las hembras; y esta modificación 
trascendental en el orden de suceder á la Coro-
na, no fué estéril para la discordia; hable por 
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nosotros el recuerdo de las lágrimas derrama-
das, de la sangre vertida, de los tesoros perdi-
dos, y de tantos mártires como lleva escritos en 
sus páginas la historia de la patria desde aque-
llos dias amargos para todos, pero más amargos 
para el Rey, por lo mismo que le recuerdan los 
últimos momentos de su abuelo. 
Triste y dura lección para aquellos que creen 
cosa fácil cambiar las leyes y los usos antiguos; 
triste espectáculo que deben tener presente 
siempre en la memoria los Ministros de los Re-
yes, si no quieren alcanzar la maldición de los 
pueblos. 
¡Cuántas agonías, cuántas visiones de sangre 
agitarían en el regio lecho el cerebro de Fer-
nando V I I , excitado por los vapores de la 
muerte, que veía en fantástica visión girar en 
rededor suyo, las locas ambiciones de aquel tai-
mado príncipe, su hermano, que en vez de darle 
el ósculo de despedida le gritaba al oido, quie-
ro ser Rey! ¡Cuánta amargura para aquel padre 
que veía en sus últimos instantes sus hijas dor-
midas en el sueño de la inocencia, en medio de 
ministros y cortesanos desleales, que acechaban 
el instante- de arrancarlas los derechos que les 
daba su cuna! 
No lo olvide el Sr. Cánovas; el ejemplo que 
nos ofrece la historia del último Monarca, revela 
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de un modo elocuente lo grave que es po-
ner la mano en lo que se refiere á la suce-
sión al Trono y á las prerrogativas de la heren-
cia. Si Fernando Y I I hubiera podido compren-
der , al exhalar su último aliento, que á su 
muerte, la paz iba á ser turbada, su autoridad 
desconocida y la guerra civil ensangrentaría los 
campos y las ciudades de su Reino , hubie-
ra maldecido la memoria del que, áun siendo 
el fundador de su Dinastía, había cometido el 
grave error de alterar leyes venerandas, que 
desde remotos tiempos eran parte esencial de la 
Monarquía española. Y si hubiera podido com-
prender la grandeza, la hidalguía y el heroismo 
de aquel pueblo valeroso , que, despertando un 
instante del sueño de despotismo en que dormía, 
alzó en sus robustos brazos, reivindicando /los 
derechos seculares de sus reyes y las franquicias 
nobilísimas de sus antepasados, aquellas dos 
inocentes niñas, que aparecían abandonadas de 
Dios y los hombres, para sentarlas en el Trono 
que el Infante rebelde quería arrebatarlas, se 
habría arrepentido de la poca generosidad con 
que trató á ese pueblo, arrebatándole por sor-
presa sus libertades. 
La opinión del Sr. Cánovas se sobrepuso á 
la costumbre y á la historia; la Infanta recien 
nacida no lleva el título que ha llevado su tia 
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la Infanta Isabel, y antes llevaron todas las 
hijas primogénitas de los Reyes. Todavía no ha 
podido encontrarse la razón en que el señor 
Cánovas ha fundado el Decreto de 22 de Agos-
to, porque las que expone en el preámbulo de 
aquel documento no pueden ser seriamente ad-
mitidas. 
L a conducta del Gobierno con la prensa; el 
menosprecio que viene haciendo del Parlamen-
to; el alejamiento, cada vez más grande, en que 
se coloca respecto á los partidos liberales, y las 
simpatías que siente hacia el moderantismo, son 
pruebas claras de la tendencia reaccionaria del 
Sr. Cánovas del Castillo, y motivo sobrado para 
juzgarle con severidad; pero si todas estas mani-
festaciones, encaminadas á robustecer la reac-
ción , no fueran bastantes para explicar el fin 
que lleva y el término que se propone, contrario 
á todas luces á los liberales sentimientos de 
S. M . , la protección decidida que presta, cada 
dia más evidente, á las corporaciones religiosas, 
serían la última demostración de sus peligrosas 
tendencias. Tiempo hace que el Gobierno, pres-
cindiendo por completo del Concordato, que se 
opone expresamente al establecimiento de los 
frailes, y olvidando o desdeñando, mejor dicho, 
el espíritu de todas las escuelas liberales de 
España, que han sido y son contrarias á la reins-
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talacion de los conventos, venían concediéndose 
permisos para establecer diferentes comunida-
des, y no eran pocas las que había estableci-
das, cuando la expulsión de las de Francia nos 
trajo la mayor parte de los individuos que las 
formaban. E l Grobierno recibió á los expulsados 
con cariño y hasta con solicitud, permitiéndoles 
instalar aquí sus conventos. Lo que "el 8r. Bra-
vo Muri l lo , personificación en la política de la 
fracción más reaccionaria del partido moderado, 
no se atrevió á hacer en 1852, lo ha realizado el 
Sr. Cánovas del Castillo en 1880, siendo Ministro 
de una Monarquía restaurada, que cayó por los 
excesos reaccionarios de 1850 á 1868, y lo ha 
realizado después de haber pasado por una re-
volución radical, que si cometió errores y mere-
ció severas censuras, dejó arraigado en el país 
el sentimiento de la libertad con tan profundas 
raíces, que no habrá sucesos, n i trastornos, ni 
evoluciones que puedan secar el frondoso árbol 
que sustentan. 
Por todas partes se extiende el poder y la 
influencia de los j esuitas y de los frailes; Madrid 
mismo es prueba evidente de lo que afirmamos. 
Y a dentro de la población, ya en sus alrededo-
res, establécense comunidades religiosas, que son 
objeto de la curiosidad de casi todos sus habitan-
tes, que han tenido la fortuna ó la desgracia de 
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haber nacido después de la expulsión de los frai-
les. E l número de conventos en las provincias 
no tiene límites; puede asegurarse que no hay 
una sola que no cuente con cuatro ó cinco den-
tro de su territorio, dando un total, según cálcu-
lo de las personas bien informadas, que no baja 
de 10 á 12.000 individuos. 
Reservado estaba al 8r. Cánovas del Castillo 
ser el primer Ministro constitucional desde 1835 
que se atreviera á permitir la reinstalación de 
las comunidades religiosas hasta tener la im-
portancia que tiene en estos momentos. Han 
pasado por el Grobierno de la Nación hombres 
tan conservadores que podían muy bien ser 
confundidos con los partidarios de la Monar-
quía pura, han pasado partidos de espíritu y 
tendencias favorables al establecimiento de las 
comunidades religiosas, y han pasado ej erciendo 
una poderosa influencia en la suerte del país , y 
una decisiva influencia en el ánimo del Monar-
ca; y sin embargo, ni esos partidos, ni esos hom-
bres se han atrevido á permitir esa irrupción de 
frailes y jesuítas que nos proporciona el señor 
Cánovas del Castillo. 
Si se consultara la historia íntima de los 
Grobiernos, se vería que n i uno solo en el espa-
cio de cuarenta y cinco años, ha dejado de con-
siderar peligrosísima la instalación de los con 
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ventos en España. ¿Qué prueba más clara podría 
ofrecerse del verdadero móvil político que im-
pulsa los sentimientos y las aspiraciones del 
actual Presidente del Consejo? L a protección 
dispensada á los institutos religiosos, es un ver-
dadero anacronismo, que da exacta medida de 
las trascendentales equivocaciones que padece 
el Sr. Cánovas del Castillo. Si piensa que con 
las oraciones de los frailes y con el apoyo de los 
moderados se puede arraigar y fortificar el ac-
tual orden de cosas, piensa y cree'todo lo con-
trario de lo que ha de suceder seguramente. E l 
régimen actual no puede sostenerse más que con 
la inquebrantable adhesión de. todos los libera-
les , y para conseguir ésta, no debe el Gobierno 
hacer actos que enajenen sus simpatías, ó que 
le hagan aparecer sospechoso á los oj os de aque-
llos que han defendido de todas maneras ese ré-
gimen. Esa política que sigue hoy el Sr. Presi-
dente del Oonsej o, siguieron en otro tiempo los 
Gobiernos de doña Isabel I I , aunque sin atre-
verse á llegar hasta el establecimiento de los 
conventos: atrajeron á sí, cuanto fué posible, 
colmándolos de honores y mercedes, á los que 
habían combatido el régimen liberal; y ¿qué 
lograron con esto? No ganar un solo amigo en-
tre todos aquellos que acariciaban y servían con 
la esperanza de atraérselos, y perder los que ha-
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Han servido la causa liberal y estaban dispues-
tos á sostenerla y defenderla. Aquellos Grobier-
nos lograron que la Eeina, que había sido el 
ídolo de los partidos liberales, apareciese á sus 
oj os entregada á sus enemigos; la hicieron sos-
pecliosa á aquellos que habían derramado su san-
gre por defenderla, y poco á poco, á fuerza de 
imprudencias y de lamentables equivocaciones, 
fueron dejándola sola, tan sola como hoy está 
el Sr. Presidente del Consejo. 
Los sucesos habrán demostrado á esta ilustre 
señora la triste verdad que encierran nuestras 
palabras; las Provincias Vascongadas y Navarra 
la vieron salir para el destierro sin dirigirla si-
quiera una palabra de consuelo, y ya en el ex-
tranjero tuvo ocasión de presenciar que aquellos 
oficiosos amigos del clero y de los frailes, que 
aquellos cortesanos que venían buscando su in-
fluencia' y su poder cuando estaba en el Trono, 
que aquellos elementos, en fin, que hoy protege 
el Sr. Cánovas del Castillo, se concertaban y se 
reunían para alzar la bandera de insurrección en 
favor del Pretendiente, su señor natural, mien-
tras ella y su ilustre familia seguían en aquella 
soledad á que les había condenado la revolución. 
Esos elementos que el Sr. Cánovas protege, 
esas influencias que deja crecer con mengua de 
otras más legítimas, no son ciertamente las que 
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ayudaron á liacer la restauración de D. Alfon-
so X I I . Esas influencias , ántes y después del 
suceso de Ságunto, estaban en las Provincias 
Vascongadas y Navarra, ántes de terminarse la 
guerra c iv i l ; y después de terminada, cuando 
han sido vencidas moral y materialmente; cuan-
do lian sentido su impotencia para sostenerse 
por más tiempo en la rebeldía, lian hecho lo 
mismo que hicieron en 1844, lo mismo que 
hicieron en 1850, lo mismo que hicieron en 
1857, lo mismo que hicieron en 1868, es decir, 
arrastrarse ante el enemigo que no pudieron 
vencer, rodearle y acariciarle para sorprender 
sus secretos, y lograr sobre él la influencia ne-
cesaria á sus propósitos, para poder, el dia de 
su venganza, clavarle el puñal en mitad del 
corazón. 
Los espíritus reaccionarios, los hombres que 
son partidarios de la autoridad y fanáticos sec-
tarios de la religión, debe considerárseles siem-
pre como enemigos peligrosos, no dándoles la 
menor participación ni la menor influencia, por-
que toda cuanta se les dé, será en perjuicio de las 
instituciones liberales. La misión del Gobierno 
en el momento actual, es robustecer esas institu-
ciones, atrayendo hacia ellas, por medio de pa-
trióticas transacciones y por medio de medidas 
esencialmente progresivas, ciertos elementos afi-
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nes que tienen 2)or bandera la Monarquía par-
lamentaria; y áun otros que sin tener esta ense-
ña son profundamente liberales. 
Eso han hecho todos los Grobiernos que han 
comprendido su verdadera misión; un ejemplo 
nos ofrece de esta verdad la nación italiana, en 
la cual los partidos más avanzados que habían 
tenido durante muchos años sus ideales puestos 
en una forma de gobierno democrática, que era 
contraria al poder hereditario, han transigido con 
la Monarquía de Víctor Manuel, y hoy, no sólo 
la apoyan con su influencia, sino que la sirven 
lealmente desde los puestos del Gobierno. Pero 
allí, desde que se inicio el movimiento de la uni-
dad, no hubo dudas n i vacilaciones en el camino 
que debía seguirse respecto á los partidos reac-
cionarios; todos los gobiernos los consideraron 
sus enemigos, dando á la Dinastía"el carácter de 
liberal, y haciéndola incompatible ' con esas ten-
dencias. Si los gobiernos conservadores de la 
Monarquía constitucional tuvieran que ir á 
buscar su apoyo y su fuerza en intereses que 
destruyó la libertad, habría que confesar que las 
instituciones representativas eran una imposi-
ción al país. No, no es necesario apelar á los 
carlistas vencidos, pero no convencidos , n i á los 
reaccionarios de todas especies, para sostener el 
.sistema constitucional y parlamentario; dentro 
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de las ideas liberales, hay clases conservadoras 
representantes de la fortuna y de la influencia, 
clases defensoras del orden á todo trance, cre-
yentes con las piadiosas creencias de sus mayo-
res , que pueden por sí solas, sin sospechosas 
ingerencias de otros partidos, apoyar y soste-
ner vigorosamente las instituciones. Puede muy 
bien vivirse en España como se ha vivido en 
cuarenta y cinco años, con las doctrinas más or-
todoxas en materia de religión, y sin peligro n i 
menoscabo alguno para ésta, sin necesidad do 
abrir de nuevo las puertas de los conventos, que 
se cerraron en 1835 por hombres que no pueden 
ser sospechosos para ningún conservador es-
pañol. 
La sociedad actual rechaza esos institutos tan 
contrarios á la vida, al movimiento, á la comu-
nicación , que' hoy son el modo de ser de los 
pueblos; lo repetimos , sólo al Sr. Cánovas del 
Castillo ha podido ocurrírsele permitir y prote-
ger esos institutos religiosos, que no sólo han 
sido antipáticos al pueblo, sino que lo han sido 
y lo son al clero español. 
Y . aquí podemos decir que termina el pre-
sente del primer Ministro de D. Alfonso X I I . 
Convocadas las Cortes para el dia 80 de es-
te mes, darán principio las discusiones dé los 
Cuerpos Colegisladnras después de haber per-
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manecido muda la tribuna cerca de ocho meses. 
Entregamos al juicio del país estas aprecia-
ciones, y entramos en la tercera parte de este 
libro, ó sea la que se refiere al porvenir del se-





la caida del primer Imperio, la Francia, 
que había recibido un nuevo y doloroso desen-
gaño con la restauración de los cien dias, aceptó, 
si no con entusiasmo, con esperanzas de alcan-
zar dias más tranquilos y menos sangrientos, la 
restauración de los Borbones, en la persona de 
Luis X V I I I , príncipe ilustrado, discreto, y libre 
de odios y preocupaciones. 
Todos los hombres políticos de alguna im-
portancia, fuera de aquellos unidos por una 
amistad personal al Emperador, presumieron 
dias más bonancibles para su país dentro del 
régimen prudentemente liberal iniciado por el 
Rey. 
Todos, pues, aceptaron la restauración con 
alegría; pero no tardó en aparecer el desengaño 
cuando empezaron á hacerse públicas las exi-
gencias exclusivistas de los emigrados de la 
víspera, que veían un peligro para el Rey en 
las leyes y en las personas que habían servido al 
Imperio. Los realistas agobiaban á Luis X V I I I 
con pretensiones de exterminar todo lo que no 
perteneciera á la Francia de la bandera blanca, 
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y sólo la prudencia y el espíritu de alta y recta 
justicia que inspiraban todos los actos de aquel 
Rey, pudo evitar que la política de la restaura-
ción fuera, desde los primeros momentos, una 
política suicida. Pero al lado del Soberano vi-
vía, para su desgracia, el que después fué Cár-
los X , torpe y menguado espíritu reaccionario 
que daba alientos y sostenía las exigencias y el 
espíritu de los realistas. Poco á poco sucedió lo 
que debía suceder; los liombres y los procedi-
mientos de gobierno de la nación fueron blo-
queándole estrechamente, porque si Luis X Y I I I 
era un príncipe ilustrado y un talento políti 
co, le faltaba mucho para ser un carácter, y 
poco antes de morir comprendió bien claramente 
que la historia de la restauración concluiría 
pronto. 
Así sucedió; muerto este Príncipe, subió al 
trono su hermano, que desde los primeros mo-
mentos hizo buena la profecía del Rey difunto; 
rodeóse de la antigua corte de los emigrados, 
verdadera corte de energúmenos, contra todo 
aquello que no eía realista; formó su gobierno, 
su ejército, su alto clero, organizó su familia y 
su palacio á la manera y en la forma en que lo 
había estado durante el reinado del infortunado 
Luis X V I I I . Persiguió, ó mejor dicho, procuró 
exterminar á los hombres que habían servido al 
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imperio, y paso á paso, pareciéndole sospechosos 
todos los que abrigaban ideas liberales, fué á dar 
en la reacción más espantosa é insoportable. Así 
llegó el año de 1830, y. los hombres que, sin 
haber sido imperialistas eran liberales, que ha-
bían soñado realizar en la restauración la Mo-
narquía constitucional y parlamentaria, se vie-
ron precisados por las persecuciones de que eran 
objeto, y por la convicción profunda que habían 
adquirido de que aquella dinastía era incompa-
tible con la libertad, á buscar en el triste y do-
loroso recurso de la revolución los medios de 
salvar á la Francia, salvando sus principios par-
lamentarios de la demagogia blanca que les ame-
nazaba. 
Decididos á realizar estos propósitos genero-
sos, fundaron aquel célebre periódico. E l Nado-' 
nal, al frente del cual pusieron al ilustre Thiers, 
para ejercer la propaganda de sus ideas, y perso-
nalizaron sus aspiraciones monárquicas en la se-
gunda rama y en la persona del Duque de Or-
leans. E l ilustre autor de la Historia del Consu-
lado y del Imperio íué la, representación de estas 
nobles aspiraciones, y él mismo, representando 
aquella pléyade de políticos y de economistas, 
que después tanto brilló y tanta influencia ejer-
ció en los destinos de la Francia, fué á ofrecer á 
Luis Felipe el Trono, después de iniciadas aquc-
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las jornadas de París que hicieron volver á Cár-
los X á su destierro de Inglaterra. 
Proclamado Luis Felipe Rey de los franceses, 
ó iniciado el sistama parlamentario y constitu-
cional, que era el bello ideal de Laffayette, de 
Collar, de Thiers, de Benjamin Constant, de 
Odillon Barrot, de Lafitte y de tantos otros como 
habían inspirado y propagado la idea de la l i -
bertad dentro de la Monarquía; libre la prensa 
de aquellas vergonzosas ligaduras con que la 
había sujetado Polignac, vivo el espíritu públi-
co de la Francia llamado á tomar parte en los ac-
tos del Grobierno por medio del sufragio, orga-
nizada la Guardia Nacional, destruida la podero-
sa influencia de la aristocracia histórica y susti-
tuida por la del trabajo y por la de la riqueza, 
parecía natural esperar un período de verdadero 
progreso, y sobre todo, de verdadera moralidad 
para el porvenir de los franceses. 
Pero ¡ah! las formas habían variado, pero el 
error subsistía. Carlos X , encariñado con los 
consejos de Polignac, que creía irreemplazables, 
había desoído las quejas de la opinión, y la opi-
nión le había derribado; Luis Felipe, que no 
por llamarse Orleans dejaba de ser Borbon, ha-
bía incurrido en iguales faltas, y su Ministro 
igualmente irreemplazable, superior á todas las 
manifestaciones de la prensa, superior á todos 
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los consej os de la prudencia, superior á la patrió-
tica y elocuente franqueza de M . Thiers, que 
veía y señalaba los peligros al Trono, se llama-
ba M . Guizot. Una reforma relativa á la prensa 
había dado en tierra con la restauración de los 
Borbones; otra reforma que con la prensa tenía 
relación debía echar al suelo la Monarquía de 
Jul io . 
Thiers era un talento previsor, un político 
discreto, un verdadero hombre de Estado; persi-
guió el bello ideal de realizar la libertad, reju-
veneciendo, para poderlas aprovechar en favor 
de ésta y para evitar los trastornos de la revolu-
ción, las antiguas instituciones de la Francia; 
hubiera aceptado de buen grado y hubiera ser-
vido con el alma la restauración, si ésta, hacién-
dose cargo de las circunstancias y de los tiempos, 
hubiera reconocido que la opinión era la reina 
del mundo, y que todos, desde los más altos 
hasta los más bajos, deben vivir á ella someti-
dos. Desengañado más tarde de encontrar en los 
Borbones de la rama primogénita la satisfacción 
de sus aspiraciones, que eran las de su país, fué 
á buscar en la segunda rama, con más funda-
mento, lo que no había podido encontrar en la 
primera; pero la obcecación y la ceguedad de 
M . Guizot, su adversario político, hicieron im-
posible la realización de sus esperanzas, y el tér-
MA\>
202 CÁNOVAS 
mino de aquella Monarquía que tantas ilusiones 
y tantas esperanzas había heclio concebir á los 
liberales, fué la República de 1848, 
Todo el mundo sabe que al caer Luis Felipe 
cayó con él su Ministro para no alzarse más; y 
nadie ignora cuál lia sido el destino del ilustre 
historiador de la Revolución francesa! G^zot 
lleva aparejado el error y el infortunio en su 
nombre; Thiers brilla en el cielo de la inmorta-
lidad ; es natural: el uno perdió á la Francia, el 
otro la ha salvado de la humillación y del cau-
tiverio extranjero. 
La ceguedad de Polignac y del general Mar-
mont, que se empeñó en resistir lo que era irre-
sistible, hizo derramar la sangre en las calles 
de Par ís , sin conseguir salvar el Trono de Car-
los X . 
Guizot no tuvo fuerzas siquiera para resistir. 
Cayó á la primera manifestación vigorosa del 
pueblo de París; este es el único acto que atenúa 
su falta; el de no haber querido derramar sangre 
francesa. 
Pero ¡ah! el Sr. Cánovas del Castillo, para 
afirmar su dominación, sostiene que ha prestado 
grandes servicios á su país. Según él, y sus ami-
gos, ha hecho la paz tan codiciada; ha mante-
nido el órden durante seis largos años; ha vuelto 
la confianza á las clases conservadoras, que se 
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veían amenazadas á cada momento por los exce-
sos de la revolución; ha dejado moverse en am-
ello círculo la libertad individual; lia sido fiel ob-
servador de las prácticas parlamentarias, dando 
á la discusión de la tribuna la importancia que 
debe tener en esta clase de sistema. JSTo discuti-
mos ya estas apreciaciones de los amigos políti-
cos del actual Presidente del Consejo de Minis-
tros; harto combatidas quedan en las páginas de 
este libro. Pero para que vean hasta dónde 
llega nuestra complacencia, las aceptamos en 
este momento de buen grado para poder dedu-
cir las consecuencias que de ellas se derivan. 
E l general O'Donnell constituyó en el año 
de 1858 la situación más larga, más próspera, 
y más liberal prácticamente que ha tenido la 
Nación española desde que es regida por el sis-
tema constitucional. 'No tuvo la triste fortuna 
aquel Grobierno de terminar ninguna guerra ci-
v i l , pero alcanzó la gloria de emprender y ter-
minar la campaña más gloriosa contra un pueblo 
extranjero de que hay recuerdos en los anales 
de la historia. E l Africa, país oscuro é inhospi-
talario, que había servido de tumba á los-prime-
ros ejércitos del mundo; el Africa, que sirvió 
para amargar los instantes 'del gran Cardenal 
Cisneros, y para empequeñecer las inmortales 
glorias del Emperador Cárlos I ; el Africa, se-
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pulcro de los mejores caballeros portugueses y 
castellanos muertos en la batalla de Alcázar K.i-
bir, que permitió á Felipe I I agregar á su Coro-
na el reino lusitano; el Africa, que ha costado 
á la Nación francesa millares de vidas y de mi 
llenes, sin que hasta ahora haya obtenido una 
pequeña parte siquiera de los sacrificios con-
sumados; el Africa fué teatro de nuestras gran-
dezas en aquella corta pero gloriosa campa-
ña del general O'Donnell, donde nuestro ejér-
cito fué de triunfo en triunfo hasta obligar á 
rendirse á discreción al enemigo. 
Aquel Gobierno de la unión liberal inspiraba 
tal confianza y despertaba tales simpatías, que 
las arcas del Tesoro y de la Caja de Depósitos 
no podían contener los miles de millones que 
le entregaba la confianza pública. Jamas tanta 
prosperidad, jamas un bienestar tan grande han 
reinado en la Nación española. Esos ferro-carri-
les que hoy surcan nuestros campos; esas carre-
teras que ponen en contacto nuestras ciudades; 
esos faros que alumbran nuestras costas; esos 
buques que pasean nuestra bandeía por los ma-
res, son obra de aquella gloriosa administración 
de los cinco años. 
La paz nunca turbada hizo desarrollar los 
gérmenes de progreso que el país encierra. E l 
órden más perfecto y la más acrisolada morali-
SU P O R V E N I R 205 
dad política, permitió aquellos debates parla-
mentarios, en los cuales se discutió de todo, 
incluso de los derechos de la persona sentada 
en el Trono, sin que peligraran los fundamentos 
sociales. Aquel Grobierno logró que la Europa 
se fijara en nuestros medios y nos diera la im-
portancia que merecemos, hasta el punto de 
reconocerse por las cancillerías diplomáticas que 
teníamos derecho á sentarnos entre las naciones 
de primer órden. 
Pocas veces hemos visto tomar tanta parte á 
la opinión, como la que tomaba entóneos en los 
debates políticos y en los negocios del Estado, 
y era que la conducta de aquel Gobierno había 
vuelto la fe perdida á la Nación, y héchola con-
cebir la idea de que sería oida siempre que de 
sus intereses se tratase. En aquella Cámara de 
los cinco años estaban representados todos los 
partidos, desde el más avanzado al más reaccio-
nario ; pero representados por ilustres personali-
dades, y en las provincias, las corporaciones 
populares abrigaban en su seno personas, de 
ciencia, de arraigo y de notorio prestigio. 
Cuatro años escasos de la posesión del poder, 
quebrantaron fuertemente la influencia y las 
simpatías del general O'Donnell, y ántes de 
terminar el quinto, un cuerpo respetable é im-
portaute, á quien aquel Gobierno había enalte-
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cido y prodigado todo género de favores y con-
sideraciones, le declaró su hostilidad, á pesar de 
contar con la confianza de la Corona y la con-
fianza de las Cámaras. Un dia más y su poder 
hubiera sido aborrecido; un dia más y tal vez el 
prestigio hubiera sido sustituido por la fuerza; 
un dia más y la popularidad de aquellos Minis-
tros se hubiera convertido en odio implacable, y 
hubiera producido escenas violentas de represión 
y de sangre. Cayó, no por haber desnaturalizado 
su política; cayó, no por haberse equivocado; 
cayó porque llevaba cinco años de poder y se 
había hecho viejo; no le sirvió alegar sus triun-
fos en la guerra, sus progresos en la paz, su 
fortuna en los negocios públicos, n i la confianza 
que el país le había dispensado. De nada le 
valían estos servicios ; de nada le valía tener 
compacta y unida la Cámara que le había dis-
pensado su confianza, era preciso cambiar y re-
novar la atmósfera política, que en estos siste-
mas que nos rigen, que en esta época de eterna 
lucha y discusión eterna, los individuos, lo mis-
mo que los partidos, aparecen y desaparecen, 
así que cumplen, así que realizan la misión que 
los lleva al poder. 
No habían pasado muchos años , y la. Corona 
volvió á llamar á sus consejos al partido de la 
unión liberal; pero ¿en qué circunstancias? E l 
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partido progresista, á cuyo frente se encontraLa 
el general P r im , estaba á punto de divorciarse 
del Trono y de lanzarse á la revolución. E l miedo 
á sucesos pavorosos que debían turbar el orden 
público y poner en grave peligro la sociedad, 
fué el momento elegido por la Reina para 
acordarse del general O'Donnell. E n aquellas 
circunstancias no podía haber más que una idea 
en el Gobierno; la idea de defender las ins-
tituciones y de salvarlas de los peligros que 
las amenazaban; resistir el empuje de la revolu-
ción que se venía encima, era el único pensa-
miento de gobierno que se permitían abrigar 
aquellos Ministros. E l ejército, en el cual goza-
ba el' ilustre Duque de Tetuan de una influencia 
de que no ha gozado en España ningún otro; 
aquel ejército que él había llevado á la victoria en 
aquellas inhospitalarias playas de Montenegron 
y Castillej os, había perdido su cohesión y se 
había hecho un ejército eminentemente polí-
tico. 
Pocos meses bastaron para que la influen-
cia de las circunstancias viniera á confirmar 
esta opinión; minados por la revolución, dos re-
gimientos de caballería, al frente de los cuales 
se puso el general Pr im, alzaron la bandera re-
belde, y aunque en aquellos momentos no logra-
ron su triunfo, dejaron desparramada la semilla 
208 C Á N O V A S 
que cuatro meses después había de dar opimo 
fruto. 
E l 22 de Junio, gran parte de la guarnición 
de Madrid, á cuyo frente estaban dos regimien-
tos de artillería, se alzaba en armas, no ya con-
tra el Grobiemo, sino contra la misma persona 
de la Reina, teniendo necesidad, para lanzarse á 
la calle, de sostener un combate personal, cuerpo 
á cuerpo, con los desventurados oficiales del cuar-
tel de San G i l . Y a no valía el prestigio del ge-
neral O'Donnell; podía, con su pericia y con su 
valor, vencer en las calles la insurrección arma-
da; pero su nombre, su glorioso nombre, que en 
otras ocasiones había servido para enloquecer al 
soldado, ya no servía de nada. Venció también 
entonces, pero su triunfo le obligó á derramar 
sangre; sangre á torrentes, que no le sirvió, n i 
a-caso le sirva en la historia, para disculpar su 
conducta. Estaba, pues, en medio de un período 
de fuerza, de esos períodos que tan bien pintaba 
el Sr. Cánovas del Castillo, cuando se dirigía al 
Sr. González Brabo; de esos períodos que pue-
den momentáneamente salvar una causa, pero 
que sirven para condenarla más tarde de un mo-
do inexorable. 
¡Qué diferencia entre el general O'Donnell 
de 1858 y el general O'Donnell de 1866! 
En el primer período, vino al Gobierno para 
realizar mágiiitícos ideales, que le dieron presti-
gio y que le hicieron popular y simpático á la 
2sación; en el segundo, vino á resistir ciegamen'-
te el empuje de una revolución inevitable, sin 
que le sirviera su glorioso pasado para afirmar 
su última dominación. 
El-país le rechazó desde el primer momento, 
en primer lugar, porque estaba gastado; en se-
gundo, porque su nombre en el poder defraudaba 
la aspiración popular, que era ver en el Gobier-
no, una vez siquiera, aquel viejo partido progre-
sista que tantos sacrificios había hecho por la 
Reina. Su nombre en aquellos momentos era un 
reto, }" la amenaza de un castigo impuesto á los 
que, desesperanzados de obtener el poder por los 
medios legales, acudían al triste remedio de las 
armas para alcanzarlo. Estaba con ellos la opi-
nión, porque les había visto un día y otro dia, un 
año y otro año, sumisos y respetuosos, patriotas 
y monárquicos, sostener en las Cámaras y en la 
prensa sus ideales, viendo pasar por delante de 
M las crisis, sin que jamas hubiera ocasión de 
llamarlos al Gobierno. Había llegado ya el mo-
mento de ([lie no hubiera nadie en el país que 
creyera en la posibilidad de que aquel partido 
ocupara el poder. 
Pero ¡ah! la reacción no había de detenerse 
en el general O'Donnell; ¿qué la importaba que 
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se hubiera sacrificado por salvarla? E l rigor y la 
sangre derramada la parecieron poco para ven-
cer ñ sus enemigos; v O'Donnell fué arrojado 
del poder después que se había ensañado con los 
vencidos, para ir á morir en tierra extraña. 
8 i el Si*. Cánovas del Castillo creo, que ha he-
cho más en beneficio de la patria y del Rey que 
hizo el general O'Donnell por la Reina y por la 
patria, se equivoca. lastimosamente; ya lo hemos 
visto en Las líneas precedentes. Si cree que pue-
de vivir en el poder año tras año, mióntras que 
le dure la confianza de las Cámaras y de la Coro-
na, recuerde el primer Gobierno de aquel ilustre 
general, y observe (pie entonces el Ministerio 
contaba, también, con esa confianza, lo cual no 
impidió (pie le faltara la del país por haberse 
hecho viejo. Si el Sr. Cánovas cree que los pode-
res que resisten á todo trance se hacen fuertes y 
afirman las instituciones venciendo esas resisten-
cias, vuelva sus ojos al segundo período de man 
do del ilustre Duque de Tetuan. Caer ó resistir 
es el destino de los gobiernos que se hacen vie-
jos. Caer es vencer; resistir es ser vencido. 
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Vamos á referir un hecho, verídico en todas 
sus partes, que revela de un modo gráfico el ca-
rácter y Ins tendencias del Presidente del Con-
sejo de Ministros; hecho que confirma cuanto 
llevamos dicho y cuanto demuestra su propia 
historia. Hará dos ó tres años que un periódico 
democrático, juzgando muy benévolamente al se-
ñor Cánovas del Castillo, le atribuía en el por-
venir la representación que M. Thiers ha tenido 
en Francia después de la caida del Impel ió . A l 
empleado de la Presidencia encargado de revisar 
diariamente los periódicos, parecióle este juicio 
digno de ponerlo en conocimiento de su jefe, 
quien al leerlo pronunció estas ó parecidas pala-
bras: «Busque V. el número á que corresponde 
este recorte y tráigamelo, porque quiero conser-
varlo.» Añadiendo después: «¿No cree Y . que 
este es un juicio muy atinado y discreto?» 
El funcionario interpelado, sorprendido por 
aquella apreciación de su jefe, balbució algunas 
palabras, A- salió juzgando al 8r. Cánovas tan 
apto para ser jefe de una Monarquía constitu-
cional, como Presidente de una República. 
Esto creía aquel modesto funcionario, y esto 
también creemos nosotros que había cruzado 
por la mente del poderoso Ministro. Lo cual 
viene á confirmar lo que en Los precedentes ren-
glones acabamos de manifestaí, es decir, que el 
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8i'. (Vmovas signo creyendo funestos los perío-
dos de resistencia, y que si vinieran para Espa-
ña, no sería tan ciego como Polignac, tan in-
transigente como el Duque de Ragusa, n i tan 
cruel como le hizo ser su lealtad al Duque de 
Tetuan. 
Es cuanto nos ocurre decir acerca del porve 
nir del. Sr. Cánovas del Castillo. 
Madrid 19 Diciembre 1880. 
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